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VERSION T AQUIGRAFICA 

l. ASISTENCIA 

,Asistieton los señores: 

'-Acharán Arce, Carlos: -Larrain,Jaime 

-Agnirre Doolan, Hbto. -Lavandero,. Jorge. 

-Alessandri, 'Eduardo -Marin, Raúl 

-Alessandd, Fernando -Martínez, Carlos A. 

-Alv~rez, Humberto -Martones\ Bumberto. 

-Allende, Salvador -Matte, Arturo 

-Ampuero, Raúl -Moore, Eduardo 

-Amunátegui, Gregorio. -Opaso, Pedro 

-Bellolio, BIas -Pedregal, Alberto del 

-Bossay, Luis. -Pereira, Julio 

-Cerda, Alfredo -Pérez de Arce, Gmo. 

-Coloma, Juan Antonio -Poklepovic, Pe.<Jro 

-Correa, Ulises. -Prieto, JoaqUÍD. 

-Curtí, Enrique -Quinteros, Luis 

-Figueroa, Hernán -Rettig, Raúl 

-Freí, Eduardo. -Rivera, Gustavo 

-García, José -Rodríguez, Aniceto 

--GonzáIez M., ExequieL -Torres, lsauro 

-González, Eugenio - Videla, ManueL 

. -Izquierdo, Guillerm,o 

Concurrieron, además, los Ministros del Interior, 

de pacienda y de Justicia. 

, Actuó de Secretado el señor Horacio Hevia 

Mujica, y de Prosecretario, el señor Hernán Bor' 

ehert Ramírez. 

PRIMERA HORA 

H. APERTURA DE LA SESION 

-Se abrió la sesión a las 16.15, en pre

sencia de 12 señores Senadores. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).!- En el nombre de Dios,' se 

se abre la sesión. 

111. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).- El acta de la sesión 24~, 

en 2 dEi enero, aprobada. '\ 

--

El acta de la sesión 251il, en 3 de enero, 

queda a disposición de los señores Sena-

dores. 
(Véase el Acta aprobada en 'los Ane

xos). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando· 

(Presidente).- No hay cuenta. 

V. ORDEN DEL DIA 

PROYECTO SOBRE ESTABILIZACION DE SUEL

DOS, SALARIOS Y PRECIOS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando· 

(Presidente).- Puede continuar sus ob

servaciones el . Honorable señor Allende. 

El señor ALLENDE.- El señor' Mi

nistro de Hacienda. me ha solicitado una 

interrupción que le concedo con el mayor 

agrado. 
El señor HERRERA (Ministro de Ha

cienda).- SeñorPres~dente, he solicita

do una breve interrupción al Honorable 

señor Allende para expresar que, duran~ 

te la sesión de la mañana de hoy, tuve 

que ausentarme de la sala unos minutos, 

con la intención de regresar, y nó tuve 

oportunidad de hacérselo' presente al se

ñor Senador porque en esos momentos 

estaba hadendo uso de la plabra. 

Doy esta explicación al Honorable S~-

nador, porque no deseo que mi ausencia, 

mientraS' él pronunciaba su discurso, pue

da interpretarse como una falta de de

ferencia. 
El señor ALLENDE.- Agradezco la 

actitud deferente del señor Ministro de 

Hacienda. 
, En la mañana de hoy, tuve especial 

preocupación e interés en dejar consta.n

cia de que mis observaciones -que lógi

camente tenían que ser duras al referir-

me al Gobierno del .señor Ibáñez- no to-
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caban la persona del Ministro señor Os
ear Herrera, a quien, en sesiones ante
riores, destaqué haciendo )presente que 
era uno de los pocos Ministros que con
currían al Congreso. Hice esta afirmación 
para establecer, precisamente. una dife
rencia entre él y sus otros colegas de Ga
binete, por ejemplo, el señor Ministro de 
Minería, ~ue estuvo ausente durante tres 
o cuatro sesiones en que el Senádo dis
cutía nada menos que el ,pronunciamien
to de la Comisión de Constitución, Legis
lación, Justicia y Reglamento sobre el Re
feréndum Salitrero. 

Por eso, en la mañana de hoy, sin dar
me cuenta de que el señor Ministro de 
Hacienda había abandonado la sala sólo 
por breves minutos, expresé mi protesta, 
ya que se ausentaba cuando ,yo interve
nía en un aspecto que me parecía' de in
terés. Al mismo tiempo, imaginaqa que 
a un hombre como el señor Herrera le 
interesaba escucharme, no por mi per
sona, sino .por los conceptos que emitía 
en nombre de la agrupación política que 
represento. 

Reitero mi reconocimiento a la actitud 
deferente del señor Ministro. 

En la improvisación de esta mañana, 
hice presente que, a nuestro juicio, la in
flación es un síntoma que, en el caso de 
Ohile, dice relación a su estructura eCo
nómica, y destaqué que el Gobierno del 
'señor Ibáñez se había caracterizado por 
desconocer lo que había prometido el Ge
neral de la Esperanza; que él ignoraba 
hechos básicos que habían conducido al 
País a una etapa del .proceso inflacionis
ta que desbordaba todos los . límites ima
ginables. Destaqué que el informe técni
-co de la PEPAL estableció que mientras 
no se tomaran medidas que, prácticamen
te,consideraran las relaciones de nues
tro intercambio, vale/ decir, el. "control" 
de las materias primas, fundamentalmen
te,el salitre y el cobre, y una reforma 

,agraria, era poco menos que imposible 
·detener el proceso inflacionista. 

Al igual que otros señores Senadores, 
manifesté mi protesta y mi estupor .por 
que· la Misión Klein-Saks esté imponien
do SU criterio en nuestro país, y dije que 
había técnicos chilenos con solvencia y 
capacidad necesarias para encarar, so
bre la base de un plan orgánico, las me
didas que deben tomarse. 

Debo decir esta tarde que, a mi juicio, 
el historial de la Misión Klein-Saks y' el 
de algunos de sus componentes, viene de
jando, en distintos .países, una estela que 
no es precisamente de reconocimiento a 
su capacidad. 

Tengo a mano, señor Presidente, un li
bro cuyo autor es un escritor de gran 
prestigio: J ohn Dos Passos. En esta obra, 
titulada "1!:1 Gran Proyecto", analiza lo 
que fué la Administración Hoover para 
el gran pueblo norteamericano y saluda 
la llegada de Franklin Délano Roosevelt 
como la posibilidad de sacar a ese pue
blo de la etapa a que lo había conducido 
el Gobierno de Hoover, en el cual se en
contraba, como "arrenquín" en lo' econó
mico, el señor JuUus Klein. En la .parte 
denominada "Pórtico silencioso", Dos Pas
sos dice lo siguiente: 
. "Temíamos que cayera la lluvia, pero 
no había más que un crudo vientoarrafa
gado que tironeaba de las colgaduras ro
jas, blancas y azules y ondulaba las ban~ 
derás y nos arrancaba los periódicos de 
abajo de los pies y lanzaba las desgarra
das y sucias hojas a través de las calles 
asfaltadas que policías y guardias man
tenían despejadas; 

hojas que hablaban , 
del pánico ante las puertas cerradas 

de lo bancos, 
de fábricas atiborradas 
y de remates hipotecarios y subastas 

'judiciales y notificaciones de desahucio y 
de grupos parlldos amenazando a legisla
turas de estado y de amargos gentíos' en 
torno a palacios de justicia 

y de trigo y maíz quemados en el fo
gón". 

y después, señor Presidente, al elo-
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giar la presencia de Roosevelt, recién ele

gido Presidente de la República, repite 

sus palabras: 
"Un Gobierno de franqueza y vigor, y 

de apoyo del pueblo mismo, que es esen

cial ,para lá victoria . . .el gobierno en 

estos días críticos . . ." 
/y agrega lo que Roosevelt dijo: " .. .los 

valores sociales son más nobles que el 

simple provecho monetario ... " 

Serior Presidente, en los comienzos de 

su carrera económica, uno de los inte

grantes de esta misión actuaba en el Go

bierno de Hoover, el cual dejó una estela 

de repudio en Estados Unidos y en todos 

los pueblos de América. Y sólo gracias al 

"New Deal" y a la política de Roosevelt 

pudo ese pueblo ser conducidQ sobre la 

base de una estructura económica distin

ta, y se dió al hombre de Estados Unidos 

la posibilidad de un ,progreso efectivo. 

Señor Presidente, se ha invocado en es

te recinto que la Misión Klein-Saks ha 

actuado en. el Perú y ha aconsejadO dis

tintas medidas que, según los señores 

Senadores gue 'me han precedido en el 

uso de la palabra, no han rendido para 

ese país un beneficio positivo, y, efecti

vamente, es así. Tengo a mano un estu

dio realizado sobre las cifras dadas. por 

organismos internacionales. En él se es

tablece, por ejemplo, el índice de la pro

ducción industrial, comparando el desa

rrollo del Perú en los últimos años con 

otros países de América Latina. 

Si se toman como base el año 1950 y el 

índice 100, tenemos que el desarrollo in

dustrial del Perú, en 1951, fué de 101,9; 

en 1952, de 111,8; en 1953, de 106,8 y 'en 

1954, de 114. 
Brasil, con un índice igual, llega, en 

1951, a 112,3; en 1952, 124,5; en 1953, 

133,0; en 1954, 145,0. 
Chile, en 1951, 102,2; en 1952, 111,1; 

en 1953, 123,7 Y en 1954, 124,6. 

Las, cifras de Venezuela, en relación al 

ALGUNAS CIFRAS SOBRE LA REALIDAD PERUANA Y SU COMPARACION 

I Ingreso bruto Inversión 

PAI&. 
POblación 1-- I . . -

miles I Total I Per <;ápita I millones dólares 
Total '1 Per cáp~ta :rotal ¡ Per cap ita 

millonés ¡, dólares I millones! dólares 

-----
Perú 

Argentina 

Brasil 

Colombia 

Cuba 

Chile 

México ¡' 

Venezuela 

9.295 

18.700 

1.361; 

9.299 

57.100 13.881 

12.381 3.448 

6.100 2.204 

6.180 2.001 

28.600 6.795 

'5.605 3.982 

I 
----

147 

497 

1.0281 

7.748 

243 12.430 

278 2.955 

3En 1.901 

321 1.830 

238 i 5.942 

710 I 2.180 

Fuente: basado en estudios de organismos internacionales. 

1: únicamente laminados 
'2: promedios 1948-52 
3: expresado en carbonato de sodio . 

112 

414 

218 

239 

312 

296 

20g
1 

389 

I 

215 

1.423 

1.811 
I 

608 , 

262

1 276\ 

863[ 
1.146 

I 

23,2 

76,1 

31,7 

49,1 

43,0 

44,8 

;30,1 

204,4

1 

Nutrición 
calorías per 
cápita por 

día 

, 2.080 a 

3.110b 

2.350b 

2.308 d 

2.682 e 

2.340b, 

2.280 b, 

4: año 1952. Comprende alg@dón, lana, fibras artificiales celulósicas y sintéticas. Según F AO. 
, . 

a) año 1952 b) año 1951 c) año 1948 d) año 1953 e) año 1950 x No hay cifras completas. 

, 

I 
I 

" 
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Perú, mantienen la diferencia que tienen 
a favor Brasil y Chile. 

Luego, yo me pregunto, ¿ cómo pueden 
invocarse los resultados de esta misión 
en el caso del desarrollo industrial, cuan
do las cifras dadas por organismos in
ternacionales están demostrando la falta 
de eficacia de las medidas que, por des
gracia, se aplicaron en el Perú como re
ceta de la Misión Klein? 

Tengo a la vista, señor Presidente, un' 
cuadro detallado de. ¡algunos rubros de 
suma importancia, y yo quisiera que si 

. entre los antecedentes del señor Ministro 
de Hacienda y de Economía existen algu
nos otros,' me esclareciera o me refutara 
lo que estoy diciendo, o completara con 
mejores datos lo que estoy afirmr:tndo. 
Así, por ejemplo, si comparamos tambié~ 
al Perú con Argentina, Brasil, Colombia, 
Cuba y Méjico, las cifras de consumo en 
roHlones de dólares, "per cápita", esta
blecen diferencias en contra del Perú. Las 

cifras de inversión por habitante estable
cen lo mismo que estoy sosteniendo. 

El consumo de alimentos, es decir, las 
calo'rías "per cápita", es otro de los ru
bros que establece 'que la situación del 
país hermano no es como algunos tan en
fáticamente han sostenido; y, por úl
timo, también se hace referencia al ace
ro, al cemento, al papel, a los textiles, a 
la energía eléctrica, etc. Desearía que es
te cuadro, que no leeré en detalle, sea 
insertado en la parte pertinente de mi in-
tervención. I 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).- Se 'hará la inserción so-· 
licitada por el señor Senador. 

-El documento que se acordó insertar 
a petición del Honorable seií.8r Allende es 
del siguiente tenor: 

CON OTROS PAISES DE LA AMERICA LATINA. A~O 1954 

.. _--... _---
Consumos per cápita al año de: 

Potencia 
--- instalada I I I AdULFU I AIcális I TEXTILES I Energía wATTS ACERO CEMENTO PAPEL RICO Sódicos Eléctrica por Kgs. 1) . Kgs. , Kgs. ~) l Kgs. . Kgs. 3) I Kgs. 4, kiv-hol'as habitante 

10 a 52 3,7 1,62 1,:) 2,1' I 118 a 36 
50 a 10·1 23,4 2,90 4,3 8,2 256 c 100 
19 d 69 6,2 3,13 4,5 3,7 184 a 42 
22 d 77 4.3 0,6':; 2,2 3,0 118 d 40 
25 d.1 93 19,5 4,64 3,1 4,8 257 a 86 
38,5 a I 112 11,2 3,24 3',9 3,9 386 a 134 

:1 
33 57 7,9 3,88 3,4 3,2 178 a 65 
84 213 9,6 x x 3,3 320 a 80 I 

\ 

"j 
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El señor ALLENDE.- De todas ma

neras, quedo esperando la respuesta que, 

pueda sa«arme del error, si estoy equi

vocado, y que justifique 'la adhesión tan 

incondicional de nuestro Gobierno a las 

medidas propuestas por dicha misión ex

tranjera,que, por lo demás, ha declarado 

sin retice~ci8:s ser partidaria cerrada de 

la libre empresa, y cuyos consejos, a mi 

juicio, traerán como consecuencia termi

nar con el impulso que el desarrollo in

dustrial de Chile había alcanzado por con

ducto de la Corporación de Fomento. 

Señor Presidente, he tratado de encon

trar en mi modesta biblioteca alguna in

formación que me permitiera siquiera 

comparar este proyecto con medidas to

madas en otros países y no he hallado 

legislación ni política de Gobierno alguno, 

tanto. de Europa como de América, que 

haya propuesto medidas de este tipo. 

Tengo a mano un resumen de "Planea

ción Económica", dé Seymour Harris, pu

blicado por el Fondo de Cultura de Méjico, 

en el que están expuestos los distintos 

planes de reestructuración económica s~

guidos por Inglaterra, Francia, Italia y 

las llamadas democracias populares, es 

decir, países que tienen un conceptb so

cial y económico totalmente distinto y 

otros países que viven el desarrollo de la 

democraeia social burguesa, y enningu

no de estos gobíernos heterogéneos y con- , 

trapuestos entre ellos se ha propuesto el 

tipo de medidas que el Gobierno del se

ñor Ibáñez ha traído esta tarde al Se

nado. 
Tengo aquí un interesante trabajo en 

relación al proceso inflacionista que azo

tó al pueblo, francés durante el período 

1945-1949, I Y las medidas que allí se to

maron son totahnénte diferentes, por cier

to, de las que se nos proponen. He resu

mido -no voy a leerlos- y quiero que 

se intercalen en la parte pertinente de mi 

discurso algunos conceptos extraídos pre

cisamente del libro que estoy citando, pa

ra demostrar cómo y de qué manera, a 

nuestro juicio, se ha cometido ~l tremen-

do error de considerar en forma parce

lada, restringida y pequeña, en este pro

yecto, las medidas que deben tomarse 

frente a la inflación. Solicito, pues, que 

este resumen se intercale también en la 

parte pertinente de mi intervención. 
El 'señor FIGUEROA (,Presidente).

Se hará la inser,ción solicitada. 

-El documento que se acordó insertar 

dice: 

CENTRE D'ETUDES ECONOMIQUES. 

L'INFLATION FRANCAISE D' APRES . 

GUERRE.- 1,945-49. - JACQUES LE 
BOURVA 

1.-:- INFLACION.- Convendría siem

pre emplear la expresión con un genitivo 

complementario: inflación "de alguna co

S3,"; de la moneda; de las rentas; de los 

precios; de los salarios, etc. Sin este agre

gado, el término se hace arbitrario y aco

modaticio para cualquier fin. inflación así 

es un mito y u.n demonio. La inflación se

ría, a elección: acrecentamiento del circu

lante monetario; el déficit presupuestario; 

el exceso de inversiones sobre el ahorro in

tencional y el consecutivo aumento de la 

tasa de interés, etc. 
2.- Hay que precisar eonceptos.- Dos 

definiciones: 'una definición descriptiva 11 
otra explicativa. La primera enuncia el 

análisis del objeto "inflación"; la segun-

da, "la esencia". ' 
3.-El adjetivo "Inflacionista": "movi

miento de alza que afecta al conjunto de 

los precios y de los factores que le' dan na

cimiento o que lo mantienen". "Presión in

flacionista" es el desequilibrio que atrae 

'la elevación de los precios". "Proceso in

flacionista" es el movimiento de alza en sí 

mismo. 
4.-E stas definiciones plantean el pro

blema chileno en sus términos efectivos: 

A) Un proceso acumulativo de alza en los 

precios, y B) Un conjunto de consecuen

cias específicas, distintas del alza misma 

,de los precios, que podría resumirse en la 

tensión inflacionista. 
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5.-La tensión inflacionista plantea la 
existencia de un tipo de fluctuación econó
mica general: una especie de "coyuntura", 
con sus relaciones, interferencias y ligazo
nes. La inflación es, por lo tanto, una ma
nera de reaccionar frente a acontecimien-' 
tos económicos, que da nacimiento a un. 
proceso que se alimenta a si propio, duran
te cierto tiempo. 

6.-Al revés de lo que ocurre en la oh
servación de los ciclos económicos genera
les, la coynntura de la inflación difícil
mente puede encert'arse en un cuadro tem,
poral, sin embargo, en el caso de Chile po
dría hablarse de que nuestra inflación co
rresponde a un verdadero ciclo de expan
sión: el alza de los precios es una constan
te, interrumpida solo por ciertos interva
los. Chile vive, pues, una inflación secular. 
Luego: aun dentro del criterio liberal más 
reaccionario no podría pensarse en ÍIiter-

" pretar este fenómeno como un hecho rec
tificable por medidas que afectan a un sob 
sector de la población. 

7.-Concretamente en el caso de ChUf! 
lo que corresponde ver es si el alza de lo;.; 
precios se explica sólo por un factor inme
diato y particular o si este factor resült(~ 
en sí mismo de la situfwión económica ge
neral. 

S.-Hay qué buscar una razón común 
que determina que todos los factores de
terminantes de la inflación entren a ope
rar. Y producida la inflación, este mismo 
objeto, la inflación, va acrecentándose a .'Si 
mismo. De ahí que la inflación sea :'infei'
nal": un conjunto de factores la generan 
y una vez generada, esta creación va cre
ciendo fantásticániente. 

9.-Así como se admite en noción de "('0-

yuntura de prosperidad", puede tener 'dí-, 
versos y múltiples orígenes y que ella se~l 
el efecto de "trasmisiones" del todo varia
das, la verdadera teoría de la inflación, 
que asigna a ésta el carácter de una c;o
yuntur'a, también tiene que aceptar tal 
multiplicidad de causas y de influencias. 

'lO.-No se puede ~ceptar,por ejemplo. 
un solo origen para la inflación. No. Si se 
acepta, por ejemplo, la majadería esa de 

que la causá primera es el incremento de la. 
circulación monetaria, se llegaría a dos 
hechos: sólo habría inflación en tres cir
cunstancias: a) Si se baja el interés del di
llero; b) Si se acrecienta el déficit presu
puestario y c) Si se descubren nuevos ya
cimientos de oro. Basta mirar la situación 
de hoy de Chile para negar todas' , estas 
apreciaciones. Salvo el déficit presupues
tario, no concurren las otras determinan-
tes. ' 

11.-El alza de, precios puede aparecer 
en un sector o en el conjunto de la econo
mía; por causas bien diversas: aparición 
de nuevas necesidades, de nuevas inversio
nes y aumento correlativo de la demanda; 
reducción de las cantidades ofrecidas por 
degradación del capital técnico o por la 
baja de la producción aun por causas n;:¡
turales (malas cosechas) ; elevación de los 
precios de costo, que puede causar dismi
nución de las cantidades ofrecidas, por 
baja de la productividad o por elevación 
de los precios de importación (materias 
primas. p. e.) 

12.-Ninguna de estas causas aisladas 
constituy~ la inflación. Si la alza de pre
cios, que es el resultado inmediato es solo 
circunstancial, si ella no suscita reacciones 
en los otros sectores de la economía, si la 
situación nueva no es considerada como 
definitiva y si no se anota una tendencia 
a asimilarse de modo general' a estos he
chos, no hay inflación. 

13.- El umbral de la inflación no se 
franqu,ea sino cuando la generalidad, con Q 

sin razón, cree en la existencia de la in
flación. 

14.-Si los orígenes de la inflación son 
del todo diversos, los modos de trasmisión 
del desequilibrio inicial son, asimismo, in. 
finitamente variados, contribuyendo a la 
complejidad del problema. ; 

15.-Hay que precisar algunas ideas :'!O
bre los precios.- Superando teorías anti
guas, en la hora actual el precio de un pro
du~to, en un momento dado, no resulta 
siempre de un "debate" entre comprado
res y vendedores. Hoy los precios pueden ' 
ser resultado de una actitud unilateral. 

," 

" 
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I6.-Corresponde distinguir entre pre-

cios rígidos y precios flexibles. . 

17.-Precios flexibles, de un artículo' o 

de un servicio, son aquellos provocados por 

la aparición de un exceso de oferta o QP. 

un exceso de demanda. Se tiende a q1can

zar un nivel de equilibrio, aunque se llegue 

a este punto con dificultad. Siempre: la 

atracción del equilibrio es la predominante' 

te.ndencia. 
i8.-EI precio de un producto o -de un 

servicio será rígido sinp se halla ,someti

do a la ley anterior. Es un precio indife

rente a la tendencia del equilibrio. Puede 

ser: o impuesto por el Estado o por el pro

ductor, y en este último cáso, consideran

do únicamente su costo de producción. 

, 19.-Esta división es muy import~:p.te. 

En los precios rígidos se elimina la in

fluencia de la demanda y el cacareado dé

ficit presupuestario deja de operar. Si los 

precios son flexibles, los sala;rios son d8-

terminados por la oferta y demanda oe 

mano, de obra. En la medida que la deman

da de mano de obra refleja la demanda de 

productos, los salarios, por la competencia 

entre los adquirentes de trabajo siguen el. 
precio de los bienes. N o se produce, de este 

modo, el círculo infernal de precios y sa

larios. 
20.-Salvo que el Estado controle todos 

los precios, los dos ,modos de formación de 

precios co~xisten. Y un artículo, de precio 

rígido, puede transformarse en el proceso 

industrial en un artículo flexible, etc. Lue

go: no puede darse una solución al proceso 

inflacionario' sobre la base de controlar de

ter'm?;nados precios,' en el supuesto caso 

que' este control fuera en sí mismo eficaz. 

21.-N o obstante la diver.sidad anotada 

anteriormente, hay, según lo demuestra la 

observación científica, algunos factores co

munes a toda inflación: rigidez de oferta; 

la idea de amplificación; la idea de des

cepción y de especulación, y la idea de 

"combate", "lucha". 
22.-Rigidez de oferta.-EI alza de pre

cios se confunde con diferencia creciente 

'entre la renta nominal y la renta real de 

>una comunidad. Esta diferencia puede 

aparecer - hay que dejar constancia de 

este hecho: esta diferencia aparece tanto 

en un período de expansión como de regre

sión de la renta real. 
23.-Citando a Keynes se afirma que la 

inflación aparece cuando hay "pleno em

pleo" (prosperidad). Pero el pleno empleo 

tiene, dos matices: a) es el punto aquel en 

que los asalariados no consíenten ya rebaja 

alguna en su salario real o bien b) Cuando 

la producción alcanza su máximo y cuando 

las cantidades ofrecidas, con 'relación a los 

precios y a los beneficios tienen una elas

ticidad nula. 
En el período de efectiva expansión de 

prosperidad se produce un deSRlazamiento 

hacia arriba, paralelo, entre la curva de 

oferta y de demanda. El a12:a de los pre

cios, mientras los salarios y los otros fac

tores del costo permanecen estacionarios, 

signi.fica una disminución del valor real de 

los salarios y de los beneficios de quienes 

suministran capital. Luego, pues, sigue el 

alza también de los salarios y de los res

tantes factores de la producción. Y las 

curvas de oferta se desplazan al mismo 

tiempo y en la misma medida que las cur

vas de demanda. Y el empresario no bene 

incentivo para incrementar su producción. 

Además, hay otras causales que limitan la 

producción, sin que necesariatnente los 

costos sigan los. precios: carencia de mano 

de obra; insuficiencia del capital inmovili

zado (caso de Chile : poca capitalización) 

por malos. equipos, etc.; insuficiencia de 

materias primas, etc. Una baja del signo 

monetario, que reduce las importaciones 

(Chile), en el mercado internacional y que 

automáticamente trae una disminucióp. de 

las exportaciones, también es un factor re

gresivo. 
24.-La inflación improductiva p1wde 

surgir, sin haber estado precedida de una 

inflación pToducti'va. 
25.-ldea de amplificación: La inflación 

no parte de una fecha dada, no. Es un pro

ceso que, en el fondo, marca una trayecto

ria. Un déficit presupuestario, p. ej. no 

constituye en sí inflación. Representa un 

"shock" simplemente. Un organismo hu-
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mano está enfermo no cuando entra en 
contacto con un microbio sino cuando de
ja de defenderse contra él. Pero se va 
creando una razón de dependencia entre 
los fenómenos; pero estos fenómenos se 
incriben en el tiempo. El tiempo acelera-

_ do es lo que marca la inflación. . 
26.--,-En el caso chileno: la cuota que se 

va' gastando en los distintos rubros de la 
vida en_la masa es más o menos igual, los 
tantos por cientos se mantienen; pero, en 
cambio, comenzada la inflaci6n, los asala
riados piden aumento de sus rentas; Jos 
precios de los artículos esenciales suben y, 
entonces, el nivel de vida no progresa ar-,-
mónicamente. 

27.-La idea de decepción y especula
ción.- Uno de los grandes males de la in
flación es que es mal sobrellevada porque 
los individuos no pueden prever SU cuan
tía. Si los precios suben paralelamente, en 
un proceso inflacionario, p. ej., en un 10% 
-constante, todos los interesados conserva
ran sus posiciones siempre que el interés 
del capital siga la misma curva. Pero, por 
lo general, quienes facilitan su dinero para 
trabajar no pueden, por el régimen _de con
tratos, prever el alza de los precios y, por 
lo mismo, no se colocan a cubierto. En el 
fondo, sus beneficios resultan inferiores y 
viene la decepción. Hay, por lo tanto, una 
imposibilidad de Previsión. Y se produce 
un círculo infernal: sube un precio en 1 % ; 
los salarios en id; los inversionistas en 
id.; y los intermediarios tienen que basar
se en el precio de reemplazo. Pero el alza 
de 1 % se convirtió ya en una muy supe
rior. 

Es decir, el sujeto normal, que no puede 
prever, sufre merma; pero los sujetos que 
la prevén y que pueden defenderse contra 
ella conservan yaull mejoran sus situacio
nes en desmedro de los otros. Mientras los 
asalariados logran imponer sus nuevas re
muneraciones las empresas logran realizar 
beneficios extraordinarios. Es decir, se 
origina el combate, que singulariza a la in
flación. 

20.-La idea de Combate. En los perío-

dos de expansión los intereses son concor
dante s : cada cual se beneficia en una cier
ta medida en el acrecentamiento de la ren
ta real. En un período de' inflación, aun
que la renta real se eleve simultáneamente 
con los precios, los intereses son discor
dantes: cada cual procura mejorar su si
tuación más allá de lo que permite el au
mento efectivo de la renta real global. Y 

_ esto se logra sólo con detrimento de - los 
otros. 

Inflación es el proceso acumulativo de 
alza, de precios que resulta durante un pe
ríodo del combate monetario llevado por 
los diversos suletos., económicos 'para man
tener o acrecentar su renta real o su capi
tal real, en tanto que la. masa global de 
bienes disponibles en la economía es insu
ficiente para satisfacer simultáneamente 
todas las exigencias. 

El señor ALLENDE.~Señor Presiden
te, como hay diversos señores· Senadores 
inscritos y como en la mañana de hQY tu
ve que hablar en forma improvisada, pues 
pensaba que me correspondería en la tar
de, quiero terminar mi intervención ha
ciendo presente el por qué nosotros va
mos a votar en contra de este proyecto, y 
si, por desgracia, fuera aprobado, por es
ta abigarrada y, yo pienso, transitoria 
mayoría,en el momento de la discusión 
particular analizaremos artículo por 'ar
tículo. 

Estamos en contra de este proyecto: 
l.-Porque no contiene fórmula algu

na para- poner atajo al proceso inflacio
nista. 

2.-Porque, do pretexto de 'buscar solu
ciones para la inflación, sólo establece 
una redistribución de la renta nacional, 
cercenando la participación de las clases 
asalariadas y populares en beneficio de 
los otros grupos sociales. 

3.-Porque esta,biliza, por ley, los suel
dos y salarios, mientras que los precios 
se fijarán por decreto. 
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4.-Porque atenta contra Ías conquis

tas sociales, ya que elimina los reajustes 

"Que fueron yoncedidos por la ley !-'{Q 6.020, 

'emanada no precisamente de un Gobierno 

ue vanguardia, sino de uno de Derecha. 

Esa ley, dictada durante la Administra

ción del señor Arturo Alessandri Palma, 

'Significó la posibilidad, al establecer los 

reajustes: de evitar los conflictos de tipo 

colectivo y los pliegos de peticiones por 

parte del sector de empleados. Pues bien, 

este proyecto suprime los reajustes, y yO 

pregunto a los hombres del Partido Li
beral si ellos éonsideran q~e estas con

quistas otorgadas por 'un Gobierno pre

sidido por un liberal, pueden ser impu

nemente barr\das por el Gobierno del se

ñor Ibáñez. 
5.-Porque atenta contra el 'nivel bio-

1ógico de vida, ya que el salario, si se con

sidera nuestro nivel, apenas si es sufi

ciente para la mantención de un régimen 

vital alimenticio mínimo. Cüando se ha

bla de que los aumentos serán de un 50 % 

del alza del costo de la vida y de sueldos 

vitales, uno se pregunta cómo, si se reco

noce que el alza del costo de la vida es 

tan alta, es posible conceder, como com

pensación económica, aumentos equiva

le.ntes sólo al 50% de ella. 
¿ Qué se entiende por sueldos y sala

rios vitales? ¿ Acaso el Gobierno del se

ñor Ibáñez, los Ministros y los 'Parla

mentarios de la -Derecha que apoyarán el 

proyecto ignoran las condiciones de ali
mentación y de sUbsistencia qlfe rig.en pa

'ra gran parte de nuestros conciudadanos? 

¿ Acaso no he, dado, en' repetidas ocasio

nes, .cifrasescalofriantes sobre el nivel 

medio de alimentación, sobre el promedio 

de existencia con relación al problema 

de la vivienda? ¿ Acaso no saben los Mi.,. 

nistros militares -hay cinco de ellos en 

el Gabinete- que, año tras año, en las 

puertas de los regimientos se rechaza un 

alto porcentaje de la conscripción porque 

nuestro :puebllo está mal aHmentado y 

tiene defici,encias biológicas ostensibles? 

¿Acaso no sabemos todos que el dt:ama de 

nuestra infancia está brutalmente' mar

cado por la falta de alimento$ protecto

res: carne, leche, huevos, etcétera? 
¿ Pueden tales hechos resbalar impu

nemente por la epidermis de los Minis

tros y de los Parlamentarios de la De

recha? 
Yo pido, precisamente a los señores Mi

nistros militares -que parecen formar 

algo así como la base de solidez del Mi

nisterio del señor Ibáñez, huérfano de to

do apoyo y base políticos- me contesten, 

como hombres que visten el glorioso uni

form.e del Ejército de Chile, si ellos des

conocen los hechos que señalo y que se 

agravarán por la aplicación de las mooi

das establecidas en el proyecto. 

6.-Porque éste, inclusive, .plantea gra

ves expectativas para el desenvolvimien

to industrial del País, ya que la merma 

del poder naciónal de consumo compromé

terá en sus b~ses mismas la absorción de 

la producción nacional. 
-7.-Pol'qu,e, correlativamente, Se COl're 

el riesgo de desencadenar una amplia y 

progresiva depresión, con su secuela' de 

cesa'ntía y trastornos sociales. 
8.-:-Porque el alza de los precios será 

un hecho inevitable, sin compensaciones 

valederas, ante el establecimiento" de un 

. rég~men cambiario, libre, que acentuará 

más la curva de la desmonetización chile

na. 
9.-Porque el aumento de la asignación 

familiar y la cuota de alz;1 de las remune

raciones que se aplicará acentuarán la ac

tual inferioridad económica de las clases 

asalariadas, pues serán inferiores a los 

aumentos del costo de l~ vida ya produ

cidos y que proseguirán de modo acele

rado. 
lO.-Porque pretende estabilizar pre

, cíos tomando como base el mes de noviem

bre ,y porque, no obstante,en la actuali

dad presenci,amos un alza .espectacular, 
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que afecta a artículos y servicios esencia
les,como el pan, la locomoción, los com
bustibles, etc. 

1l.-Porque atenta contra el régimen 
de seguro social, al no consignar finan
ciamiento eficaz para los pseudos benefi
cios propuestos. 

12.-Porque entrega al Presidente de 
la República la fijación de precios, para 
artículos esehciales sin precisar qué se 
ent~ende por tales artículos, cuántos son, 
a qué alcanzan, etc. 

I3.-Po:rque la bonificación para de
terminados artículos, al ser aplicada por 
este gobierno con su ya clásico favoritis
mo e irresponsabilidad, dará margen a 
los mismos trastornos que comprometen 
valores morales decisivos en, un país y 
que se han apreciado en todo el mecanis
mo de previas y perIEisos inherentes al 
comercio exterior. 

14.-Porque ¡ es un proyecto presenta
do sin siquiera' observar las mínimas nor
mas exter'nas de seriedad requeridas pa
ra abordar cuestiones de ,índole económi
ca. Se trata de una ley parcelaria, sin jus
tificativos de información objetiva. 

15.-Porque, no obstante versar sobre 
una materia ya planteada en múltiples 
países y acerca de la cual existe un juicio 
téénico y científico enunciado con clari
dad, el proyecto del Gobierno sólo revela 
improvisación subalterna y falta total de . 
sentido de los valore'S en sus patroci
nantes. 

I6.-Porque la receta de los señores 
Klein-'Saks no se conjuga con nuestra 
idiosincrasia, COl} nuestro sentido nacio
nal, con la etapa económica que vive Chi
le en su desarrollo, ypo:rque no toca, ni 
remotamente, los vacíos de nuestra es
tructura económica, que han dado origen 
a una verdadera coyuntura, en la cual la 
inflación es un síntoma. 

17.-Porque los errores en la acción 
econ6mica pueden y son normalmente 

graves para la suerte de los países; pero 
un error, de la gravedad de este proyecto, 
cometido en circunstancias de tanta y 
excepcional· peligrosidad como son las aC
tuales, . determinará graves trastornos 
políticos y so<;iales, que acaso' hagan pe- -
ligrar nuestra estabilidad institucional re
publicana. 

Señor Presidente, habitualmente se di
ce que los sectores políticos de Izquierda 
no proponemos soluciones ni medidas. 
Contra aseveración tan inexacta destaca
mos que, cada vez que ha sido posible 
frente a un proyecto concreto, hemos pre
sentado nuestras indicaciones y contra
proyectos respectivos. Cuando el, proble.
ma del cobre, planteamos la creación de 
la Corporación del Cohre. Frente al Re
feréndum Salitrero, estudiaremos nues
tra posiCión. La mayoría de las modifica-

, cÍo,nes a las leyes de seguro social llevan 
nuestras firmas. O sea, hemos expuesto 
nuestro pensamiento no sólo con espíritu 
crítico, sino,' también, con espíritu cons
tructivo. 

Pero es imposible exigir un cúmulo de 
iniciativas legales a los grupos de oposi-· 
ción para una política antiinflacionista, 
porque ésta requiere una política global 
del Gobierno, una orientación general en 
lo administrativo, económico, financie
ro; etc-. 

La inflación en sí es un mal y, a la 
vez, un síntoma grave. Necesitamos, en
tonces, un plan integral para nuestra eco
nomía, que abarque todo. el proceso de la 
producción privada, del comercio inter
no, del sector bancario, del sector públi
co, del comercio exterior y de todo lo que 
respecta a la explotación de las materias 
primas,' fundamentalménte cobre, salitre 
y hierro. 

Un plan que guarde armonía entre sus 
diversas conclusiones sólo podrá ser cum
-plido por un gobierno que reúna condi
ciones de splvencia doctrinaria indiscuti
das y que, por su labor, inspire confian-
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za al País. Tal confianza debe ser" el re
sultado de la eficiencia, de la sobriedad 
cumplida y no solamente pregonada. Se 
necesita un gobiern.o con ancha y 'autén
tica base de sustenta~ión popular. 

El Gobierno del Excelentísimo señor 
Ibáñez, por la actitud del propio Presi
dente de. la República, no es acreedor de, 
esta confiamm; y nosotros no somos me
ramente escépticos: creemos, más aún, que 
el País no podrá eSperar nada, absoluta
mente nada, en cuanto a una rectifica
ción de la actitud de gobernante de don 
Carlos Ibáñez del Campo. 

Por eso, votaremos que no. 
Re dicho. .' 
El señor MOORE.- Sefior Presidente: 
Los Gobiernos que, como el del Exce

lentísimo señor Ibáñez, han seguido en 
política una línea zigzagueante, llena de 
modificaciones y altibajos, de actitudes 
incompletas en la conducción técnica de 
los asuntos del E%tado, y que no han da
<;lo precisamente buen ejemplo de alta mo
ralidad a la Nación, someten a los parti
dos democráticos a las más duras e in
justas pruebas. 

En cada trance o episodio en que, fren
te a la opinión pública, el Gobierno se ve 
obligado, voluntaria o involuntariaménté, 
,a comprobar su incapacidad, el grupo de 
partidos de verdadera esencia democrá
tica es el que soporta los resulta~os de la 
mala conducción de la cosa pública. 

y si dichos partidos, como sucede en 
Chile, tienen una sana y firme tradIción 
democrática, con todo un pasMo de res
peto a las leyes, y, por encima de la per
sona del . señor Ibáñez y de ellos mismos, 
miran hacia el País, sus problemas e inte
re~es, tales colectividades tienen que cru
zar momentos amargos y verse abocadas a 
situaciones de las más graves y complica
das. 

Pero esas encrucijadas, tanto en la vi
da de los hombres como en la de las co
lectividades. se trasponen con cierta fa-

cilidad. aunque a menudo cop desgarra
duras y dolores, cuando los hombres y los 
partidos no pierden eSo que tanto se pre
gona y tan poco se sigue: la línea, el es
tilo, esa ley de· unidad y de continuidad 
en los actos- del diario vivir;. esa volun
tad constante que induce a un individuo, 
a un partido o grupo humano, a manejar 
sus asuntos y dirigir su vida de acuerdo 

· con algunos principios e ideas fundamen
tales. 4sí se evitan los vergonzosos renun
cios; así no se miente a sí mismo, ni mien
te a los demás. La línea no es sólo elegan
cia: es severa norma de honestidad. 

Frente al proyecto en debate y al caso 
actual,que parece un callejón sin salida 
;para un partido como el Liberal, nosotros, 
una vez más, nos asilaremos en ese prin
cipio, en esa práctica, que siempre lleva 
a buen término, porque, en el peor de los 
eventos, el Partido podrá perder -no sé 
si lo perderá o no, pero podrá acercarse 
al trance o al peligro de perder- algún fa
vor popular y sufrir incomprensiones, pe
ro, en cambio, quedará más unido y or
gulloso que nunca, por 'haber cumplido 
con su deber. 

¿ y cuál es la línea del Partido Libe
ral? Nuestra colectividad pQlítica ha com
batido constante y enérgicamente los des
aciertos del actual Gobierno. Eso no lo 
puede dudar nadie. Sas mejores hombres, 
sus Parlamentarios y dirigentes más re
presentativos, elementos de la juventud, 
intelectuales, periodistas y profesionales,. 
día a pía, episodio a episodio, 'han ido se
ñalando los errores de todo orden come-

· tidos por el Gobierno. Ninguno se ha es
capado a nuestra crítica severa, implaca
ble. Y han hecho algo a veces más impor
tante que criticar y mostrar errores: han 
colaborado, en la medida de sus fuerzas, 
para que esos yerros se puedan corregir 
y no se turbe la vida democrática de Ja 

· República. 
Porque hacer oposición, fiscalizar, de

cir. día tras día que no se efectúan las 
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'economías debidas,. que se da mal ejem
plo desde arriba, que hay torpeza en la 
elección de los colaboradores del Gobier
no, que se cometen errores técnicos, mo
rales y doctrinarios a cada momento; re-

o I t petirlo con cansera puede ser un resor e 
'que se vaya gastando y a.l final no pro
duzca el efecto perseguido. Pero,' en . un 
momento dado, saltar a la arena y aun 
echarse encima un poco de impopulari
dad para contribuir, con algo siquiera, con 
escasas esperanz~s en el resultado final, 
a que se mejore una situación que parece 
grave, acordándose de que hay algo más 
valioso que el señor Ibáñez, que los gru
pos que 10 rodean y que los partidos mis
mos: el País; ése sí que es un concepto 
bravo de la responsabilidad de un parti
·do. Eso es lo que trata de encarar, en los 
actuales instantes, el Partido Liberal. 

¿ Por qué digo que nuestra colectividad 
se mantiene dentro de la línea? El Libe- ' 
ral no es un partido "golpista"; no espe
ra, como lo ha expresado el Honorable se
ñor Rodríguez, que, a balazos y derra
mando sangre en las calles, se dirima es
ta cuestión. N o tenemos eS'a esperanza ni 
la buscamos. Cuando un tenaz Robespie
rre criqllo, desde los bancos del Socialis
mo Popular, nos gritaba que nos vería
mos en la calle, yo anotaba ese hecho y 
pensaba que el Partido Socialistá Popu
lar estaba mostrando. la verdadera inten
ción de, su permanente actitud. Son "'gol
pistas" desde su origen. Nosotros no lo 
'somos. 

Por eso, tenemos que asilarnos en los 
'menguados y reducidos elementos que nos 
.ofrece la ley. ¿Cuáles son? Uno de ellos, 
.el de intervenir en la gestación de las le
yes; defender, desde aquí y hasta donde 
podamos, la continuidad de la marcha y 
desenvolvimiento progresivo del régimen 
'democrático " .. 

El señor. AMPUERO.- Tiene que re
currirse a argumentos muy deleznables 
para llegar a esas conclusiones. 

El señor MOORE.-;- Nadie interrum
pió al Honorable señor Rodríguez cuan
do habló, cuando dijo que éramos caba-. 
lleras feudales; que no había más hom
bres justos y puros que ellos; que sólo 
su partido interpretaba la realidad chi
lena. Incurrió en errores intelectuales y 
morales; pero nadie lo interrumpió en
tonces. Ahora ha llegado el momento de 
rebatirlo. , 

El señor AMUNATEGUI.-, Se lo en
señó Tito. 

El señor MOORE.- Esa es la línea:. 
N o somos "golpistas"; no vamos a depo
ner de la Moneda al Presidente de la 
República; no concurrimos a los cuarteles 
ni a los sindicatos obreros. Deseamos se 
cumpla el período del señor Ibáñez. 

Este Gobierno es el peor que ha sopor
tado la República. Nos proponemos, em
pero, rendirle el mayor homenaje que los 
hombres de la política chilena pueden tri
butar a su historia de continuidad cons
titucional; y tolerar, a la rastra, al señor 
Ibáñez hasta terminar el período de su " 
Gobierno. Porque, a IJesar de todo, el País 
está sano, mucho más de lo que nuestro 
pesimismo presiente o de lo que asegu
ran a1gunos que ambicionan encaramar-
se violentamente en el Poder. Chile está 
sano en el ímpetu de trabajo de su raza, 
y su mal gobierno no ha logrado agotar 
energías ir entusiasmos ni su fe en la vi
~a. Nosotros no somos "golpistas". He
mos :::tctuado siempre de acuerdo con 
nuestra conciencia democrática, y segui
remos por ese camino legal y de respeto 
a la Constitución. Toleraremos al señor 
Ibáñez y su sistema, con todos sus ma
les e imperfecciones. 

¿ Vamos, acaso, a desatar una posición 
cerrada desde el Parlamento? No. Eso 
conduciría al mayor desprestigio de los 
partidos políticos; ofrecería el mejor ar
gumento y daría motivo para terminar 
con ellos y ;poner una herradura al Par
lamento, ~omo sucedió en Inglaterra, cuan-

\ " 
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do Cromwell fijó el letrero infamante: 
"Es-ta ,casa se OJrrienda". 

Estos partidos políticos chilenos y es-
. te Padamento de honrosa, tradición nos 
parecen superiores a las camarillas per;l
nistas de Argentina o a las comparsas 
teatrales que usan algunos mandones ue 
sable del Caribe. 

Nosotros seguiremos defendiendo leal
mente el imperio de la ley, y lo estamos 
demostrando en la actual emergenCia de 
tener que dar, una vez más, una herra
mienta legal al señor Ibáñez. Ponemos 
esta herramient~ delicada en manos tor
pes. No hay otro ca~ino. Y en· esto nos 
apartamos otra vez del partido del Hono
rable señor Rodríguez. Está la ley, que 
lleva un contenido, una buena idea, que 
.debemos defender. 

Ha-ce cinco años, un hombre inteligen
te de esta derecha, de la ~ual habla con 
tanto desprecio el Honorable señor Ro
dríguez, un hombre honesto y de una' ca
pacidad extraordinaria, que se sentaba 
en 10s bancos del Partido Conservador, 
don Héctor Rodríguez de la Sotta; y otro 
del Partido Radical, el señor Cuevas, en 
coJaboración con un ciudadano ejemplar 
de nuestra ideología, el señor Jorge Ales
sandri, quisieron realizar ya, esta idea, 
ponerla en, marcha. Pero, por el ambien
te de politiquería de esos días, ella fraca
só. Fracasó por un error político grave 
de los hombres responsables de entonces. 
y la situaCÍónen. esa época era infinita
mente más desahogada que ahora. 

En esa oportunidad, los liberales de
fendimos esa idea frente al problema de 
la inflación que ya preocupaba a todos . 
los país~s del mundo. Y consideramos que 
no hacerlo, y rápidamente, era transfor
marel problema en amenaza de la paz 
social. 

Estimamos que hay cierta prelación en 
los problemas que aquejan a un país. Ese 
era el primero. Y para evitar que el mal 
siguiera empeorando y el hambre empe-

zara a llegar a los hogares más modestosr 

había que resolverlo. ¿Y cómo lo íbamos 
a abordar? Con esa idea que era nuestra 
y que pertenece a los hombres de buen 
sentido en el mundo. entero .• 

Como ia sostuvimos, hace un lustro, así 
vcelvemos ahora a impulsarla. ¿ Que la idea 
está mal presentada? Ya lo sabemos ;es 
raro lo que ha hecho bien, o buscando la 
perfección, este Gobierno ; pero ya ten
dremos la ocasión de enmenda-rla, y ha
brá manera de hacerlo con una serie de 
médidas .que se pondrán en juego y que 
son complementarias. Si enes~o nos en
gañan, tampoco nosotros seremos cul-
pables. . 

Se nos ha prometido rodear esta ini
ciativa de toda clase de seguridades, pa
ra hacer armónico y razonable el cum
plim1ento. y a,plicación de la ley. Se ha 
prometido, .por el Gobierno y sus hombres 
relSponsahles, que serán puestas en vi
gencia una serie de otras medidas esen
ciales· que transforman esta idea central 
en una de las pocas soluciones favora
bles del pavoroso problema de la infla
ción. 

Al respecto, hay quienes nos dicen: . 
el Gobierno los engañará. Entonces, 
no queda-ría más que tomar una carabi
na y, matar al señor Ibáñez. Pero esto 
no 10 'quiero para Chile, y deseo' que el 
señor Ibáñez termine sus seis años, a me
nos que Dios o el destino se lo lleven 
antes. 

Lo que me parece inadmisible es la ac
titud ;pasiva o el alzarse cruzándole el ca
mino a cualquiera soltlción': o bien la es
téril pasividad de esta sala o bien la obs
trucción también estéril. Mas, cuando se 
nos presenta una idea que es buena, que 

f fué antes idea nuestra, ¿ por qué, pese a 
ser incompleta en su presentación, nos 
hemos de oponer? 

Es sintomático de dónde provienen los 
ataques y lo~ recusaciones. Comienzo por 
decir que, como no tengo nada de totali--
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-tario, abomino de todos los regímenes de 
fuerza y respeto todas las opiniones, in
clusive las que emite nuestro inteligente 
colega el Honorable señor Rodríguez, ca, 
da vez ,que It0s pronuncia sus ~,renga3 
incendiarias. Las respeto, aun cuando creo 
que mi HO,norable colega está en el más 
profundo de los errores y que el Senado 

-de la República no es sitio para discutir 
con ese tono de violencia, propio de una 
.plaza pública, con el cual no se conven
ce a nadie, ni en el hemiciclo ni siquiera 
en las. galerías del Senádo! Su táctica 
es equivocada, como equivocado es su fon
do; no obstante lo cual lo escucho y admi
ro su facilidad de 'palabra y condiciones 
de orador. Respeto la opinión ajena -rei
tero--, y respetándola, declaro que me 
parece ajImi-rable comprobar un hecho sin
gular, cual es de dónde proviene la opo
sición al proyecto: de dos sectores opues
tos: por un lado, desde sectolles que vi
ven cómodamente, gente de la alta ban
. ca, poderosa y rica, y gente del comercio 
y la industria, en mi concepto muy equi
vocados,_ se hallan indignados con el pro
yecto; y, por otro lado, están las masas 
politizadaS, bien organizadas, el' conjun

'to de sindicatos y de gremios, indifer.:!n
tes al bienestar general del País y ma
nejados por cinco o seis personas obce
cadas. 

¿ Qué hay en el' medio, en el centro? 
,.¿ Qué queda allí? La multitud dispersa, de 
ricos y pobres, la masa callada, que no 
ose organiza ni tiene ubicación política de
finida; ese conglomerado denso, anónimo 
y numeroso. Es la masa de empleados u 
,obreros que, ~U:ando se visita un banco o 
'una fábrica, nos dice: "esta ley nos exi
:ge sacrificios a todos: a los de arriba y a 
Jos de abajo. Hay' que apoyarla. i Peor es 
'la inflación!". Es .la multitud silenciosa 
',que no se ha' organizado en sindicatos de 
'resistencia, única forma de organizarse 
<que .hanencontrado nuestros obreros ms.! 
:.acaudillados, en vez de hacerlo en her-

E 

I 
mandades de ayuda mutua, ~ultui"ales o 
de perfeccionamiento técnico. 
, Hay algo, en este proyecto, que me lle
na de satisfacción como agricultor. Digo 
como agricultor y no como S€ñor feudal 
- según la afirma mi HonoralJIe cole
ga~, y como agricultor que ha pasadd la 
vida trabajando junto a la gente del cam
po, con gran amor por la tierra. Como 
~gricultor, .pues, me siento mu~ orgullo
so esta tarde, porque a la agricultura, a 
este gremio que agrupa a la tercera par
te de la gente que trabaja en Chile, se le 
ha impuesto el primero de todos los sa
crificios en aras' del bienestar colectivo; 
ha pagado el primero de todos los impues~ 
tos, y el más duro -se reconoce así nues
tro sentido de responsabilidad social-: 
antes de llegarse a la discusión de este 
proyecto de ley, ya estaba fijado el pre-I 

cio del trigo a un nivel que queda por 
debajo de los costos de producción esta
blecidos por una comisión de técnicos . 

El señor AMPUERO.- El precio es 
mayor en mil pesos al del año pasado. 

El señor MOORE.-.A ustedes, mis co
legas de la extrema Izquierda, que. son 
tan ~artidarios de que el Estado inter
venga en todos los procesos económicos, 
les pido se fijen en lo que cobra la Cor
p~ra.ción de Fomento de la Producción, 
pQr intermedio de su Servicio de Equipos 
Agrícolas Mecanizados, ,por roturar,cru
zar, sembrar con semillas vendidas por la 
Caja de Crédito Agrario y abonar em
pleando -idéntico proveedor. La totalidad 
de estos serVICIOS y gastos bordea los 
$ 75.000 por cuadra. Calculando un buen 
rendimiento de 30 quintales por cuadra; 
no obtiene ganancia alguna. Lo impor
tante es que hago los cálculos .de acuerdo 
con las tarif~s de los automotrices y trac
tores de la CORFO, de acuerdo con lo que 
cobra por los abonos y la semilla el Depar
tamento .Agrícola del Banco del Estado. Si 
se suman los costos, así calc~lados -lo 
repito-, resulta que no se gana nada. 
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Yo he sido uno de los que han pedido 
a loS' agricultores que, a pesar de su justo 
dolor e indignación, no 'protesten. Y es
tán sufriendo, muchos de ellos amenaza 
de ruina. Es la primera prueba evidente 
que una clase social, un sector ciudada
no nos of,rece de solidaridad humana, de . 
hermandad, de capacidad de sacrificio. 

Esta clase productora de Chile, estos 
agricultores esforzados, dan ejemplo 'a 
cualquiera clase produdora del mundo 
por su desinterés y patriotismo. Es posi
ble que sea ésa la razón por la cual no 
correrá' sangre por las calles, a pesar de 
que así. lo esper~ mi estimago amigo el 
Honorable señor Rodríguez. No correrá 
sangre, precisamente, por este buen sen
tido y espíritu de sacrificio de los me
jores. 

Cerno dijo un autor francés, 'las aris
tocracias y la nobleza se justifican mien": 
tras sirven. Después, no. En Chile, la cla
se a que me estoy 'refiriendo, que es "éli
te" al fin y al cabo, esta clase que parece 
escogida y que no es tan pequeña, esta 
clase que tiene derecho a sobrevivir, está 
dando el ejemplo, está sacrificándose an
tes que funcione la ley én debate. 

El señor AMPUERO.- i Harto que re
claman! 

El señor MOORE.- Señor Presidente, 
quiero terminar insistiendo en que estoy 
~onvencido de que, contrariamente a 'lo 
que aquí se ha dicho, la aprobaci,ón de 
este proyecto de ley no producirá un ma
lestar enorme ni insalvable. Se le pueden 
hacer muchísimas enmiendas. A la pos-

. tre, está. en manos y en la conciencia del 
Presidente de la República hacer que es
te instrumento legal funcione bien. Si así 
no ocurriere, por lo menos habremos cum
plidocon nuestro eleme;ntal deber de dar
le al Gobierno instrumentos legales, dar
le leyes. No somos Gobierno. No queremos 
serlo. No buscamos ninguna granjería ni 
beneficio·; nos hemos mantenido aleja
dos, lo más dignamente que se puede, de 
la Moneda, pese a constituir nosotros un 

partido que está actuando con numerosa 
representación parlamentaria. La misma 
línea ha seguido el Partido Conservador, 
nuestro dignísimo aliado. Nada hemos pe
dido al Gobierno; nada hemos esperado 
de él; nos hemos mantenido al margen 
de los que están en el reparto, y sabemos 
que estamos dando ahora un paso que 
el demagogo explota, con eleccion~s a la 
vista. Estamos haciendo el enorme sacri
ficio de mirar por encima de todo. Nos 
basta considerar que éste es un problema 
grave al cual se trata de dar una solu
ción de fondo. La "responsabilidad en el 
logro de este propósito queda en manos 
de los únicos responsahles, a quiertes no 
podemos cambiar las manos ni las men
tes: el Gobierrio. Confiamos en que hará 
el mejor uso de esta arma le!!al que le 
entregamos. 

Esto es 10 lógico dentro de un partido 
democrático como el Partido Liberal, que' 
no quiere ir a la~ calles a dirimir a ti
ros estos problemas, como lo desea mi 
Honorable colega el señor Rodríguez. 

-Aplausos en .la Sala. 
El señor RODRIGUEZ.- Pocos aplau

sos ha obtenido Su Señorí'a. 
El señor AMUNATEGUI.- Pero bue

nos. 
El señor M,ARIN.- j Aplausos inspi: 

rados en patr~otismo, señor Senador, y 
no en demagogia barata! 

El señor BOSSAY.-Señor Presidente: 
El Jefe del Estado, Excelentísimo señor. 

Ibáñez del Campo, en el Mensaje que diri
gió al País la noche del. último 31 de di
ciembre, se extrañó de que "la colabora
ción para escapar del pantano inflacio
nista" no proviniera de "los partidos po
pulares", sino de las fuerzas de Derecha 
como "el Partido Conservador, el'Parti
do Liberal, el Agrario Laborista y .ele
mentos independientes". 

Por mi intermedio, el ,Par.tido Radical 
dará a Su Excelencia una respuesta que 
satisfaga su curiosidad. 

El Partido Radical está en contra del 
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proyecto de congelación de sueldos, jorna
les, pensiones y precios, porque lo c~nsi
dera implacablemente dañino para los in
tereses de las clases trabajadoras y lesi
vo para la economía chilena, considerada 
en su conjunto y apreciada en su desarro
llo. El proyecto en referencia, por lo de
más, es imperfecto e incompleto y no co
rresponde a una concepción integral del 
problema y de sus soluciones. 

El Banco Central, en su informe de ju
lio de 1955, dice que "un programa esta
bilizador exige actuar conjunta y coordi
nadamente sobre todos los factores, que 
provocan la inflación. Por consiguiente, 
es indispensable, que este programa abar
que en' la forma más completa posible, las 
correcciones que deben hacerse en los dis
tintos aSJ>e~tos de la vida económica del 
País. Las actuaciones aisladas y parcia
les en esta materia malogran el éxito de 
una gestión rectificadora". 

Nuestra crítica y nuestra posición fren
te a este proyecto no provienen, por tan
to, de la pasi.ón {}olítica ni la actitud opo
sitora que sustentamos, sino de un análi
sis sereno, fundado en razones de linaje 
científico y .técnico. Mi partido está dis
puesto a secundar patrióticamente desde 
las bancas opositoras todo programa que 
conduzca a realizar una política antin
flacionista que, concebida con realismo y 
ecuanimidad, tienda a páralizar el alza 
de ~os precios actuando sobre los diversos 
factores que generan e intensifican el pro
ceso de la inflación. 

A este respecto, nuestra crítiq¡. ha si
do eminentemente constructiva y, de con
tinuo, ha señalado al Gobierno del señor 
Ibáñez sus constantes y sucesivos erro
res, como, asimismo, los perniciosos efec
tos ,de los contrapuestos planes que han 
pretendido llevar a la práctica los nume
rosos Ministros que se han sucedido en el 
manejo de la economía y de las finanzas 
naC'Íonales. Estamos ciertos de que si el 
Jefe del Estado nos hubiese escuchado, 

habría conseguido ahorrar al País mu
chos de los males de que está padeciendo.
Pero, por desgracia, no ocurrió aSÍ. 

En esta hora trascendental y de tan 
graves perspe,ctivas para Chile, no está 
en nuestro ánimo acusar ni recriminar~ 
pero no podemos menos que dejar expresa' 
constancia de que la intensidad que ae-
tualmente reviste el proceso inflaeiónis-
ta es de la exclusiva e instranferible res
ponsabilidad del Excelentísimo señor Ibá-· 
ñez. Según las estadísticas publicadas por 
el Banco Central, durante el últiIIID de
los Gobfernos radicales el costo de. la vi-
da jamás experimentó un alza anual que
excediera del 23 %. EÉ'lte aumento es, aho
ra, del orden del 80 % al año. De confor
midad con las mismas estadísticas, en 
1952, el poder adquisitivo de los obreros;, 
había crecido en 70 por ciento con respec
to a 1937. Ahora, los obreros han perdi-· 
do un 67 por ciento del poder adquisitivo, 
de que disfrutaban en "1952, cuando, los' 
radicales abandonamos el Poder, derrota
dos por quien había prometido poner tér-
mino' a la inflación. Estas cifras aterra
doras no necesitan de mayores com,enta
rios. Representan la síntesis más ~loeúen
te de la tragedia que está ensombreciendo
la vida de nuestro pueblo y del' estrepi-
toso fracaso del Gobierno que asumió el 
Mando en noviembre de 1952. 

En notorio coijtraste con resultados tan . 
deplorables, vale la pena ¡recordar qua 
ningún otro gobernante gozó de mejores 
oportunidades que el actual para resolver-

-definitivamente los graves problemas que 
afectan a la economía chilena y para ci
mentar las condiciones indispensables que: 
aseguren su progreso. 
, Sin embargo, el Gopierno ,del áeño'r' 

Ibáñez prefirió desperdiciar esas oportu
nidades con la más abismante frivolidad. 
La ley 11.151, <dictada en febrero de 1953, 
concedió a su gobierno las más amplias
facultades de que se guarda rect1érdo en' 
nuestra historia. Empero, ellas no se uti--
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'liza ron para solucionar los problemas eco
nómicos que afligen al País, sino parapa
gar servicios electorales o para ejercer 
'mezquinas venganzas políticas. Las con
:'Secuencias están enfrente de nosotros; él 
País marcha aceleradamente hacia el abis:
'IDO, y el Gobierno, como única solución; 
propone una medida que, estamos segu
ros, no ¡hará sino apresurar la catástrofe. 

A nuestro juicio, repetimos, el proyec
to de congelación de sueldos, jornales, 

, pensiones y precios es profundamente per
judicial para el interés de l~s clases tra
bajadoras. Adem~s, representa 'solamen

, te una medida aislada, y no conocemos más 
,o menos en detalle los otros aspeetos del 
progra,ma estabilizador que deberían com

'plementarla. Es verdad que el Ministro 
sefior Herrera Palacios. en la Comisión 
de Hacienda, habló de la adopción de me
,dídas complementarias, pero ellas no fue-
ron precisadas en esa oportunidad, ni tam

'poco lo han sido posteriormente. ¿Cuáles 
,son esas medidas? ¿ Por qué no se somete 
a la consideración del Parlamento un pro

'yecto que contenga todos los aspectos de\ 
plan que el señor Ibáñezestá dispuesto, 

,'. ahora, a llevar a la práctica? ¿ Existe al
guna seguridad de que, aprobada una me
dida, van, después, a ponerse en ejecu-

.ción las otras? ¿No está vivo, por, ejem
plo, el recuerdo del plan que intentó rea
lizar el señor Felipe Herrera, que sóio 
alc¡luzó a poner en vigencia en lo relati-

, va al establecimiento del llamado tipo úni
,co de cambio, que ta~to aceleró la velo
cidad del proceso inflacionista? 

La cruel experiencia de tres años pro-
, ,;porcionada por este Gobierno vacilante, 

veleidoso, incoherente y contradie~orio, 
ineapaz de elaborar y sostener con per
severancia una política económica y fi-, 
nanciera, nos impide imperativamente te
ner confianza en que esté dispuesto a eje-

.' cutar un plan <10ordinado que detenga é1 
'proceso inflacionista sin incurrir en las 

: inaceptables injusticias sociales y e~onó-

micas que contiene el proyecto que hoy 
pende de la consideración de este alto 
cuerpo legislativo. 

En un instante más, señor Presidente, 
exa~inaré en todos sus detalles los in
convenientes y defectos, las imperfeccio
nes ,Y vaCÍos de que adolece dicho proyec
to. Antes de hacerlo, deseo sefialar algu
nas de las razones que nos asisten para, 
manifestar que, además, en ésta una so
lución incompleta y deficiente del proble
ma que pretende resolver. 

Todos saLemos .que la inflación es, por 
sobre. todo, la traducción de un desequili
brio. Es el desequilibrio entre la demanda 
y la oferta, entre. la capacidad de compra 
y lo que se puede comprar. Por esta cau
sa, todo programa antinflacionista tie
ne que revestir, primariamente, un· doble. 
aspecto. En primer término, debe consig-' 
nar medidas encaminadas a aumentar la 
producción, y en segundo lugar, c,mtener 
medidas. tendientes a red!lcir los excesos 
de la demanda. Esto es ,si pudiéramos 
así decirlo- el alfabeto en la lucha con
tra la inflación. Por esta causa, también, 
la lucha antinflacionista se halla estre
chamente relacionada con la continuidad 
en el desarrollo económico. El combate 
contra la inflación no ;puede transformar
se en un pretexto para detener el esfuer
zo tendiente a procurar o acelera': el cre
cimiento de la economía, ni puede,tam
poco, ser excusa para que algunos pocos 
pretendan disfrutar de los beneficios que 
el desarrollo económico trae consigo y que 
deben beneficiar sobre todo a las cIases 
económicas que tienen rentas medias o 
bajas. 

Como en una economía alterada por el 
proceso inflacionista la oferta no puede 
crecer en la misma proporción que la de
manda, es necesario adoptar medidas en
caminadas a reducir el poder de esta úl
tima. Según lo expresa Mendes-France en 
su última obra,. todas las medidas que 
pueden ponerse en práctica ;para dismi-
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nuir la demanda son de efectos limitados, 
y, por esto, es preciso utilizarlas dentro 
de un plan general y armónico a fin de 
que los resultados no se anulen y se pue
da obtener, precisamente, lo que se perci
gue. En' un programa estabilizador, hay 
que atender, por necesidad técnica, a los 
siguientes aspeotos: a) el aspecto fiscal; 
b) el monetario y crediticio; c) el cam
biarío; d) el relativo a las expectativas 
de los consumidores, y e) el referente a 
los precios y remuneraciones. El proyec
to' de con~elación de que estamos cono
cíendo sólo se' refiere a las remuneracio
nes, ya que su acción sobre los precios es 
insignificante y, en la práctica, se demos
trará completamente inú.tn. 'Nada se ha 
dicho acerca de las medidas que el Go
bierno piensa adoptar en lo tocante a los 
gastos públicos. y esto es muy grave, por
que es bien sabido que, desde 1952 hasta 
la fecha, el País está viviendo una etapa 
inflaciqnista de origen predominantemen
te fiscal, como lo han reconocido los ex
pertos del Fondo Monetario y .del propio 
Banco Central en el informe a que nos he
mos referido ... 

Ahora bien, y entrando al fondo, del 
problema, . en el informe, nuestra Comi
sión de Hacienda establece que "al pres
tar su aprobación al presente proyecto de 
ley tomó en consideración las declaracio
nes del señor Ministro de Hacienda, en el 
~entido de que él es parte de un conjun

"to de medidas, unas ya puesta-s en prác-
tica y otras en tramitación en el Congre
so, o por enviarse a él, que, en definitiva, 
pretenden disminuir los ingresos mone
tarios de' los, tres factores que determi
nan fundamentalmente las alzas de pre
cios y la inflación. Es decir la disminu
ción de los ingresos monetarios del Esta
do, las empresas y los consumidores". 

Señor Presidente, Honorable Senado: 
Nuestra Comisión de Hacienda hizo con

fianza eñ que este proyecto es parte de un 
conjunto de medidas para contener el pro-

¡;¡¡ 

ceso inflacionista. P~es bien, el Partido Ra-' 
dical declara una vez más que no confía en 
que este Gobierno haya de plantear un con
junto de medidas que estén realmente ins
piradas en los_ propósitos de justicia social 
que el J.>artido Radical sustenta y defiende. 
Pues, comO ya lo insinúa este proyecto, se
pretende hacer recaer todo el sacrificio de 
la lucha antinflacionista en el sector asala-
riado, que representa solamente un 40% 
dél ingreso nacional, como ya se ha dicl1o-. 
en el Senado y se deduce del propio infor-· 
me de la Comisión. Conviene recordar ... 
Honorable Senado, que el sector asalariado<. 
constituye algo más de los dos tercios de la 
población activa, aun cuando sólo recibe •. 
como lo acabo de decir, el 4070 del ingreso. 
nacional. ' 
. De otro lado, el conjunto de medidas a. 
que se refirió el Ministro señor Herrera 
Palacios es de tal naturaleza que se con
tradice con el propósito aparente de con-· 
tener las alzas de precios. En efecto, las. 
reformas cambiarias que se anuncian ten
drán l,lna influencia directa sobre el cosro.. 
de la vida; del mismo modo ocurrirá con 
la supresÍ<)n de aportes a una serie de em
presas de utilidad pública que, ppr este. 
motivo, deberán alzar sus tarifas. Desde 
otro pun~o de vista, igual presión sobre los, 
precios seguirá ejerciendo el desorden fis
cal 'JI el del proceso inversionista, tan no
torios en el Gobierno del Excelentísimo se
ñor Ibáñez: Asimismo, el reajuste de pre-
cíos de bienes y servicios esenciales que se 
está producie1;ldo en estos días, como la. 
bencina, la parafina, los lubricantes, el tri
go, Ja harina, el pan, la locomoción, la le
che, el vestuario, etc., nos consiente ya nn, 
entrar a suponer que la estabilización de 
precios al 16 de noviembre de 1955 es ilu
soria, sino que su inaplicabilidad es un. 
hecho que no merece discusión alguna. 

Párrafo aparte, en este orden de consi
deraciones, merece la política tributaria. 
El Gobierno del señor Ibáñez ha hecho ga
la de su criterio regresivo para abordar el. 
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::financiamiento de las actividades del Esta
.do. Actualmente, las cifras para 1953, se
::gún informe del Departamento de Estudios 

nivél que tenían al 16 de noviembre de 
1955". 

Financieros del Ministerio de Hacienda, 
indican .que del total de los ingresos del Es
tado el 55,9% está constituído por impues-

·tos indirectos, y el 29,3 % por impuestos 
directos, incluyendo en estos últimos el im
puesto de la 5~ 'Categoría de la ley de la 
Renta, que grava a los sueldos y salarios. 
No obstante esta notable regresividad de 
nuestro sistema tributario, en el proyecto 

,se consignan varios impuestos indirectos 
que, aunque fueron desglos51dos de él en la 
Cámara, son representativos del criterio 
regresivo' con que e~ Gobierno está abor
dando el problema del financiamiento fis
cal. Además, en materia de impuestos di-
rectos, sólo propuso el Ejecutivo un au
mento del impuesto de quinta categoría, 
que, como he dicho, es el que grava a los 

.. asp.lariados. 
A pesar de las realidades señaladas, que 

nadie, sensatamente, podrá discutir, el in
forme de la Comisión de Hacienda dice: 
4'así también la regulación de los aumentos 

. tampoco significará, de acuerdo con)o ex-
;puesto anteriormente, ninguna disminu-

ción en términos reales de las remunera
ciones. Es cierto que percibirán menor 
cantidad de dinero de la que podrían haber 
recihido de continuar la situación existen-

.. te, pero esa disminución no significará una 
verdadera reducción real,puesto que los" 

: precios deberán mantenerse en el mismo 

Este párrafo merece dos órdeNes de 
consideraciones. En primer término, sabe
mos que el actual régimen de reajustes no 
compensa la pérdida real del poder de com
pra que, duyante el año, sufren las clases' 
asalariadas en virtud del alza de los pre
cios, y que sólo una vez al año les permite 
una recuperación parcial de dicha pérdida; 
de modo, que si es~a recuperación se limita 
aun más, no se puede sostener que la regu
lación de los aumentos no habrá de signi
ficar ninguna disminución en términos 
reales de las remuneraciones a que legíti~ 
mamente tienen derecho las clases trabaja
doras y por cuya obtencié~ los empleados 
y los obreros de Chile han librado largas y 
sostenidas batallas sociales. 

Tengo a mi vista un cuadro que mues
tra el valor adquisitivo en sueldos vitales 
de las remuneraciones bases de los em
pleados de la Administración Pública en 
los años 1937 y 19 de enero de 1955. Este 
cuadro demuestra que el grado 1 Q ha lle
gado a' tener un poder de compra real só
lo igual al 40% del que poseía en 1937, y 
el grado 18, un 85,2 % . 

El señor ALESSANDRI, don Ferna~do 
(Presidente) .~Si a la Sala le parece, se 
hará la inserción solicitada. 

Acordado . 
-El documento que se acordó insertar al 

petiéión del señor Bossay es del siguiente 
tenor: 
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VALOR ADQUISITIVO EN SUELDOS VITALES DE LOS SUELbOS BAsES DE LOS 'EMPLEADOS 

Grados 

" 1 
,< 2 
" 3 
" 4 
" 5 
" 6 
" 7 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

DE LA ADMINISTRACION PUBLICA EN LOS AÑOS 1937 Y 19 DE ENERO DE 1955' • 

Sueldos mensuales 
año 1937 

/

' Equivalencia 
en sueldos 

$ vitalés 
$ 400 

A B 

Sueldos mensuales 
1 Q de enero 1955 

I Equivalencia 
en sueldos 

$ , vitales 
$ 18.400 

C D 

, ¡ 
Relación sueldos 1937 y I 
1· enero 1955 en sueld0s Sueldos mensuales 

vitales en moneda del 1 Q % C I 
.--- -------- de enero 1955 que I 

1

, equivaldrían a los E I 
de 1937' i 

$ , I I 

---E--'---' I ---1 N" 

------

$ 
Grados 

-------~----------

3.500.-
3.150.-
2.850.-
2.550.-
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2.(jOO.-
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1.350.,-
1.200.--
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900.-
850.-
800.-
750.-
700.·-
61,í0.-
600.--,' 
550.-
516.67 
475.-. 
433.-
400.-
366.67 
325.-

8'750001 63.803.-- r 
7.87500 61.603.- ¡ 
7.12500 52.890'-'1' 
6.375.00 49,450.-
5.62500 44.440.-
5,00000 41.480'-1 
4,37500 38.580.--
3.75~00 36.320.- I 
3.37iJOO 33.300'--1 
S,OOOOO ," 31.690.-
2,62500 29.410.-
2,25000 27.210.-
2,12500 24.820'--'1 
2,00000 23.720.- I 
1,87500 22.100.-
1,75000 .20.4!}Q'---1 
1,62500 18.900.-
1,50000 17.790.--
1,37500 16.710.-
1,29168 15.910.-
1,18750 14.980.-
1,08250 14.340.-
1,0000tl 13.580.-
0,91668 13.230.-
0,81250 12.730.·-

12.260.-
11.470.-

3,46755
1 

3,34799 
2,87446 
2,687;'0 
2,41521 
2,25435 
2.0967:3 
1,97391 
1,80978 
1,72228 
1,59837 
1,47880 
1,34891 
1,28903 
1,20109 

1,11359
1 1,02717 

0,96685

1 

O,9031ii 
0,8G4ii7 
0,81413 
0,77935 
0,73801 
0,71902 
0,69185 
0,66630 
0,62337 

1 

5,282451 
4,52701 
4,250G4 
3,20979 
274565 
2;27827 
1,77609 ' 

1,56522 
1,27772, 
1,0266::1 
0,77120 
0,77609 
0,71087. 
0,67391 
0,63641 
0,1)9783 
0,53315 
0,4668fi 
0,42701 
0.373371 
0,30315 
0,2G19G ' 
0,19766 
0,1201)5 

97.197.09 
33.296.08 
78.209,94 
67.850,-· 
59.060,14 
50.519,96 
41.920,17 
32.680.06 
28.800,05 
23.5l!O,05 

-18.SS9',99 
14.190,08 
14.280.0'6 
13.080,01 
12.399,94 

, 11.709,94 
11.000,07 

9.810,14 
8.590,04 
7.856,98 
6.870,01 
5.577,96 
4,820,06 
3.636,94 
2.219,96 

161.000.-
144.900.-
131.100.--
117.300.-
103.500.-
92.000.-
80.500.-
69.000.-
62.100.-
55.200.-
48.300.-- , 
41.400.-- i 
39.100.-- I 
36.800.-
34.500.-
32.200.-
29.900.-
27,600'-",1' 
25.300.-, 
23.766.91 
21.850.-
19.918.--
18.400.-
10.866.91 
14,950,-

39,6 1 
42,5 2 
40,8 3 
42,2 4 
42,9 5 
45,1 6 
47,9 7 
51,6 1 

53,6 2 
57,4 3 
60;9 4 
65;/ 5 
63,5 6 
64,4 7 
64.1 8' 
63,6 9 
6a.2 10 
64;5 11 
66,0 12 
66,9 " 13 
68,6 14 
72,0 15 
73,8 16 
78,4 17 
85,2 18 
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20 
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, 
El señor BOSSAY.-Como no ,deseo 

entrar en los detalles de este estudio, soli-
. cito al señor Presidente que este cuadro 
sea incorporado a la versión de la presen
te sesión. 

Ahora, respectó- a que la disminución, 
Uno significará una verdadera reduc
ción real", puesto que los precios deberán 
mantenerse en el mismo nivel que tenían 
al 16 de noviembre de 1955", bástenos 
apreciar las alzas de precios que ya se han 
producido desde .esa fecha hasta hoy día 
y a las cuales me refería hace un instan
te. Además, es útil observar la experiencia 
que este Gobierno nos ofrece en materia 
de congelación de precios. El 4 de julio 
de 1953, se dictó el decreto con fuerza de 
ley NQ 166, mediante el cual se estabili
zaron, por el lapso de ~ años (o sea, has
ta julio último), los precios de todos los 
artículos declarados de primera necesidad 
o de uso o consumo habitual y de las ma
terias primas, tanto al por mayor como 
al detalle, al monto que tenían el ~5 de 
junio de 1953. No es necesario recordar 

, que esta disposición legal no surtió, en la 
práctica, el menor efecto ¿ Y que pien~ 
san, señor Presidente, los propios diri-' 
gentes de los sectores de la producción 
y del comercio, con respecto a la posibi
lidad de establecer una congelación efec
tiva de precios? 

La Sociedad de Fomento Fabril, por 
conducto de su Presidente don Domingo 
Arteaga, expresa: "existe el antecedente 
de qUe el Jefe de la Misión Klein-Saks, 
en carta publicada hace pocos días en la 
prensa desligó toda responsabilidad en 
cuanto al mecanismo de la ley de congela
ción. El procedimiento que ha adoptado el 
Gobierno de tratar en forma independien
te y parcial algunos' aspectos del proceso 
inflacionista, ,abre la posibilidad de que, 
por circunstanciales mayorías parlamenta
rias; lleguen a aprobarse en el futuro me
didas que se contrapongan a algunas ya 
aprobadas como leyes, desvirtuándolas. o 
'neutralizándolas. La idea de contener las 
alzas ~e sueldos y jornales dentro de la 

limitación del 50 % del alza del costo de la 
vida, que es de sana intención antinfla
cionista en su esep.cia, va dentro del pro
yecto aparejada a condiciones y mecanis
mos que la hacen injusta, en cierto modo.. 
inflacionista en unos casos y contraprodu
cente en otros". Continúa el señor Artea
ga: "la incongruencia de algunas medidas 
del proyecto de congelación se destaca 
más nitidamente en la parte relacionada 
con reformas tributarias. Aunque e.1la ha, 
sido momentáneamente desechada. por la 
Cámara, revela la falta de una política 
básica de conjunto para encarar el pro
blema de la inflación, ya que casi todas las 
reformas de impuestos propiciadas en el 
proyecto original, son eminentemente in
flacionistas, destacándose entre ellas el im
puesto de 5 % a los créditos". 

La Cámara de Comercio, por interme
dio de su Presidente señor Hernán :r,lgue
ta, ha dicho: "desde el punto de vista del 
comercio la congelación de precios no va 
a funcionar .. AI respecto hay consenso. 
Esto significará lanzar la actividad co": 
mercial a la Bolsa Negra ,con perj uido de 
todas las organizacidnes serias y respeta
bles. Al no funcionar la congelación de 
precio&, la congelación de salarios repre
sentará una injusticia y creará un ambien
te de animosidad contra el comercio. El 
comercio está interesado en apoyar un 
plan completo con verdaderas posibilida
des de realizarse con buen éxito,l. Por 
otra parte, agrega el señor Elgueta: "no 
puede pensarse en una solución del pro
blema económico si no se modifica el cri
terio relativo a los gastos públicos. Basta 
citar un ejemplo: para el nuevo presupues
to de divisas, los organismos fiscales que 
este año dispusieron de 30 millones de dó
lares -se refiere a 1955- solicitan pa
ra 1956 la cantidad de 120 millones de dó
'lares" . 

Por su parte, don Recaredo Ossa, Pre
sidente de la Sociedad Nacional de Agri~ 
cultura, expresa: "creo que el proyecto de 
congelación es esencialmente insuficiente 
y contradictorio. Insuficiente por cuanto 

< ___ .a.. 

;:s 
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no abarca todas las causas de la infla- enfáticamente que el Gobierno está dis
ción y sólo significa la consumación de puesto a establecer a la brevedad posible 
injusti~ias tanto en el sector asalariado el cambio libre fluctuante o cambio li
como en el ·de la producción. Contradic- bre, lo que deberá traer indudablemen
torio, porque aumenta el poder de consu- te un aumento en los precios de los ar
mo a través de los reajustes de sueldos tículos o servicios que con él tienen rela
y jornales y aumento de las asignaciones ción". 
familiares, deprimiendo la producción, Por otra parte, se señala que el au
. con una congelación de precios que recae- mento de precios no podrá ~xceder del 
rá sobre el productor agrícola y que no 40 % del porcentaje de alza del costo de 
beneficiará al consumidor". Más adelante, la. vida, tomando como base los precios 
el Presidente de la Sociedad Nacional de vigentes al 16 de noviembre de 195)5, con 
Agricultura, agrega': "esto no quiere de- excepción de los artículos importados o 
cir .que no considero indispensable dete- que requieran para su fabricación mate
ner el proceso inflacionista. Pero creo rias primas importadas. Ya hemos expre
que para ello debe consultarse un progra- sado nuestra opinión al respecto, y he cita
ma que contemple todos los asp~ctos del do otras que coinciden en que todas es
proceso económico, orientándose hacia el tas disposiciones,' hoy como en lo pasado y 
aumento de la producción en los rubros en 10 futuro, son totalmente inaplicables. 
esenciales, y reduciendo el poder de con- En materia de arrendamiento se ha dis
sumo sólo en lo que signifique disminu- puesto "que las rentas de arrendamientos 
ción de ga8to~ prescindibles, superfluos o de los locales comer.ciales, vigentes al 16 
suntuarios". de noviembre de 1955, deberán mantener-

y yo pregunto, señor Presidente, ¿las se durante todo el año 1956". En cambio, 
clases asalariadas hacen gastos prescín- "las rentas de los inmuebles destinados to
dibles, superfluos o suntuarios, cuando tal o parcialmente a la habitaciónoonti
apenas ganan lo indispensable para su sub- núan rigiéndose por la disposición del ar
sistencia? tículo 2~ transitorio de la ley N9 11.622 

Don Clotario Blest, Presidente de la que autorizó a los propietarios para au
Centra1 Unica de Trabajadores, ha decla- mentar, del arriendo vigente en el mes de 
rado: "Esto ya colmó la médida".' septiembre de 1954, solamente en un 10% 

¿Se puede, señor Presidente, pretender en el año 1955 y en otro 10% para 1956". 
establecer una congelación que cuenta con Pero "no 'se aplicarán estas disposicio
tan sincronizado repudio de los más diver- nes a los inmuebles a que se refiere la ley 
sos y, me atrevo a decir, dispares sectores NQ 9.135" ¿ En cuánto se calcula el aumen-

, de la opinión pública? Una política antin- to de las réntas de arrendamiento de los 
flacionista requiere, como condición fun- inmuebles a que se refiere esta ley? 
damental y "sine qua non", para el éxito Este es un nuevo y clara ejemplo más 
de su aplicación, de un estado de confian- de que las medidas propuestas por el Eje
za colectiva que permita quebrar efectiva- , cutivo y que han sido, con un carácter aun 
mente la psicosis inflacionista, las ex' más regresivo, aceptadas por la Comisión 
pectativas de alza de precios. Las declara- de Hacienda de 'este Senado, dejan caer· 
ciones transcritas no dejan lugar a dudas todo el peso de este combate contra la in
de que este Gobierno no ha sido capaz de flacÍón sobre los sectores que reciben 
crear este estado colectivo que considera- sueldos o salarios. 
mas indispensable para la aplicación de Además, una de las más evidentes de-
un programa antinflacionista. . mostraciones del espíritu que anima al 

El informe de la Comisión de Hacien- Ejecutivo y a los sectores parlamentarios 
da señala que "el señor Ministro declaró que han prestado su apoyo a estas medi-
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das está contenida en el artículo 21 del 
proyecto, que dice: "derógase a contar des_ 
de el 31 de diciembre de 1956, toda dispo
sición que establezca cuaquier sistema de 
reajuste legal y obligatorio de sueldos, sa
larios y pensiones a excepción de los be
neficios correspondientes a años de servi
cio". Ello significa que, al aplicarse la 
ley -y al hacer esta afirmación me remi
to a las dudas expresadas por el Gobierno 
y la ComisiÓn, que han consignado un re
ajuste de precios del orden del 40% sobre. 
el .alza del costo de la vida-, los sectores 
asalariados no tendrán en el año 1957 
ningún reajuste que les permita defender
se de ese 40 % de alza en los precios; esto, 
sin tomar en consideración aquellas alzas 
que escapan al "control'" de las estadísti
cas oficiales. 

Ahora bien, y en un orden más general, 
¿fijan los productores sus precios conside
randoel costo de producción que podría
mos llamar histórico o, por el contrario, 
pretenden siempre recuperar sus costos 
de producción, más su utilidad, más una 
razonable diferencia que, de acuerdo con 
la velocidad del ritmo inflacionario, les 
permita reemplazar la materia prima al 
posible precio existente en una etapa pos
terior a la venta? ¿No fijan sus precios, 

'en otras palabras, en función de sus po
sibles costos de reposición? 

Si, como creemos, este último es elcri
terio que se emplea, ello quiere decir, prác
ticamente, que en el mercado se cobra lo 
que el mercado puede pagar, basándose los 
empresarios, para su política de precios, 
en sus propias estimaciones sobre 10 
que ellos creen que han de ser los porcen
tajes futuros de alzas de precios. Y aquí 
volvemos al planteamiento que formulá
bamos hace un instante acerca de la 

,gran influencia que ejerce la picología 
colectiva en la determinación de las al
zas de precios. Esto significa, también, 
que si no existe una acción antinflacionis
ta integral y, sobre todo, que e'Íectiva
mente rompa las espectativas de precios, 
el sacrificio que se 'fxige a empleados y 

obreros tendrá que ser inútil, puesto que 
los precios continuarán subiendo. 

En suma, el proyecto. significa una re-, 
distribución del ingreso nacional en favor 
te las clases propietarias o de altas ren
tas y una brutal destrucción de la única 
defensa que los sectores asalariados tie
nen en un proceso continuo de alzas de pre
cios, pues ya no sólo perderán definitiva
mente el poder de compra, reducido en el 
curso del año, sino que también la recu
peración parcial que significan los reajus
tes. Esta manera de abordar la lucha an
tinflacionista es típicamente reaccionaria, 
no sólo por lo injusta desde el punto de 
vista social, sino, también, desde el pun
to de vista económico, pues una redistri
bución de las rentas como la proyectada le
siona seriamente el desarrollo económico 
de la Nación. En efecto,. el desarrollo ·eco
nómico requiere de la existencia dé un 
gran mercado para- aquellos artículos que 
significan parte fundamental en la deter
minaciónd'el nivel de vida del pueblo. Por 
ello, los' economistas están de acuerdo en 
que para estimular el desarrolo de Amé
rica Latina es preciso adoptar una políti
ca de redistribución del ingreso nacional 
justamente contraria a la que propone el 
proyecto. 

Creo haber dado respuesta a la interro
gante que significa la extrañeza manifes
tada pdr el Presidente de la República, en 
su mellilaje de Año Nuevo, acerca de por 
qué uno de los partidos populares no ha 
fa:vorecido con su apoyo al proyecto de 
congelación de sueldos, salarios, pensiones, 
y precios. 

El Partido Radical ;-vuelve a repetirlo 
por mi intermedio-'--, está dispuesto a 
prestar su colaboración a toda medida de 
conjunto, coherente y seria que tiel1,da a 
detener el proceso inflacionista que vive 
Chile. Pero así como cree que de esa ma
nera cumple la función patriót~ca que le 
señala su larga ejecutoria democrática, 
también está seguro de que al negar sus 
votos hoy, para aprobar este proyecto, de
fiende realmente a las clases trabajado-
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ras de nuestra patria y cautela el desarro
llo económico de ~a N ación. 

Les Parlamentarios radicales, por tan
to, vótarán en contra (lel proyecto de con
gelación y sumarán sus voluntades a las 
de, los partidos populares que merecieron 
tan acerba crítica del señor Ibáñez, pero 
que prefieren adoptar esta decisión antes 
de dar las espaldas a sus representados. 

Nada más, señor Presidente, y muchas 
gracias, Honorable Senado. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .-Tiene la palabra el Hono
rable señor Prieto. 

El señor PRIETO.~Señor Presidente: 
Resulta, a mi juicio, un planteamiento 

superficial y muy limitado el considerar es
te proyecto como un hecho nuevo en nues
tra legislación, sin relacionarlo con las dis
posiciones legales vigentes en la materia. 
En efecto, no,se puede estudiar este pro
yecto sin compararlo con las disposiciones 
gravísimas actualmente vigentes que fijan 
reajustes anuales, masivos y automáticos. 
Todos, técnicos, economistas, personas de 
simple buen sentido, están de acuerdo en 
que aquellas son las principales respon
sables de la inflación pavorosa en que 
nos debatimos. Del! mismo modo, en cuan
to a las crí.ticas que sectores, evidente
mente muy respetables, de la producción 
y el comercio, hacen porque en el proyec
to se aceptan "controles" determinados 
y fijación de salarios y asignaciones fa
,miliares que pudieran ser gravosas o exa
gerada~ a juicio de ellos, no es posible 
apreciar estas medidas como hechos nue
vos, ya que ellas están establecidas en la 
legislación actual. 

Ni es posible tampoco olvidar la absolu
ta ppcesidad de buscar soluciones humanar 
y socialmente justas, para regular la vi
da de las personas que viven de sueldos y 
salarios dentro de la tremenda tragedia 
de la inflación, qu~, 'evidentemente, a to
dos perjudica, pero que a esos sectores, en 

'realidad, ahoga, especialmente cuando se 
trata de hogares con hijos que alimentar, 
vestir y educar. Nosotros, como legislado-

res cristianos, no podríamos desentender~ 
nos de este gravísimo y hu~ano aspecto del 
problema. ' 

En una palabra, el proyecto no debe s.er 
mirado como una legislación nueva, sino 
en función de la actual, que nos ha lleva
do al trágico precipicio de una inflación 
que nos coloca en la misma línea de los paí
ses menos civilizados del mundo. Ello cóns
tituye una vergüenza nacional que hay que 
encarar con valor, con decisión y con mu
cho espíritu de sacrificio de todos los sec
tores. 

El fondo/del problema es, pues, pensar y 
determinar lo que en realidad sucedería, a 
corto plazo, si no se derogaran o modifi
caran las leyes de reajustes, causantes 
directas y primarias de la inflación en 
C1ue vivimos. 

Hemos ensayado ya infinidad de siste
mas para tratar de detener la inflación y 
hemos fracasado hasta ahora. El ex Mi
nistro de' Uacienda del Gobierno de don Pe
,dro Aguirre ·Cerda, don Roberto Wach
holtz, hombre sagaz y de opiniones muy , 
precisas, decía, con palabras nerviosas y 
penetrantes, en reciente conferencia en el 
Instituto de Ingenieros de Chile. 

"He visto ensayar la política de dismi
nuir poco a poco la aceleración de la infla
ción; la de obtener el equilibrio subiendo 
la producción; la política de que paguen los. 
poderosos; la de empréstitos en el exterior 
para mantener el derroche; la política de 
la sensibilidad social ;la del despilfarro 
fiscal financiado por las futuras genera"
ciones; la del despilfarro fiscal financiado 
con la destrucción del capital privado;'. 

Precisa, pero aun incompleta enumera
ción. 

y agregaba el señor Wachholtz: 
"Ninguna ha tenido el éxito que le asig

naron. Lejos de eso, nos encontramos en' 
el peor de los momentos que preceden. al 
desastre, y lo más doloroso no es que nos 
hayamos comido el capital; 10 irreparable 
es que hayamos perdido la voluntad y la 
entereza, el capital más precioso de nues
tra nacionalidad y hayamos estimulado la 
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cobardía identificada en la espera malicio-
\ 

I sa del desastre para ganar a río revuelto 
lo que no fuimos capaces de ganar como 
chilenos" . 

i Patrióticas palabras y trágica conmi
nación frente al futuro! 

Pues bien, ante todos estos sistemas que 
han fracasado, ante tantas opiniones en
contradas de hombres evidentemente bien 
inspirados, pero que sólo sobre un punto 
estaban de acuerdo -en que. no es posible 
mantener lo actual, porque es lo peor~, 
el Gobierno se resolvió a contratar una 
misión de expertos extranjeros, la Misión 
Klein-Saks, para estudiar nuestrQs pro
blemas y recomendar soluciones. 

Esta misión, que no puede estar ligada 
por ningún interés :político o económico 
a la mantención del actual estado de cosas, 
¿ qué ha dicho sobre el fondo mismo del pro
blema que nos preocupa? 

En carta firmada por su jefe, el señor 
Prescott Cartel', de fecha 17 de ,diciembre 
recién pasado, -decía al señor Ministro de 
Hacienda que ella se encuentra estudian
do planes sobre reforma de impuestos, 
cambios internacionales y "control" de 
créditos. Y agregaba: 

"Sin embargo, cualesquiera de estas 
proposiciones ejercerá' una acción limita
da si el actual sistemá de reajustes de suel
dos de empleados, tanto particulares como 
públicos, continúa en vigor sin modifica
ción. En efecto, no sería exagenido afir
mar. que sería poco menos que imposible 
aplicar con éxito un programa integral an
tiinflacionario a menos que la reforma del 
actual sistema de reajuste de salarios sea 
aprobada en principio parlas cuerpos 
Ejecutivo y Legislativo del Gobierno de 
Chile". 

Las razones que abonan esta opinión 
son de mucha fuerza. Vaya glosarlas de 
pasada, púes refuerzan la opinión que ven
go sustentando, en' el sentido de que lo 
peor que puede acontecer es mantener el 
actual estado de cosas: el incremento de la 
inflación sería incalculable; el costo de la 

vida subiría desde el primer mes en un 
ritmo aún no igualado, y, lo que es peor, 
los reajustes que se dieran a empleados y 
obreros, al cabo de dos o tres meses, co
mo veremos, resultaría un vil engaño. 

Anota el señor Prescott Cartel', en pri
mer lugar: 

"Las leyes sobre reajustes automáticos 
actualmente en vigor abarcan más o me
nos 220.000 empleados particulares, a tra
vés del sistema de "sueldo vital", además 
de aproximadamente 210 mil empleados 
públicos, sumado a 80.000 jubilados de Go
bierno, todos ellos acreedores a reaj uste de 
sus sueldos; jubilaciones y asignaciones fa
miliares conforme al índice del costo de la 
vida. 

"Todos estos reajustes se llevan a efec
to en masa durante el mes de enero de ca
da año, teóricamente para compensar los: 
aumentos del costo de la vida del año an
terior. Dicho en otras palabras, las entra
das de cerca de medio millón de personas, 
la mayor parte de ellas concentradas en 
las tres ciudades más importantes -entra-
das representando cerca de la cuarta par
te de la renta nacional total- se ven rea
justadas por un 50, 60 ó 70% al comien
zo del año, debido al aumento de los pre
ciosque tuvo lugar durante un período in
determinado del año anterior.' 

"Difícil sería - concebir un método de 
reajuste. más indicado para perpetuar la, 
inflación" . 

Y.hace notar, en seguida, cómo el rea
juste de un año pesa, sobre el siguien!e y 
genera "una 'substancial alza del costo de 
la vida", que, a su vez, provoca "inevita
blemente una nueva espiral de salarios, 
costos, precios". 

Con ser estó grave, y muy grave, no es
tá aquí toda la intensidad del mal. Este 
fac1;..or de la nueva espiral salarios-costos-
precios, que, en virtud de estas disposicio
nes. rígidas, parte aceleradamente como· un 
escopetazo en el primer mes del año, in
fluye, naturalmente, en necesidades abso
lutas de mayores créditos bancarios e im-· 
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posibilita además el' financiamiento del 
J>resupuesto, provocando nuevos y mayores 
,déficit. 

En efecto, el comercio y las industrias 
tienen que haeer frente a tales reajustes 
rígidos y masivos, que significan aumen
tos en los costos de 20, 30 ó mas por ciento. 
¿A dóndetehdráIi que ir, a buscar el dine
ro indispensable para cubrirlos? Necesa
riamente a los bancos; y éstos, al Banco 
'Central. 

Por su parte, el Gobierno acude tam
bién aÍ Banco Central para cubrir el défi
cit de Caja que le es producido por un 
reajuste sin financiamiento; y así las má.
quinas impresoras de billetes no alcanzan, 

, en los primeros meses del año, a dar abas
'to para tanta demanda de papel moneda. 

No se podría, seguramente, idear un 
procedimiento más absurdo para desenca
denar una inflación inevitable, mate
máticamente de ritmo siempre creciente. 

¿ Qué de raro tiene, entonces, que se p'ro-
,duzcan al~as del costo de la vida año a año, 
'según cifras estadísticas que tantas veces 
'se han dado a conocer? N o voy a cansar al 
'Senado repitiendo aquí la lección de los 
núme:r;os, que nadie puede olvip.ar ni me
nos ignorar en este recinto. 

Pues bien, ante esas cifras estadísticas 
y la experiencia recogida en ~ás de 10 
',años de inflación acelerada, fácil es vatici
nar que ca~i seguramente el alza del costo 
de la vida en el año próximo sería de un 
100%, de mantenerse la legislación actual. 

y por eso el jefe de la misión de exper
'tos Klein-Saks concluye, en su carta re
cordada, con esta frase muy gráfica y.muy 
,exacta: 

¡"ASÍ el País se encuentra prisionero del 
• pasado, donde nació el actual ajuste auto

mático". 
¿ Hab~á alguien deseoso de perpetuar 

este régimen que nos lleva derechamente 
a la desvalorización total de la moneda; a 

'la aniquilación de los ahorros, rubricando 
"la mayor estafa legalizada de la previsión 
social, de la cual tanto nos enorgullece-
mos; a la intranquilidad social permanen-

-te, pues los reajustes tendrán que ser cada 

vez más proxl1llos, como sucedió en Ale
mania en la época de la mayor inflación, 
y a la crisis misma del régimen democrá
tico en que felizmente vivimos, ya que es 
difícil que subsista en mediQ de las tre
mendas dificultades económicas, financie
ras, de descapitalización y de miseria ge
neral que se provocarían? ¿ Habrá alguien 
que lo defienda o lo desee 7 

Nos explicamos las objeciones que de 
buena fe se hacen al proyecto. Unos -es
pecia,lmente ciertos gremios- lo atacan 
porque disminuye los reajustes; pero ellos 
tampoco quieren que siga el alza del costo 
de la vida. Otros -sectores de la produc
ción y del comercio- lo consideran infla
cionista porque mantiene ciertos márgenes 
de reajustes y eleva los costos al subirlas 
asignaciones familiares; pero tampoco 
desean se mantenga lo actual. 

EvidentE)mente, el proyecto modifica el 
gravísimo error del actual sistema de rea
juste global automático y masivo al 1<.> de 
enero de cada añ9, porque eso se dijo, y, 
muy claramente, en el papel los reajustes 
actuales resultan en números superiores 
a los del proyecto. 

He visto publicaciones en que se lytcen 
cálculos un poco a la gruesa ventura, pa
ra usar la expresión de nuestros Códigos, 
en él sentido de que ~I menor reajuste del 
proyecto) comparado con la situación ac
tual, es de 160 mil millones de pesos. 

Examinemos primero esta cifra, supo
niéndola cierta .. 

El primer interrogante que se plantea 
en un examen lÓgico de la cuestión es el , 
de saber qué valor puede tener un reajus
te de esa cuantía, si el ritmo de la infla
ción continúa tal como está, no diré siquie
ra: que suba, como es 10 probable. 

Hagamos, también, cálculos. Si el total 
de los sueldos y salarios para el año 1956 
se ha estimado por el Centro de Estudios' 
Económicos de la Universidad de Chile en 
450 mil millones de pesos y a ellos agre
gamos estos supuestos reajustes de 160 
mil millones de pesos; tenemos un total de 
610 mil millones de pesos entre sueldos y 
salarios. Si los reajustamos a su valor real 
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con el ritmo de la inflación actual a un hecho ganar a ninguna empresa industrial 
7% u 8% mensual, veremos que en tres seria, sino que ha hecho perder a muchas 
meses y medio se habrían desvaloríza~o por la evidente descapitalización que se ha 
en un 25% a 300/0,0 sea, ya en marzo o producido en ellas. 
abr,il de este año se habría anulado to- - Pero esto no quiere decir que no' haya 
talmente la "conquista" tan ardientemen- quienes pueden sacar provecho, que es 
te defendida. otra cosa, de' la desvalorización de la mo-

Yo creo que ya en Chile hay la suficien- neda. 
te cultura econonuca para comprender En primer lugar, saca provecho el agio
el alcance de estos problemas por los tista, la persona que compra oro, dólares 
más directamente interesados, como son o valores. bursátiles sin el capital necesa
los gremios y sindicatos. Así ha su- rio para pagarlos y tras la sola esperanza 
cedido en Inglaterra, donde los obreros del de obtener diferencias por el efecto mis
carbón de Lancashire rechazaron en reu- mo de la inflación. Inversionistas de esta 
niones recientes las alzas de sueldos y jor- clase en nada benefician la economía del 
nales por considerarlas atentatorias contra País; sólo plantean u~a relajación del es
el valor de la moneda y el costo de la vida. píritu de trabajo, indispensable para que 
Así sucede igualmente, según cables re- aumente la producción. Nótese que la sola 
cientes, en Canadá. Y es curioso el ejem- presentación de este proyecto ha hecho ba
plo de cultura, de buen sentido y de com- . jar los valores bursátiles a los términos 
prensión económica que demuestra el pue- que deberían tener. 
blo de Suecia al negarse a aceptar cual- Y sacan provecho igualmente quienes 
quier aumento. que provoque alza del ganan sueldos en oro u obtienen el pago de 
costo de la vida. ¿ Será muy descamina- sus producfos de. exportación a &.mbio li
do pensar que en 'nuestro\,pueblo hayan pe- bre, reservado para muy pocos,O quienes 

. netrado estas ideas que son la piedra fun- tienen inversiones en el extranjero en dó
damental de cualquier régimen económica- lares, libras o monedas duras. Mientras el 
mente sano? Yo tengo fe en su capacidad peso chiléno se desvaloriza, mlts valdrán 
e inteligencia, a pesar de la obra demole- esos productos comparativamente en mo- . 
dora de los demagogos y de los que pescan neda nacional o más las inversiones en 
a río revuelto y constantemente lo enga- el extranjero. 
ñan. Y también obtienen ventajas los deudo-

Por otra parte, Sé ha dicho en publica- res, especialmente a plazos largos, porque 
ciones igualmente demagógicas que los pa- pagarán sus deudas con menos productos. 
trones y los empresarios son los que ga- Y no es raro, por eso, que el crédito en 
nan con la inflación. Aun se llega a hacer Chile se haga insuficiente. Con ello se aca
creer que la díferen~a de los reajustes rrea un gravísimo daño a quienes en reali
queda en poder de patrones y empresa- dad J() necesitan para levantar sus cose
rías. chas o para poner en: marcha o ampliar 

Nada más inexacto, más alejado de la una industria o un comercio. 
razón y de los números, que no saben men- El crédito legítimo es invadido y a veces • 

. tiro No hay necesidad de repetir cifras. En desplazado por el crédito dañoso, para es
un largo y documentado estudio publica:.. peculaciones y para agio, ya' que éste pue
do en todos los diarios del País y en un de pagar mayores intereses. El proye<;tQ 
folleto que habrán recibido todos Irlis Ho- de que tratamos no toca este problema. Di
norables colegas, como ló he reciqído yo, un remos algo más al respecto. 
ex Ministro de Hacienda y distinguido En resumen, el proyecto en sí no supri
economista y hombre de empresa, don Jor- me los reajustes ni para los empleados pú
ge Alessandri, ha comprobado hasta la sa- blicos ni para los particulares ni para los 
ciedadque la inflación no solamente no ha obreros; sólo los disminuye adaptándolos 
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a un alza calculada del ~osto de la vida pa
ra este año que no debería ser de más de 
un 50%. En cambio, compensa al obrero 
y al empleado que tienen cargas de fami-

, lia subiendo la asignación familiar actual 
en forma real y efectiva en más de un 50ro 
como término medio por carga. Esteau
mento se hará en forma gradual a medi~ 
da que se produzcan las alzas, a fin de 
compensar a quienes tienen mayores difi
cultades, de vida y reales y efectivas nece
sidades que atender. 

Este aspecto humano y realista del pro
yecto nadie 10 podría desconocer, y es un 
paso adelante, y muy conveniente, en los 
reajustes, socialmente considerados. 
• El proyecto en sí no tiene la pretensión, 

tampoco, de suprimir de una tajada toda 
alza del costo de la vida. Quien lo afirme; 
áfirma o piensa una falsedad. Ni podrí,a 
hacerlo, ya que una inflación como la nues
tra, tan considerable y tan desorbitada, no 
podría suprimirse de la noche a la maña
na. Ningún país del mundo, que yo sepa, 
se ha podido curar de una inflación de es
ta clase con procedimientos instantáneos. 
La inflación, como la enfermedad, como la 
fiebre, tien~ su período agudo, y nosotros 
lo estamos viviendo. Vendrán el descenso 
y la curación lentamente si se procede con 
cautela e inteligencia. Sostener otra cosa 
es inducir a, engaño o proceder de muy ma
la fe. 

Por otra parte, ciertos sectores de la 
producción y del comercio rechazan el pro
yecto por considerarlo incompleto e' injus
to y estimar que acarrea una mayor 
inflación, por el mayor costo de sueldos y 
salarios y' asignación ,familiar, en relación 
con los actuales. 

Es curiosa esta segunda posición. Des
de luego, y en la apreciación de los hechos, 

, ella está en abierta contradicción con la de 
. los gremios, que sostienen precisamente lo 
contrario, o sea, que el proyecto les dismi
nuye entradas. 

En realidad, en un justo' medio se en·' 
cuentra la verdad. El proyecto disminuye 
en parte los reajustes, pero aumenta las 
asignaciones familiares en forma bien no- , 

toria y en relación a las mayores necesi-.:. 
dades que deben afrontar los empleados y 
obreros casados y con hijos. Seguramente
ningún patrón o empresario dejará de' 
consentir en que ésta es una medida justa,. 
necesaria y por muchos motivos conve
niente. 

¿ Que subirán los costos por aumento de 
las imposiciones sociales? Se ha tratado<' 
de evitar en todo lo posible esta alza de los'. 
costos subvencionando con entradas del 
mismo Servicio de Seguro' Social y con di- . 
ferencias de cambios estas imposiciones. 
Así, el sistema funcionará subiendo gra-· 
dual mente las asignaciones familiares, a 
medida que suban los costos, especialmente· 
por causa del reajuste inicial y por las al-
zas del valor de las materias primas, al" 
subir los cambios. 

El s~ñor ALLENDE.-¿Me permite una~ 
\' 

interrupción? 
El señor PRIETO.- Con mucho justo" 

señor Senador. 
El señor ALLENDE.-¿ Tiene Su Seña-· 

ría el cálculo de lo que significará este gas.. 
to al Servicio de Seguro Social? 

El señor PRIETO.-Hemos tenido to
dos esos cálculos en la Comisión de Ha
cienda. 

El señor ALLENDE.-¿ Podría tener 1& 
gentileza de informarme? 

El señor AMUNATEGUI.-En la dis
cusión particular. 

El señor PRIETO.-No tengo el ante
cedente a mano; pero reitero que lo con~ 
cimos en la Comisión. de Hacienda. Cuan,. 
do ésta se reúna para emitir el segundó 
informe, quizás tengamos el agrado de que. 
asista Su Señoría. 

El señor AMUNATEGUI.-Que asista 
alguna vez ... 

El senor PRIETO.- En esa oporluni-
dad podríamos tratar este punto con los 
datos concretos a la mano. ' 

El señor AMUN ATE GUL-----Como pre
sidente de la Comisión, lo dejo invitado. 

El señor ALLENDE.-No es al Hono
rable señor Amunátegui a-quien he dirigi
do mi pregunta, sino al Honorable señor 
Prieto Concha. 
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,Digo que me interesa el dato que he soli- rías m~ merece mucho respeto,así como a 
<citado, porque, esta mañana,. hice la mis- Su Señoría se lo merecen aquellas perso
ma consulta al señor Ministro de Hacien- nas que concurren a tribunas. Es gente que 
da. Di al señor Ministro algunos antece- tiene interés por los problemas públicos; 
,dentes que me hacen pensar que si esta ley por eso están aquÍ. 
se dicta tal como está, se creará al Servi- El señor PRIETO.-A mí también me 
cio de Seguro Social una situación de gran merecen respeto, pero no se puede entrar 
peligrosidad, la cual demostré con cifras a barajar cifras de millones de pesos sin 
que, hasta ahora, no han sido refutadas. tener pluma y lápiz a la mano. Ese es el 
Si la asignación familiar se mantiene en trabajo de las Comisiones, como bien lo sa
su monto actual de 1:000 pesos por carga, be Su Señoría, que también tiene larga ex
significaría, calculando a base de 950 mil periencia parlamentaria. 
~rgas, un défiCit superior a los 2 mil mi- El señor ALLENDE.-Son antecedentes 
lIones de pesos, y con los '1.800 pesos pro- indispensables. 
puestos, es evidente que el déficit será muy El señor PRIETO.¡- Deseo continuar 
grande. mis observaciones, señor Presidente. 

Como Su Señoría es miembro de la Co- El señor AMUNATEGUI.-Por lo de-
misión de Hacienda, me he permitido ha- más, se darán a conocer en la discusión 
-cerle esta pregunta. particular del proyecto. 

En cuanto a la invitación del I!onorable El señor ALESSANI;>RI, don Fernando 
señol¡' Amunátegui, sabe que está de más, (Presidente) .-":"Ruego a los señores Sena
pues soy uno de los Senadores que concu- dores no interrumpir. 
rre con mayor asiduidad a las Comisiones El señor PRIE'rO.-Tenemos en la his
cuando se estudian asuntos que me intere- toria de los fenómenos económicos del 
san de manera especial. mundo, un caso muy parecido al nuestro 

El señor AMUNATEGUI.-Si es efecti-qué conviene recordar. Francia hacía fren
vo que Su Señoría concurre a las sesiones te a una atroz inflación, en medio de un 
de la Comisión de Hacienda, nos agrada- caos político y sócial y de una demagogia 
ría que su asistencia fuera más frecuente. desenfrenada que cada día abatía más y 

El señor PRIETO.-¿ Ha terminado Su más el valor del franco y encarecía en tér-
Señoría? ' minos nunca vistos el costo de la vida. 

El señor' ALLENDE.-Su Señoría no Los partidos de Izquierda triunfantes, 
puede condenarme a que esté inmovilizado con el Partido Comunista al frente, impu
todo el tiempo en la Comisión de Hacien- sieron lo que entonces se llamó "l'échelle 
da. mobile"": la "escala móvil". Algo muy pa-

El señor AMUNATEGUI.-Es intere- recido a lo nuestro, ya que los sueldos y 
sante discutir este aspecto numérico en la salarios, en virtud de ella, debían reajusJ 
'Comisión, donde existen todos los antece- tarse periódicamente de acuerdo al alza del 
dentes. costo de la vida. Nada se remedió con la 

El señor ALLENDE.- Es que antece-' famosa "é'chelle mobile". Por el contrario, 
dentes de esta importancia deben ser pro- el caos aumentó, el valor del franco siguió 
porcionados oportunamente al Senado. bajando, las huelgas eran constantes, la 

El señor PRIETO.-Pero es mejor estu- producción disminuía, los capitales arran
diar tales antecedentes en la Comisión, an- caban o se escondían. La situación se ha
tes de barajarlos aquí, en la Sala, para las cía insostenible. 
galerías. . . Tan insostenible, que un jefe .socialista 

El señor ALLENDE.- j Creo que ese -un auténtico jefe socialista-, León 
3l"gUmento no es propio del señor Senador Blum, hubo de derogarla e impuso su "po
que tiene largos añQs como Parlamentario! lítica de la pausa" que terminó con aque
Por lo .demás, la gente que asiste a gale- _ lla ley, monumento viv'Ü e histórico de .un 
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pe:r;íodo de dem~gogia y de estultez, (}be un 
escritor -Henry ,Tardieu- d~nominó 
"trece meses de demencia". 

Desgraciadamente, la historia se repi
te aquí en lo nuestro, y estamos viviendo 
hoy el segundo intento de romper las cade· 
nas que nos atan a errores del pasado y 
que 'nos van llevando derechamente al de~
peñadero, como en aquel famoso e históri· 
co caso de Franci;:t. 

El primer intento fué en febrero (le 

1950. Conviene recordar los hechos. Y (} 
voy a dejar la palabra a un radical autén
tico, en plena madurez intelectual, 'a un 

"gran periodista -Darío Poblete-, que 
en reciente artículo de prensa, nos recuertia 
aquellas jornadas sin duda triste y desgra
ciadas. 

Todo el artículo es interesante, pero E'~ 
, extenso. Voy a lo principal y a lo que hace 

al caso. Relata Darío Poblete y dice: 
"Así llegamos a febrero de 1950, en que 

se aprovechó la agitación provocada por 
los estudiantés por el alza de las tarifas de 
las micros en sesenta centavos, para pro .. 
vocal' un intento revolucionado. Todos los 
agitadores de esa algarada callejera fue
ron reconocidos por la policía como mili
tantes comunistas". 

"Fué en ese momento en que el Partido 
Radical alteró su conducta política. NotJ.-. 
ficó al Presidente de la República que los 
Ministros radicales se .retiraban del G<,
bierno si se mantenía la fórmula del Ga
binete de Concentración Nacional". 

"Sostuve entonces, sostengo hoy y lo sos
tendré siempre, que este fué un inmensc 
error. Era un error: a) porque el Gobier
no había dominado la algarada callejera; 

- p) porque los gremios más importantes, ci" 
tados por el Presidente González Videla. 
aceptaban los planes económicos del Mi
nistro señor Alessandri; c) porque había 
quedado en claro. que la oposición era sos
tenida por grupos económicos minorita
rios que se sentían lastimados por los pIa
nes del Ministro Alessandri, y d) porque 
había quedado también en claro que toda 

s -

la oposición era atizada por el comunismo~ 
internacional" . 

"Pero la suerte del Gabinet,e de COnCel'
tración Nacional ya había sido sellada an
tes del "febrerismo". Su base 'de sustenta
ción había sido destruída en un ,año de' 
constantes ataques por una híbrida oposi
ción de capitalistas, políticos y gremios". 

"¿ Cuál fué la' culpa del Partido RadiCal?· 
La de muchas veces: mirar hacia la gale
ría". 

y agrega: "El tiempo nos ha demostra-· 
do la inmensidad de ese error de debiii-·' 
dad". 

"Los mayores ataques contra el Gabine-· 
te de Concentración Nacional se centra
ban en el Ministro . de Hacienda, señor
Alessandri y en su plan de estabilización de
salarios y precios. Se le acusába de ser in
sensible a las necesidades de empleados y 
obreros. i Nunca se ha dicho mayor injus
ticia! Poc,os hombres he visto de mayor 
sensibilidad que el señor Alessandri; pocos. 
Ministros dE! un patriotismo tan puro' y
deoun tan alto sentido de la justicia". 

"Su proyecto tendía a una finalidad pre
cisa: q~e funcionarios, empleados y obre
ros renunciaran a .un ocho por ciento de los 
aumentos de sueldos y salarios. Con eso 
bastaba para ordenar la economía nacio
nal". 

"Han pasado cinco años y ahora se les; 
. pide que renuncien al 50 % de esos aumen
tos. i Es décir los cálculos del Ministro se- . 
ñor Alessandri eran exactos y las medidas 
que él proponía eran mucho más sUaves. 
que las actuales! 

"Pero los gremios, todos ellos, prefirie
ron ser engañados, no por quienes brisca
ban su bien sino el derrumbe del Gobier,· 
no constitucional del país. 

,Esta es la estricta verdad". 
y termina diciendo: 
"No entra en mis propósitos pronun

ciarme 'sobre el proyecto' actual. Bueno () 
malo creo que lo peor que puede hacer un 
Gobierno frente a un problema es cruzar- : 
se de brazos, no proponer ,soluciones."_ 
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"La hora de sacrificios anunciada y pe
dida por el Gabinete de Concentración Na
cional en 1949 ha llegado inexorablemente 
para 1956". 

4'Es inútil que queramos evadirnos de 
ella". 

La historia se repite, señor Presidente, 
y ahora también el Partido Radical tiem
bla y se hace a un lado. Yo no quiero sel' 
descortés en esta tarde con este gran par
tido, con el cual hemos recorrido juntos al
gunas jornadas muy. graves para la Pa~ 
tria. Prefiero dejar la palabra' nuevamen
te a un hombre de sus filas, también un 
gran periodista, en plena madurez espiri
tual: a don Alejandro Tinsly. Con su el'l
tilo irónico, lleno de humor y de buen sen
tido, decía, hace apenas unos pocos día~: 

"En medio de este guirigay, yo creia 
'firmemente en el buen criterio .de mi p::lr
tido, el Radical, de cuyo patriotismo no 
puedo dudar. Observo, sin embargo, con 
pena, que se ha lanzado contra la idea dI' . 
legislar en materia de congelación de pre
,cias, salarios y sueldos". 

"Por segunda vez pega en la herraclura, 
en lugar de martillar en el clavo. Los sec
tores industriosos del radicalismo, que ope
ran poco en las asambleas, pero que tra
bajan el campo, las fábricas, las profesio
nes, distarl mucho de entender por qué 
-deben, necesaria y obligatoriamente, agre
garse al convoy de los que empujan hacia 
-el despeñadero". 

y agregaba: 
.4·Nuestros gobernantes se dan cuenta de 

'Que llegó la hora de las decisiones. La ho
ra de desagradar, hiriendo a fondo los In

tereses de algunos círculos. Pero no se atre
ven. Hay en los indivrduos un valor, que 
podríamos llamar físico o personal, él 
arrojo del matón que golpea sobre la me
sa y desafía, con el gesto y la mirada, a 
los concurrentes empavore~idos. Y otro, el 
valor moral, el que requieren las decisirJ
nes tomadas a tiempo y sin el miedo a las 
reacciones y consecuencias". 

Así, nuevamente, como en 1950, se ha-

ce a ll'Il lado de esta jornada el Partido Ra
dical. 

Nosotros, por nuestra parte, nos encon
tramos en la misma línea que tuvimos ese 
año. Ya entonces sabíamos que la legisla
ción existente sobre reajustes era históri
ca y doctrinal mente inaceptable. Conocía
mos los casos de Francia y de otros paí
ses. Estábamos palpando,.a la luz de las 
estadísticas y de los fenómenos económi
cos diarios, que el alza del costo de la vi
da seguiría su curso inexorable mientras 
existieran esas leyes, como había sucedido 
en todos los países del mundo donde se 
aplicaron. En 1950 el sacrificio habría si
do sólo de un 8% de los reajustes de sala
rios y sueldos. Han pasado cinco años y el 
alza del costo de la vida es casi tres veces 
superior a la que existía entonces. 

¿ De cuánto será mañana o en un año 
más, o en dos, si no se aprueba esta ley? 
Es imposible preverlo, pero, sí, una cosa 
podemos prever y muy clara, y es que ~l 
camino que llevamos nos conduce indefec
tiblemente a una catástrofe financiera y 
social, en la cual la gente más modesta, los 
hombres que viven de sueldos· y salarios, 
serán los que van a padecer. . 

Por eso, y sin ligarnos compromisos po
líticos de ningún género con el actual Go
bierno, apoyamos el proyecto, pero con
servamos nuestra' más absoluta libertad 
de crítica y de fiscaliiación, que ejercere
mos con mayor ahinco, con mayor minu
ciosidad, con mayor estrictez y entereza, 
precisamente por haberle dado nuestros 
votos a una ley que importa tantas y tan 
graves responsabilidades. 

Nosotros apoyamos el primer intento 
realista serio de este Gobierno para com
batir la inflación. Es el primer paso que se 
da y que debe darse. Pero no es el· único: 
quedan otros, los principales, que el Go
bierno se há comprometido a enfrentar. 

En primer lugar, el gasto fiscal y del 
sector público. Es sabido que el motor in
flacionista más considerable que sufrimos 
es el gasto, siempre creciente y sin com-
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-puertas, del sector público. Parece como si Este es un 'punto que debemos dejar 
'€xistiera una .ceguera colectiva, de capitán bien claramente establecido, para deslin
.a paje, en todo el sector público, en todos dar cualquiera responsabilidad del futu
sus departamentos y secciones,· en todas ro. 
StlS entidades autónomas o no autónomas. Y quedan, en seguida, las modificacio
Para ellos, no existe el valor del dinero, ni nes de la absurda, engorrosa y anticuada 
la dificultad de obtenerlo. Cada uno de legislación sobre cambios. No hay posibi
ellos parece haberse constituído en una lidad de expandir la producción si se la 
verdadera máquina para gastar, en em- mantiene sometida al zapato chino de 
pleadoil. en viajes, en planes, en obras que cambios fijos discriminatorios y de nece
se repiten y se multiplican, se comienzan sidad de influencias burocráticas --qu¡e 
y ho se terminan, como si el dinero del Es- en muchos casos comportan deshonestida
tado fuera infinito y nuncapudieia fal- des flagrantes-, a fin de obtener divisas 
taro Es una especie de, delirio de grandeza para importar o cuotas privilegiadas pa
'colectivo que hay que sofrenar en cada re- ra exportar. Será imposible pretender un 
partición pública, en cada Ministerio, en aUínento de la producción si se mantiene 
·cada departamento, en cada institución el sistema actual. 
fiscal o semifiscal. ¡ Cómo será la exten- El Gobierno se ha comprometido solem
sión de este mal si se tiene presente que nemente.,-y así se deja constancia en el 

,mientras el alza del costo de la vida en los informe de nuestra Comisión de Hacien-
últimos 14 años ha sido de 17 veces, el so- . da- a modificar este sistema con medidas 
10 Presupuesto fiscal ha subido 53 veces! administrativas inmediatas, que son de 

Este poderoso e insaciable motor infla- su resorte exclusivo, y con las medidas le
donista hay que someterlo a la lógica y a gislativás que fueren necesarias. Deberá, 
la razón y, mient:r~as no lo haga el Ejecu- así, a breve plazo, llegarse al cambio li
tivo, todos los planes antinflacionistas bre o fluctuante, que evite los errores, los 
-¡ óigalo bien el señor Ministro!-' están inconvenientes o los abusos del actual sis
eondénados al fracaso. tema, y que tan graves daños está produ-

El señor ALLENDE.-Está en los pasi- ciendo. 
llos el Ministro. ' En cuanto a las medidas de "control" 

El señor PRIETO.-¿ Por qué, entonces, • de crédito, que ya se han tomado, deben 
aprobamos el proyecto sin que antes se re': necesariamente ser en esencia transi
<luzca el' gasto en el sector fiscal? torias. Esta clase de medidas, como ya lo 
. Ya' hemos dado la razón y volvemos a dijimos, son espada de dos filos, pues si 
decirla: porque los reajustes operan en bien moderan el crédito especulativo 
forma masiva y automática desde el 1 Q -hoy tan extraordinariamente extendi
de enero, y aquí incide es el primer paso .. do por las mismas condiciones inflaciona
que debe darsé, por las razones tan clara- rias que' diversos Gobiernos y Ministerios 
mente expuestas por el jefe de la Misión han creado-, ellas resultan luego injus
Klein-Saks, a la cual me referí al comen- tas e inconvenientes, pues restringen la 
zar mi exposiciÓ~. producción y, sobre todo, disminuyen la 

Pero advertimos una vez' más que es de expansión de los negocios, dos factores 
la exclusiva responsabilidad -más que que, indispensablemente, deben apoyarse 
todo admin~strativa- del Gobierno el si se desea atacar con éxito la inflación. , 
producir economías y el limitar los gas- ¿ De qué otro modo podría haber mayor 
tos públicos. Sobre él cae la total res pon- cantidad de mercaderías, en un país po
sabilidad del buen manejo de este factor :>re de capitales, y recién descapitalizado 
inflacionista tan considerable, tal vez el -en este último período-, como el nues-
más importante. ~ ro? 

.. ~ 
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Todos -estos frenos deb'en aplicarse en 

conjunto y simultáneamente, como ha 

ofrecido hacerlo el Gobierno. Nosotros 

aportamos nuestra cuota de sacrificios al 

aPl'obar este proyecto, :y :r:nuy gral,lde, al 

hacer fe en el Gobierno del cual no for

mamos parte y al cual no nos liga vínculo 

alguno, como se ha encargado Su Exce

lencia de decirlo muy enfáticamente en su 

Mensaje de Año Nuevo, declaración que 

nosotros ratificamos muy gustosos. 

Pero, por' lo mismo que no nos liga 

yínculo. alguno, podemos, a nuestra vez, 

declarar enfáticamente, también, que no 

será de responsabilidad nuestra, y sí por 

entero del actual Gobierno, si todas estas 

m~didas de conjunto no se toman en for

ma seria, con capacidad en los ejecutores, 

con autoridad yco,n austeridad en quien 

dirige los destinos de la Nación. Sólo así 

podrá dominarse la inflación, que es el 

anhelo de todos. C9alquier otro camino 

conduce al fracaso. Que 10 sepa bien cla

ramente el Gobierno y el País. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente) .-Se suspende la sesión por 

quince minutos. 
-Se suspendió la sesión a las 18,16. 

o -Se reanudó a las 18,45. 

El señor FIGUEROA (Presidente).

Pued~ hacer uso 'de la palabra el Honora

ble señor Amunátegui. 
El señor AMUNATEGUI.-Señor Pre

sidente: 
El Partido Liberal está en la Oposición 

desde haée seis años. En febrero de 1950, 

los muy desdichados acontecimientos pro

ducidos por la insurrección gremial, que 

nunct,i serán suficientemente lamentados, 

por el grave daño que ocasionaron al País 

y que debieran hacer reflexionar a quie

nes desean -o aparecen como si desea

sen- ,su repetición, pusieron término. a 

ese buen Gobierno que se llamó de Con

tración Nacional, cuyos Ministros de Ha:

cienda y de Economía eran los señores 

Jorge Alessandri y Alberto Baltra, res

pectivamente, y del cual formaban parte 

distinguidos y eficientes miembros de 

nuestra colectividad política. 
i En ese momento, el índice del costo de 

la ,'ida en Santiago era 1.000; el medio 

circulante emitido por el Banco Central 

alcanzaba a 7.300 millones; el dólar en el 

mercado libre costaba 97 pesos; se podía 

comprar un kilo de pan con 9 pesos y con 

cuatro un litro de leche!. .. El ritmo cre

ciente de la inflación aparecía estabiliza

do, y no habría constituído un pesado sa

crificio para nadie hacerlo. descender has

ta dejar dominado el peligroso fenómeno 

que se cernía amenazante sobre nuestra 

economía. 
Se hizo en. aquel entónces un gran es

fuerzo para aunar voluntades, y el Sena

do alcanzó a aprobar en general el proyec

to llamado "Estabilización de Sueldos, Sa

larÍos y-Precios", que defendimos con de

cisión, en está sala, Senadores liberales, 

conservadores y radicales, en apoyo de la 

acción de los Ministros nombrados. He 

leído con de~enimiento el debate reálizado 

I en esos días y puedo declarar que, pocas 

':veces como entonces, se han hecho pre

sentes -razones más valéderas para defen

der una tesis justa, ni vaticinado con ma

yor propiedad las consecuencias que debe

ría soportar el :País, si el proyecto' no lle

gaba a transformarse en ley. Por mi par

le si convirtiera a la pavorosa escala ac

tual·las cifras que di en el curso de la dis

cusión, podría volver a leer mis argumen

tos del 31 de enero de 1950, sin tener que 

agregar ni quitar una sola palabra. 
Por desgracia, y para infortunio del 

País, las fuerzas desquiciadoras que, aquí 

y en todas partes del mundo, han procura

do y procurarán siempre entrabar y ha

cer \fracasar cualquier proposito sano pa-

. ra dominar la inflación, porque así con

viene a sus actividadesi especulativas o a 

sus designios para producir el caos eco-

nómico,. al cual forzosamente ha de se

guir el caos institucional, supieron unirse 

mañosamente a quienes, de plena buena. 

fe y llevados por escrúpulos . doctrinarios ' 

o consideraciones técnicas, no miraban . 
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con agrado aquel proyecto y lograron pro- dominar la nueva insurrección gremial, ducir en el ambiente público el desconcier- pusimos una ,sola condición: que el Gota necesario para que sobreviniera el ~ra- bierno se abocara de .inmediato al estudio caso de cuanto se había imaginado en pro de la situación económica, en cuya desdel saneamiento de nuestra economía. composición veíamos la fuente del males-El resultado de' aquel derrumbe y de la tar creciente en todas las actividades nafalta de decisión del Ejecutivo para en- cionales.· 
carar, en el curso de estos seis últimos En esta misma sala, me ocupé una, vez años, la solución del problema inflacionis- más de este problema hace dos meses y, ta, lo estamos comproban'do ahora: con en un discurso que me'valió la aprobación una. emisión actual de 52 mil millones, to- unánime de nuestra Junta Ejecutiva, didos los índices y precios de costo que se- je, en sesión deJ 8 de noviembre: 
ñalé anteriormente se han multiplicado "Por lo demás, aquí en Chile todos cosiete o más veces, desde· ese infausto mes nocemos de sobra las palancas sobre las de febrero de 1950. Es ya el comienzo de cuales es preciso accionar para que el la ,caída al despeñad~ro. Aún unos cuan- proceso de la inflación se detenga o, al tos meses de inacción, de dudas, de vaci- menos, disminuya el ritmo de su avance: laciones y de reproches en torno a estas "Hay que reducir los gastos públicos en gravísimas materias y la caída se tornará lo que sea necesario a fin de que resulten vertiginosa. Sería el final de muchas co- financiados los ejercicios presupuestarios. sas, entre ellas, de nuestras instituciones "Es preciso 'abordar, de una vez por to-democráticas, orgullo de América. das, el problema de los cambios, cuyo me-A lo largo de todo este período, el P!lr- canismo, además de sus deficiencias y detido Liberal ha solicitado infatigablemen-' fectos, aparece ahora envuelto en una nute, sin preocuparse de conveniencias elec- be de recelos y suspicacias. Cuando una torales, la adopción de medidas económi- I dirp.ctiva estatal puede, por un mero cas, legales y administrativas destinadas acuerd~, procurar a un comerciante o a a detener la inflación. Lo hizo, por inedio un productor una cuantiosa utilidad, o de sus representantes en ei Parlamento, bien, a la inversa, paralizar el desarrollo en innumerables oportunidades; también de sus actividades, es lógico y humano 10 realizó dura:gte la lal'ga campaña pre- que, por muy severo y honesto que eea el sidencial última, en que su ~banderado y proceder de ese organismo, se levanten a quienes lo acompañaban señalaron con cada instante, en su contra, sospechas v precisión, una y. otra vez, de norte a sur desconfianzas. 

de la República, los candentes males que "Debe reformarse el método vigente dé sufría el País y fa forma oportuna y prác- _,.reajustes automáticos y obligatorios de tica para remediarlos. Nuestra colectivi- sueldos y salarios, que se ha tránsformadad no fué atendida, hasta hace pocos do en una maquinaria legal productora de días, en sus requerimientos, y, en inás de inflación. Asimismo, habrá que actuar una ocasión, su patriótica y clarividente con gran cautela y parsimonia en las auactitud le valió incomprensiones, sus pica- torizaciones de alzas en los precios, las cias y hasta imputaciones erradas y ca- que, junto con las de los emolum.entos, lumniosas. componen la espiral inflacionista; La' posición liberal, en tal sentido, ha "Es indispensable intervenir, también, sido firmemente mantenida desde la cri- en los actuales sistemas de previsión, que, 'sis de 1950 hasta los días actuales. Cuan- en su forma actual, no pueden ser sopordo, en el presente año, acordamos otorgar tados más tiempo por nuestra economía. al Ejecutivo el apoyo necesaI;io para, que, Tampoco el País tiene capacidad para mediante facultades especiales, pudiera mantener un verdadero ejército de jubila-
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dos, muchos \ de ellos jóvenes y en plena 

posesión de su capacidad de trabajo. 

"Finalmente, la producción debe reci

bir un decisivo impulso, mediante la apli

cación efectiva del crédito para fomentar

la, -con abandono de otros finE!s especula

tivos o suntuarios y con la derogación de 

las trabas innecesarias y de las inútiles in

tervenciones estatales, que disminuyen la 

actividad y coartan la libre iniciativa de 

los hombres de trabajo". 
Todas las ideas expuestas en ésa opor

tunidad y que son las mismas por cuya 

realización viene luchando nuestro parti

do desde hace tanto tiempo, colocado ya 

sea en el Gobierno, ya en el bando contra

rio, coinciden en gran parte -con el plan

teamiento del actual Ministro de Hacien

da, efectuado de acuerdo con los autoriza

dos informes de la Misión Klein-Saks. 

/ ¿ Cómo podríamos,' entonces, los libera-

les, tomar una posición contraria al pro

yecto en debate, que constituye una pie-

I dra angular de todo el conjunto de las me

didas antiinflacionistas, legales o admi

nistrativas que es indispensable adoptar 

con la máxima rapidez? 
"¡ Ah! -se nos contesta- ¡ Falta el 

'factor confianza! Ustedes no pueden ac

tuar como si tuvieran las herramientas, 

dentro del Gobierno". 
En la campaña ,electoral que acaba de 

terminar en Francia, se hizo esa misma 

observación al Primer Ministro Edgar 

Faure, al criticarle pasadas actitudes,) y 

éste replicó: "Desde donde yo esté políti

camente 'colocado, siempre perseguiré la 

misma finalidad en materia de finanzas: 

apoyar el valor del franco, que no es de 

Derechas ni de Izquierdas". 
Cuando hay un hombre de gobierno que 

sostiene, por fin, ideas económicas seme-

- -jantes a aquellas preconizadas por nos

otros, con el objeto de devolver a la mone

da chnena una parte siquiera de su valor 

adquisitivo y salvar así al País de la ban

carrota y el caos, sería impropio que cam

biáramos ahora de parecer, sólo para dar

nos el fácil lujo de h~cér oposición. Si tal 

hiciéramos,. ¡ qué tremenda resP9nsabili

dad, la nuestra, ante los acontecimientos' 

que sobrevendrían, y cuán difícil hallar la

explicación de esá actitud! Con qué tran

quilidad de espíritu se puede, en cambio, 

encarar las inevitables críticas, si las pa

labras que ahora pronuncio desde la Opo-

sicjón, en defensa de una política antin

flacionista, son las mismas que expresé" 

en forma extensa, hace dos meses; las

mismas con que mantuve, en enero de 

1950, la posición de gobierno frente a 

igual problema; las mismas con que, cin~ 

co años antes, procuré alertar a la opi-

nión púhlica, desde este Senado, al denun

ciar el creciente peligro del establecimien

to de una verdadera "cadena sin fin de al

zas de sueldos y de precios". 
Naturalmente, 'proyectos como el que' 

discutimos levantan un sinnúmero de -re

proches y juicios adv€rsos. Todo intento 

para' detener la inflación hiere, forzosa

mente, los intereses de unos y de otros. 

La opinión pública tiene la intuición de 

que es preciso iniciar de inmediato la lu

cha contra las alzas; pero los diferentes 

gru'pos sQciales se muestran reacios y 

hasta hostiles para compartir los sacrifi

ci~ y desean' que éstos no recaigan sobre 

ellos, sino sobre los demás. Y así vemos, 

entonces, el actual espectáculo, semejante 

en todo al de "otras ocasiones en que algo 

se intentó en igual sentido, y en el cual 

podemos observar la airada protesta del 

productor que desea se detenga la infla

ción, pero que, al mismo tiempo, se suban 

los precios de sus artículos, haciendo eco 

al amenazante reclamo del empleado, que 

desea se detenga la inflación, pero que se 

aumente su sueldo; a las quejas del co

merciante, que desea se detenga la infla

ción, pero que se eleve el valor-de su mer

cadería, y ~ los argumentos del inversio

nista o del jubilado o del obrero, todos 

los cuales, como los anteriores, desean se 

átaje la inflación, pero sin aportar ni una 

mínima, cuota de esfuerzo común. Pare;.. 

cen ciegos frente a la dura realidad y no 

comprenden que, de continuar las cosas 
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por los malos caminos por que van, será 
inútil da,rrienda suelta a las alzas conti
nuas de precios, sueldos y salarios, pues 
la moneda con que se pagarán los bienes 
o servicios habrá perdido, a corto plazo, 
hasta el último vestigio de su poder ad
quisitivo. 

y son los elementos dependientes de un 
sueldo o de un salario y, en especial, los 
más modestos de entre ellos, quienes de
bieran, en vez de protestar contra los pro
yectos de estabilización, pedir a los Po
deres Públicos que lleven adelante la lu
cha contra la inflación y estimularlos a 
fin de que no desmayen en sus propósitos, 
por cuanto los componentes de'esos gru
pos sociales, con menos posibilidades que 
otros para obtener créditos o adqui
rir bienes, aparecen inermes' ante los de
satrosos efectós del flagelo. Los hogares 
cuyo presupuesto debe ser mantenido en 
forma 'exclusiva 'a cargo de la remunera
ción de su jefe, que siempre irá, en sus. 
reajustes, a la zaga de las alzas de pre
cios, no ,conocerán' sino la necesidad y la 
angustia hasta el instante en que esa fa
tídica espiral haya quedado sometida a ' 
frE:!no. ' 

Hay, en esta sala y fuera de aquí, quie
nes dudan de la eficacia de las medidas 
propuestas y t~men que sus disposiciones 
sean incompletas y no basten,' por consi
guiente, para I!etener la marcha del pro
ceso inflacionista. Es probable que cier
tos puntos de sus razonamientos sean 
exactos, pero una legislación puede ser 
siempre modifícada a la luz de la expe
riencia, y, en todo caso, será mil veces 
preferible realizar un intento serio para 
corregir los males actuales que enrédarse 
en discusiones' más o menos bizantinas, 
para terminar por no hacer nada y dejar 
que todo siga a la deriva. 

Por último, deseo destacar la enorme 
,responsabilidad que, con el despacho fa-

I vorable de este proyecto de ley y con la 
adopción de las demás indispensables me
didas económicas, caerá sobre los hom
bros del Ejecutivo. Ya en otra ocasión el 

Parlamento, al otorgarle facultades espe
ciales, lo dotó de poderosos medios para 
corregir los males que afectan a Chile, y. 
el Gobierno, con su falta de acción o, me
jor dicho, con su acción desacertada, ma
logró esa oportunidad, que se presentaba 
en un instante de especiales característi
cas favorables para obtener éxito. 

La dura experiencia de los malos resul
tados de estos largos tres áños de defi

. cien te administración y la patriótica acti
tud del Congreso al concederle nuevas ar
mas económi~as, debieran hacer meditar 
hondamente al Jefe del Estado, a fin de 
decidirlo a dar cumplimiento, con resolu
ción, con austeridad, con' sacrificio, a su 
superior e ineludible compromiso con el 
País de proporcionarle el Gobierno que' la 

. situación exige y que reclama la opinión 
unánime de los ciudadanos, de un extremo 
a otro del territorio nacional. 

He dicho. , 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Tiene la palabra el Honorable señor Iz., 
quierdo. 

El señor IZQUIERDO.- Señor Presi
dente, el desarrollo de este debate, ya un 
tanto extenso, viene á demostrar la com
plejidad del problema que nos preocupa 
con relación al proyecto enviado por el 
Ejecutivo. 

Mis Honorables colegas que han hecho 
uso de la palabra en discursos contra
puestos, han expresado sus puntos de vis-, 
ta, y, prácticamente, casi se ha agotado el 
tema sobre este importante asunto, que, 
tal vez, sea el más grave y complejo en 
la economía u~iversal, pues no es sólo 
problema nuestro, sino que aqueja a todos 
los países, en mayor o en menor grado: 
Por desgracia, a nosotros nos afecta con 
mayor intensid'ad que a otras naciones. 

Y bIen, no cometeré el error de distraer 
la atención de los Honorable Senadores 
trayendo a colación los distintos puntos 
de vista que aquí ya se han escuchado. No 
entraré a analizar si es necesario afron
tar el problema de la inflación a través 
de sus causas mediatas o inmediatas, si 
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la inflación arranca de una serie de erro
res en la política económica de esteGo
bierno o de los anteriores, si se debe a la 
existencia de un permanente déficit pre
supuestario o desequilibrio financiero, si 
al sistema establecido en nuestra legisla
ción sobre reajustes automáticos y perió
dicos, si a nuestra' maJa política cambia
ria, o si al intento de atacar el flagelo in
flacionista por sus efectos, y no por sus 
caúsas. Es la críti(~a que, precisamente, 
se hace al proyecto en debate. 

Lo único que yo deseo expresar, para 
exponer el punto de vista de los Senado

, res agrariolaboristas, es lo siguiente: 
Es fundamental' e inaplazable iniciar 

una política antinflacioni¡,ta mediante 
una legislació~ adecuada y medidas ad
ministrativas que también puede adoptar 
el Supremo Gobierno. Pero tal legislación 
antinflacionista requiere dos bases fun
damentales. 

En primer lugar, debe ser coordinada y 
simultánea, que abarque todos los frentes 
económicos afectados por la inflación. Al-

. gunos de éstos han sido alcanzados en 
sentido favorable, con benefic~o para ellos. 
Pongo por caso el de los importadores de 
mercaderías que han vendido aquí a pre
cios alzados, con grandes. utilidades, de
bido a que han adquirido divisas a cam
bios preferenciales o discriminatorios, 
con dólares a trescientos pesos y a dos-, 
cientos hasta no· hace 'mucho, monedas 

'que, en las posteriores operaciones cie im
portación y de venta de la mercadería in
ternada, han aumentado a mil quinientos 
y dos, mil pesos por dólar, 10 cual signifi
ca un verdadero despojo para otro¡; sec
tores, como' el de los productores, especial
mente aquellos que actúan como exporta-

, dores, pues han recibido por sus divisas 
sólo trescientos pesos. En 'cambio, aqué
llos han obtenido enormes utilidades. 

Otro frente afectado es el de los consu' 
midores y asalariados, que deben sufrir 
los rigores de tales incidencias en los pre
cios, derivadas de una poÍítica errónea ,y 
nefasta. 

De modo que es imprey;cindible adoptar' 
una política antinfiacionista que abarque 
todos los frentes económicos afectados, en j 

forma de abordar el conjunto del proble
ma en un terreno de justicia, en que nin
guno de los sectores pueda recibir mayo
res perjuicios que los ya causados por la 
inflación. , . 

En segundo lugar, ésta debe ser una le
gislación antinflacionista eficient~ en la 
técnica de su aplicación. Es aquí donde se 
requiere principalmente de hombres ca
paces de afrontar en forma competente 
la polític,a que tal legislación habrá de im
poner. 

Señor Presidente, nosotros, dentro del 
criterio expuesto, afirmamos que es nues
tro deber proporcionar al Ejecutivo la he
rramienta legal que reclama para desarro
Har una pólítica antinflacionista. En pre
sencia del proyecto qüe nos ha enviado el· 
Gobierno, hemos expresado que no nos 
satisface en la forma como está redacta
do por él y repetimos que se necesita de 
un plan de conjunto. La actual iniciativa, 
en nuestro concepto, es sólo uno de los 
proyectos en ,la serie de los que reclama 
la solución del grave problema de la in
flación. 

Probablemente a juicio ,nuestro y de 
muchos señores Senadores, pueda iniciar
se tal plan interfiriendo en otro orden de 
cosas, con otros proyectos que reclaman 
preferencia; pero dejamos en manos del 
Gobierno la tarea de determinar el orden 
ele las iniciativas . antinflacionistas y de
positamos también en sus manos la res
ponsabilidad de. las medidas complemén
tarias que re.!1uiere el proyecto en debate. 

Nosotros, por nuestra parte,' creemos 
cumplir así con el deber que nos cabe co
mo legisladores, Y por eso votaremos fa
vorablemente en general el proyecto, por 
considerar que no es aceptable privar al 
St!premo Gobierno de una herramienta le
gal de 'esta especie, sobre todo, si esta
mos convencidos de que, en una legisla
ción antinflacionista y en el plan res
pectivo, trátese de legislación o de medi-

I 
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das ad!ninistrativas, el ~specto de la esta- . Ejecutivo la herramienta legal que recla-, bÍlizaCÍón de precios y de congelación. de ma. Se la damos en la confianza de que el sueldos y salarios, es fundamental. "N o es Supremo Gobierno enviará todos los proadmisible, entonces, exponer al Supremo yectos que forman el plan integral anti- , Gobierno a tel1~l" que afrontar una poIíti- inflacionista que se propone llevar adelanca antinflacionista ~in atender a este as- te. S-51o desde ese punto de vista -lo reipecto, de importancia primordial e1 un tero-, prestamos esta aprobación gene-' plan integral sobre el asunto. ral. 
Por esto, aprobaremos el proyecto en Señor Pre~~dente: 

general. Pero, apl'ovechando' la técnica 1\080t1'os tambie'n tenemos, así como parlamentaria, nuestra representación la tiene el Ejecutivo, nuestra responsabiformulará en la Sala, como ya lo hizo en lidad. Por eso, creo que cada representala'Cámara de Diputados y en la Comisión cián polítÍCa en el Parlamento debe asumir del Senado, lasindi~aciones que estima la responsabilidad que le corresponde. cOl1venientespara completar esta legisla- NO:'lotros estamos de acuerdo en que es ción y darle un aspecto de mayor justicia indispensable que la institución parlamenen sr'i' repercusiones sociales. - taria, que en nuestro país ha tenido 'una Nos ha cabido así la misión de propo- larga experiencia republicana, seprestiner, en la Comisión de Hacienda, una in- gie en cada uno de estos actos y circunsdicación que estimamos fundamental, por tandas que son de trascendencia. De ahí la que se limitan las alzas de los precios que recoja complacido el recuerdo que ha • que habrá de determinar el Presidente de hecho el Honorable señor Moore en el senla República por decreto supremo,a no. tido de que es imprescindible que las dismás del 40 % de los vigentes al 15 de no- ,tintas representaciones políticas, sin haviembre del año 1955. Eilo, como una ma- cero una campaña demagógica desde estos nera de establecer, correlativamenté a la bancos, piensen serenamente en la responcongelación de sueldos, salarios y pensjo- sabilidad que les cabe para defender el , nes, una verdadera congelación de precios, prestigio de la institución parlamentaria. ya que, como lo hemos' expresado en más Ha mencionado el señor Sel)ador el cade una oportunidad en la Cámara de Di- so del Parlamento inglés y recordó aquel putados, el proyecto ha significado, en es- ~ a~ont€cimiento del cierre de la Cámara te aspecto, una ficción de congelación o de los Comunes por CromweU, cuando le de estabilización de precios. La acogida colocó aquel aviso tan comentado: "Se que ha merecido en la Comisión la indi- arrienda esta casa". Eran momentos on cacIón a que me refiero, permitirá mejo- que la institución parlamentaria inglesa rar notablemente este aspecto.. del proble- no' había adquirido madurez en la evoluma "planteado por la legislación que 110S . ció!}, de la institución política de Inglate-' preocupa. rra. Pero más tarde, pa~ada esa revolu-También hemos contribuído a mejorar ción, en 1688 y 1689, en la nueva revoluel proyecto en el aspe~to de las asÍgna- ción, el Parlamento inglés cónsagró en un dones familiares, que permitirán a la documento solemne, (,!ue fué la "DeéIaraclase asalariada, sobre todo a aquellos que ción de Derechos"; las nqrmas fundamentienen nume!osas cargas de familia, com- tales de la convivencia política en esa napensar casi totalmente la merma que sig- ción. Como 10 ha dicho Tomás Macaulay nifica la limitación del aumento de las en su obra sobre "La revolución de Inremuneraciones al 50% del alza del costo glaterra", ésta fué la última que se prode la vida. dujo en ese país. Desde entonces, efectiva-De esta manera, estamos cumpliendo con mente las instituciones fundamentales inJa misión que nos corresponde: darle al glesas han podido sufrir evoluciones pro-
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. fundas, sin necesidad de que el País ex

perimente trastornos violentos. 
Esa es, precisamente, señores Senado

res, la misión que nos corresponde: ir,cons

truyendo, con nuestros actos y acuerdos, 

todas aquellas normas que nos permitan 

consolidar y fortalecer la instituciqn par

lamentaria en nuestra convivencia repu

blicana. Eso es lo que ;nosotros, por nues

tra parte, queremos hacer en las actua

les circunstancias, sin temer a las críticas. 

Por eso, inclusive, hemos llegado a tomar 

la iniciativa de invitar a todos los secto

res políticos del País y a todas las organi

zaiCÍones gremiales y culturales, para que, 

en una conferencia de representantes de 

todos ellos, se estudien seriamente, sin in

tención política de ninguna especie, los 

problemas fundamentales de Chile: los 

que dicen relación a la inflación. N o he

mos tenido éxito hasta el momento. 

Debo celebrar que en el día de ayer, 

, el Honorable señor Martones-terminara 

su discurso precisamente coincidiendo con 

el punto de vista que estoy defendiendo, 

que es también el de mi partido, al expre

sar su "confianza en que todos los secto

res activos de nuestra economía, tanto el 

grupo asalariado como el de los empresa-. 

ríos, habrán de constituir un solo frente 

para oponerse, férreamente unidos, a es

ta actitud de un Gobierno incompetente, 

que quiere arrastrar al País a un caos ma

yor, y para que, conjuntamente, estudie

mos la manera de salir de la postración 

económica y social en que. nos encontra

mos, hasta llegar a ser una fuerza. que 

permita hacer de Chile una república dig

na de mejor suerte". 
Aunque no comparto algunas de las ex

presiones del Honorable señor Martones. 

respecto del Gobierno, celebro que Su Se

ñoría esté también colocado en este punto 

de vista, es decir, que esté convencido de 

la necesidad de llamar a todos los secto

res activos de nuestra economía, asalaria

dos y productores, elementos políticos y 

.apolíticos, a considerar, en toda su ampli-

. 
tud, el problema de la inflación y la ma- • 

nera, los métodos o el camino para afron

tar su solución. 
El.8upremo Gobierno nos ha dicho, por 

intermedio del señor Ministro de Hacien

da, cuáles son las principales medidas 

que quiere adoptar en este terreno. Nos 

ha traído este proyecto y nosotros lo apro

baremos con las modificaciones que con si- . 

<Jeremos convenientes, pues creemos que 

así cumplimos mejor con el deber que nos 

corresponde como legisladores. Todo esto 

nos indica, en todo caso, que la gravedad 

y la complejidad del proceso de la infla

ción aco'nsejan armar al Gobierno de fa

cultades especiales. Creo que ningún país 

ha negado este tipo de medidas cuando ha 

tenido que afrontar la inflación en el te

rreno en que nos encontramos, en este 

declive violento que nOs puede arrastrar 

a la quiebra no sólo económica, sino ins

titucional. Así lo han hecho los países 

más cultos de la tierra. El pais que men

cionaba uno de los Honorables colegas, 

Francia, en cierta ocasión 'entregó a mon

sieur Poincaré' y, posteriormente, a otro 

ex Presidente, Doumergue, facultades de 

'excepción, mediante las cuales se trans

formaron en verdaderos dictadores eco

nómicos. Hay medidas que deben adoptar

se con cierta rapidez JC con manos eficien-

tes de estadista. ~o creo imposible que nos 

pongamos de acuerdo precisamente en el 

objetivo que nos hemos propuesto y que 

entreguemos en hombres versados los me

dios que permitan soluciones rápidas para 

detener por lo menos la violencia del rit

mo inflacionista, ya que estamos todos de 

acuerdo en· que su brusca detención pro

vocaría la deflación, que es un estado 

mucho más ruinoso que la inflación misma. 

Señor Presidente, quiero expresar la 

satisfacción con que hemos escuchado los 

buenos propósitos de los señores Senado

res, pues, a pesar de la resistencia y "de la 

oposición casi violenta que algunos han 

tenido frente al texto mismo del proyecto, 

surge un denominador común: la necesi-
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dad de tener valor para afrontar este 
problema aun a costa de' perder, posible
mente, el favor popular. 

Quie~o terminar mi iÍltervención leyen
do la cita que don Jaime Barrios Mesa 
hace del economista sueco Gunnar Myr
dal: 

"Tenemos que lanzar iniciativas de jus
ticia social y correr con los riesgos de to
do reformador, en sustitución del capita
'lista que debiera hacerlo y no lo hace. Si . 
el capitalista coordinase sus esfuerzos con 
los nuestros, la responsabilidad sería de 
toda la nación y no sólo de sus gobernan
tes" . 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .~Tiene la palabra el Hono
rable señor Quinteros.-

El señor QUINTEROS.~Quiero hacer 
presente que el Honorable señor Ampuero 
me ha solicitado una interrupción, que le 
concedo con todo gusto. 

El señor AMPUERO.~Hace un momen
to, cuando escuchaba las palabras del Ho
norable señor Moore, esperaba que luego 
de una introducción más o ruenos vehe
mente, en la cual nos atribuyó una c?n
dueta política absolutamente diferente de 
la real, hubiese entrado en materia para 
explicar las razones de fondo qu~ para su 
partido hacen aceptable el proyecto que 
estamos discutiendo. 

Pero, contrariamente a sus intervencio
nes de otras oportunidades, el Honorable 
señor Moore' terminó ésta dejándonos con 
el deseo de escuchar argumentos más só
lidos que las simples apreciaciones ten
denciosas de la política de nuestro par
tido. , 

No necesitaba el Honorable señor Moo-
re recurrU' a las truculencias, que I1tilizó 
para ocultar la indigencia de razones po
líticas y {écnicas de parte del sector libe
ral, en quanto está aprobando el proyecto. 

_ del Ejecutivo, al que dice haber combatido 
incansablemente durante muchos años. En 
lugar de hacer un esfuerzo -probablemen
te fatigos~ para entender cabalmente 

nuestra posición .ideológica y nuestros pun
tos de vista políticos, nos atribuyó, en 
una esp'ede de cinta cinematográfica del 
Far West, a\gunas actitudes que nunca 
hemos aconsejado. Pistolas, dinamita, 
explosiones, sangre, constituyen los ras
gos distintivos de esta caricaturá que, con 
poca fortuna, ha hecho. el Honorable se
ñor Moore de nuestra posición esta tarde. 

Nosotros no hemos querido usar ese 
tipo de argumentos, ya que si algún sec
tor pudiera acusar a otro de la sangre 
que alguna vez se derramó por razones 
políticas en. la historia chilena, seríamos 
nosotros, porque podríamos acusar de 
ello a los partidos· de la oligarquía. Los 
sucesos de La Coruña y San Gregario, 
las masacres de Magal1anes, fueron reali
zados bajo la inspiración de partidos his
tóricos que ahora posan como pacifistas, 
democráticos y plenos de responsabilidad 
y sensibilidad sócial. 

Nosotros, señor Presidente, apoyamos 
al señor Ibáñez, y lo hicimos sin mesia
nismo. Se equivocan quienes enjuician el 
fenómeno de septiembre de 1952 atribu
yendo facultades mágicas al candidato 
triunfante, e incurren también en otro 
tipo de mesianismo aquellos detractores 
que creen ver en la persona singular del 
señor lbáñez la razón exclusiva del de
sastre político que estamos previendo .. Hay 
algo más hondo que' eso. 

. Nosotros quisimos ensayar la oporluni
dad de dar a las tensiones sociales chi
lenas y a sus problemas económic.os. una 
solución pacífica, electoral y democrática. 
Aunque pudimos alimentar -y alimenta
mos- serias dudas respecto de los otros 
ingredientes políticos del movimiento, y 
pese a que sabíamos positivamente que 
las condiciones personales del candidato 
no eran las mejores, estimamos que era 
conveniente, e históricamente necesario, 
que un partido con objetivos precisos pro
curara orientar a esa enorme masa que 
se agitaba alrededor del "Candidato de la 
Esperanza". Nos guió el deseo de evitar 

\, 
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al País horas crueles, el deseo de ensayar 

aquello que Harold Laski llamaba· "la 

revolución por el consentimiento". 
Largas y'variadas experiencias nos per

mitían suponer que Chile estaba en con

diciones de experimentar el nuevo cami

no· Desgraciadamente; las fuerzas oligár

quicas, las fuerzas del capital extranjero, 

las fuerzas retrógradas han podido más 

que nosotros y han conseguido hacer reali

dad, una vez más, aquello que afirmó pú

blicamente el ex Ministro don Guillermo 

del Pedregal: que el pueblo gana todas 

las elecciones, pero pierde todos los Go

biernos. A la inversa, la Derecha pierde 

las elecciones, pero, finalmente, hace que' 

. todos los Gobiernos capitulen frente a la 

/Soberbia de los intereses económicos que 

representa. 
Por eso mismo, participamos, en 1953, 

en una seria experiencia para poner tér

mino al proceso inflacionista mediante un 

.plan orgánicamente concebido, elaborado 

por hombres técnicamente capaces. El pro'

grama con el cual procuramos liegar a 

una solución adecuada de este problema, 

implicaba, al mismo tiempo, una clara 

toncepción de los deberes sociales del Go-. 

bier,no. En aquel. entonces, el patriotismo 

de los partidos ,de Derecha no se sintió 

realmente conturbaido y propicio, por lo 

mismo, a entregarnos el apoyo que hoy 

entregan con tanta generosidad. No se 

nos apoyó. La razón es muy simple: se 

tratapa de un plan antinflacionista diri

~ido p'or los socialistas populares y que 

ho establecía la congelación de sueldos y 

salarios. Al contrario, el plan empezaba 

por boni:ficar a los consumidores con un 

15 por ciento de sus emolumentos, para 

.. que resistieran el impacto del cambio 

único. Era, por eso, un plan de cristalino 

sentido social; un plan. antinflacionista 

de orientación popular. Esa fué la razón 

exclusiva de por qué, en ese momento, lo 

desahuciaron los partidos de Derecha has

ta provocar el retiro de nuestro partido. 

de' las tareaR de Gobierno. 

El señor MARIN.- ¿Me permite Su 

Señoría, a su vez, una interrupción? 

El señor AMPUERO.-Si 10 pei-mite el 

Honorable señor Quinteros" que tiene el 

uso de la palabra, con e1 mayor agrado. 

El señor QUINTEROS·-'- Con mucho 

gusto. 
El señor MARIN.--El Honorable señor 

Ampuero está profundamente equivoca

do, debido -se 10 digo con todo respeto 

y consideración- a un desconocimiento 

de las cuestiones económicas. 
Hay' una sola economía. N o existe eco

nomía socialista ni derechista; se requiere 

solamente un equilibrio entre la rentabi

lidad del país y su circulante; nada I]1ás . 

No hay economista serio que se atreva a 

afirmar lo contrarío. Se rompió ese 'equi

librio y se produjo la inflación. Hay una 

sola manera de retroceder: volver al' cau

ce normal de un circulante que responda 

. a la renta positiva del País. 

Ta,nto John Maynard Keynes -emi

nente economista europeo de inmen

so prestigio internacional, porque fué 

. el primero en prever la hecatombe eco

nómica de Alemania y anunció que ése 

país, por las cargas que' le imponía el 

Tratado de VersaEes, no podría cumplir 

los compromisos contraídos- como Paul 

Douglas, Senador demócrata de Estados 

Unidos, de la izquierda norteameri~ana, 

en su famoso libro titulado "Teoría de los 

Sueldos y Salarios", determinaron la 

vérdad económica que es absoluta al res

pecto: los sueldos y salarios no se regu

lan por leyes, sino que,' exclusivamente, 

son una consecuencia de la capitalización 

y de la rentabilidad de un país. 

El salario del obrero chileno es ocho 

veces más bajo que el del obrero nortea~ 

mencano. ¿Acaso es porque el obrero 

norteamericano es ocho veces más tre.ba

jador u ocho veces más inteligente '! ¿ O 

acaso porque el patrón norteamericano 

sea ocho veces más generoso? No, sino -" 

porque el obrero norteamericano trabajá 

con un capital inmensamente superior, 
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doce veces superior, porque la industtiaIi~ El señor AMPUERO.- Insisto en que zación de Estados· Unidos corresponde a. el proyecto tiene un carácter típicamente 12 mil K. W. de fuerza por habitante y, reaccionario, por las abundantes razones en Chile, apenas a mil K. W., o sea, a me~ dadas en esta Sala: pürque comienza la dio caballo de fuerza por habitante. lucha antinflacionista disminuyendo el El señor ALLENDE.-¡ Pero muy po- poder de compra de los asalariados, ya deroso ... ! que reduce la capacidad de adquisición _ (Risas) . • de los salarios y de los sueldos. Este es El señor MARIN.- Yo no ,estoy ha- un hecho irredargüible, sobre el cual no 
ciendo aluªión a nadie. puede haber polémica, porque constitu!e El señor ALLENDE.-Yo sí. la propia filosofía del proyecto. El obJe-El señor MARIN.-Todo lo que signifi- to que se persigue es que en el año 1956 que salirse de estas normas insalvables los obreros y los empieados conipren meson meros esfuerzos, meros discursos' con nos que durante 1955. Todavía' más: se fines demagógicos. No quiero ofender a quiere aplicar esta disposición a renglón nadie, pero afirmo que' decir lo contrario seguido de haberse aprobado leyes que es estar al margen de la verdadera reali- significan concesiones gratuitas a las dad económica. grandes empresas Y que no pueden consti-El señor AMUNATEGUI.-¿Me permi- tuir, por eso mismo, herramientas de lutiría una interrupción el Honorable señor cha contra la inflación. 
Ampuero, con la venia del Honorable se- '¿ Hay alguien que pueda demostrar que ñor Quinteros? si en 1956 recibiremos 25 ó 30 millones El señor AMPUERO.-Sólo deseo ser· . de dólares menos, por concepto de las exdeferente con quien me concedió una in- portaciones de cobre y en virtud del nuevo terrupción. De manera que el señor Se- t'rato a las empresas productoras, podrá nador, si la desea, podría pedírsela a quien alguien demostrar -~epito- que esta se la puede dispensar. disminución de la capacidad de compra El señor AMUNATEGUI.-El Honora- no constituye una pérdida para el País ble seftor Quinteros ha accedido a COl1(~e- y un impacto sobre el costo de la vida? derme una interrupción, señor Senador. El propio Referéndum Salitrero, que El señor AMPUERO.-En un momen- cOJlstituye una mayor . liberalidad para to más, señor Senador. los consorcios y nuevas penurias para las El señor AMUNATEGUI.-No quiere arcas fiscales, que habrán de subsanarse Su Señoría. con nuevos tributos, ¿no significa acaso Está bien. una medida adversa en la lucha antinfla-El señor' AMPUERO.Creo, señor cÍonista? 
Presidente, que tal vez es preferible re- Y, todavía, se pide más. Se nos dice coger las obser·vaciones del Honorable se- que todas las medidas enunciadas en el ñor Marín. proyecto no darán resultado si, a· corto El señor Senador pudo haberse aho'rra- plazo, no tenemos cambio libre. En el año do lOU disertación, dieiendo que hay un so- 1953, cuando el Gobierno de que formálo camino para salir de la inflación: ter- bamos parte elevó el cámbio oficial, de minar con ella. En eso estaríamos de $ 60 por un dólar, a $ 110 pesos, se calacuerdo con Su Señoría. cuJó que el nuevo cambio significaría un El señor AMUNATEGUI.-Pero hay aumento de 15% en el costo de la vida, 
~lgunos que quieren hacerlo, y otros no. y de ahí la bonificación que proponíamos. El señor PRIETO.- Como chiste, lo Pues bien. ¿cuánto significará, ahora, el dicho por el Honorable señor Ampuero es paso del cambio de $ 300 por dólar -ac· malo,; y como verdad, es pésimo. tuálmente dominante en el mercado de las 

" 
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exportaciones-, a un cambio libre fluc

tuante, que puede subir de $ 500 o de 

$ 600 pesos? ¿No·constituye esta m~1ida 

una burla cruel? . . 

¿ No signifiéa realmente -y no lo digo 

con el solo propósito de expresar frases 

retóricas- un programa definido y cate

górico destinado a producir hambre en el 

pueblo y a hacerle pagar la lucha anti-

. inflacionista, después que ha pagado la in

flación misma? 

Eso es lo importante. Lo demás es no

velería barata, película de "cow boys": la 

leyenda negra de la ,conjuración secreta 

de los socialistas populares, las referencias 

subrepticias a esa supuesta conspiración, 

que nadie se ha atrevido a afirmar, Sólo el 

. Presidente de la República, ha tenido el va

lor o la falta de precaución para acusar

nos casi directamente de este hecho. 'Pe

ro todo esto no constituye nMa más que 

'Oscuras cortinas dé humo destinadas a 

ocultar las verdaderas razones del contu

bernio que hemos visto en el Congreso: 

del contubernio entre un Gobierno inca

paz e inoperante, como todos los secto

res lo han dicho aquí, con la Derecha, la 

cual, si no lo ha apoya!1o más elegante y 

entusiastamente, es porque todavía no ha 

conseguido su ,rendición incondicional, pe

ro' que, a lo mejor, esta tarde ha avanza

do bastante en conseguirla definitiva y 

total. 

Nada más. 

El señor MOORE.-¿Me permite u~a 

sola palabra, señor Senador? 

Yo no tengo otro antecedente para fa

bricar esa película de "cow-boys", que las 

propié\.s palabras. del' Honorable señor 

Rodríguez cuando, en su discurso de esta 

mañana, con gran vehemencia, nos tiró 

el guante al rostro diciéndonos que nos 

preparáramos para la lucha cal1ej era. To

navía más: se empinó en su asiento de 

Senador para dirigirse a los obrer0s chi

lenos incitándolos a la revuelta. 

Esa es ,la forma más clara de decirnos, 

de comunicarnos, sin necesidad de fabri

car películas y sin averiguar si andan ru

mores o chismes subterráneos, que Su Se

ñoría está con los revoltosos .. dispuestos 

a subvertir el orden. 
Yo no he hecho otra cosa, en consecuen

. cia, que atenerme a las propias palabras 

del Honorable Senador,' 
-Hablan varios señores Senadores a la. 

vez. 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Ruego a los oradores se sirvan no conce

der interrupciones. He recibido reclamos 

de parte de algunos Honorables Senadores 

inscritos para usar de la palabra. 
El señor AMUNATEGUI.-jA mí na-

die quiso concederme una interrupc'ión .. ! 

El señor FIGUEROA (Presicellte) .-

Puede hacer uso de la palabra el Hono

rable señor Quinteros. 
El señor QUINTEROS.-Señor Presi

dente, he seguido con mucha atención" el 

debate que se desarrolla en esta Corpora

ción con motivo del proyecto que nos ocu

pa, y especialmente las intervenciones de 

los Honorables Senadores que lo han de

fendido, porque tenía la esperanza de que, 

en esas intervenciones, podría hallar res

puesta a observaciones graves que el pro

yecto le merece al Senador que habla. Si 

hubiera encontrado la respuesta en esas 

intervenciones, probablemente no estaría 

en este momento quitando algunos minu

tos de atención a mis Honorables colegas. 

Sin embargo, los discursos de los defen

sores del proyecto no contestan las obje~ 

ciones que me mereCe la iniciativa en deb~

te, lo cual me obliga a intervenir en la dis

cusión. 
Mi estimado y efectivo amigo el Hono

rable señor Moore nos decía hace un mo

mento que era difícil o doloroso, para el 

partido a que él pertenece, tener que ha

cer confianza en Su Excelencia el Presi

dente de la República, prestándole los vo- . 

tos de esa colectividad política para la 

aprobación del proyecto. Yo me pregunto, 

señor Presidente, ¿ qué riesgo corren los 

intereses económicos y sociales que repre-. 

"1 
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:senta el partido del Honorable señor Moo·· 
re al entregarle al Presidente de la Repú
.blica el arma que el Ejecutivo solicita? 
El proyecto ha sido equivocadamente de
nominado de congelación de precios, suel
dos y salarios; y digo equivocadamente, 
porque el más somero examen de sus dis
-posiciones nos evidencia que no contiene 
ningún artículo que congele los precios: 
.se refiere exclusivamente no sólo a la con
gelación de sueldos y salarios, sino a la 
disminución, a la reduéción de Jos sueldos 
y los salarios. 

Numerosos artículos del proyecto pro-
hiben que los sueldos y salarios, en el año 
1956, se reajusten más allá del 50% del 
alza sufrida por el costo de la vida en 
1955. Esta prohibición se establece' por 
ley,' sin que se admita excepción alguna. 
Ni el Presidente de la República puede 
exceptuar a persona alguna de esta prohi
'bición, si por cualquiera circunstancia se 
hiciera plausible un reajuste de los sueldos 
y salarios durante 1956. Sin embargo, en 
lo relativo a precios, el artículo pertinente 
expresa que durante 1956 sólo podrán al
zarse los de los artículos de primera ne
cesidad o de uso o consumo habitual vi
. gentes al 16 de noviembre de 1955, en la 
forma que esa disposición. legal prescri
be. O sea, .en el fondo se evidencia la in
tención del proyecto: la posibilidad de que 
los precios puedan ser alzados f durante 
1956, por encima de los que regían el 16 

·de noviembre de 1955. 
¿ Cuáles eran esos precios, Honorable 

Senado?¿ Dónde estaban fijados? Se pue
de determinar con toda claridad, con toda 
precisión, cuáles eran los salarios y lós 

. sueldos existentes el 16 de noviembre de 
'1955; pero no existe manera alguna de 
. determínar a ciencia cierta cuáles eran los 
precios en las distintas localidades del 
País y para los diversos artículos, vigen-

· tes el 16 de noviembre de 1955. Así, pues, 
si llegara a hacerse efectiva esta preten
sión -lIamémosla generosamente conge-

· lación de precios-, sería necesario para 
cada caso reconstituir, por no sé qué me-

· dios de prueba, los precios de los.artículos, 
· vigentes en aquella fecha. 

El señor MOORE.-La Superintenden
cia de Abastecimientos y Precios debe de 
tener listas de los precios en todos los de
partamentos y provincias de Chile. Las 
lnteüden::ias y Gobernaciones tienen esos 
pr~cios escritos en pizarrones. I 

El señor. QUINTEROS.-El proyecto, 
señor Senador, no dice en absoluto que 
deba determinar esos precios la Superin
tendencia. Entiendo que ésta no tiene 
"controlados" todos los artículos. 

El señor MOORE.-Lo dirá el Regla-
mentó. ' 

El señor QUINTEROS.- Pero el pro
yecto no dice una palabra; 

Hasta el momento sólo existe una dis
posición, que habla ... 

El señor MARTONES.-Sólo "contro
la" ese organismo los precios de un grupo 
muy. pequeño de artículos. 
. El señor MOORE.- Harina, azúcar, 
arroz, frejoles., trigo: lo fundamental. 

El señor QUINTEROS.- Pero el pro
yecto no lo dice, seijor Senador. 

Repito que; tal como está redactada la 
disposición -y no es cuestión de regla
mentación, porque el reglamento no puede 
ir má3 allá de la ley-, para cada caso 
en que se trate de hacer efectiva la con
gelación de precios, será necesario que los 
afectados por el alza reconstituyan como' 
puedan, si es que pueden, los precios vi
gentes de los artículos de primera necesi-

. dad el.16 de noviembre de 1955. 
¿ Cómo se hará esto? ¿ Quién lo hará? 

¿ Lo harán los productores? ¿ Lo harán lol'! 
vendedores? 

Se concede teóricamente, Honorables 
Senadores, acción popular. para denunciar 
el mayor precio que pueda cobrarse en 
1956 con relaeión a los vigentes el 16 de 
noviembre de 1955. Y se imponen severas 
pena,., o más o menos severas, a los ven-

. dedores, a los productores. j Pero al mismo 
tiempo se sanciona al dflnunciante, al que 
ha sufrido el precio injusto! Al que ha 
tenido que comprar a mayor precio tam
bién se lo castiga, porque hay una dispo.; 
sición en el proyecto que castiga no sólo 
.al que v~nde a mayores precios, sino al que 
se vea obligado a comprar a mayores pre-
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cios. A éste se le concede teóricamente la 

, facultad de denunciar, pero también puede 

ir a parar a la cárcel por el hecho de' pa

gar un precio abusivo, superior al que 

existía al 16 de noviembre de 1955. 

Yo pregunto, entonces -y ésta es ,una 

pregunta para la cual habría deseado te

ner respuesta-, ¿ se puede decir seria

mente que el proyecto congelará los pre

cios vigentes en noviembre de 1955, cuan

do no sabemos cuáles eran eSOR precios y 

cuando, incluso, la víctima d~l abuso pue

de ser conducida a la cárcel, por estimár

selo tstn culpable como aquel que cobró el 

precio abusivo? 
Por eso, yo 'creo, imparcialmente, que 

el proyeCto no merece denominarse de con

gelación de precios, sueldos y salarios. Es 

un proyecto de' congelación de sueldos, y 

salarios o, mejor dicho, de reducción de 

sueldos y salarios; un proyecto que no hie

re los respetables - no tengo por qué ha

cer demagogia barata- intereses sociales 

y econÓmicos que defiende el partido del 

Honorable señor Moore. 
El señor AMUNATEGUI.-Esos inte

reses también los representa en el Senado 

Su Señoría. 
El señor MOORE.-En la representa

ción de esos intereses también nos acom

paña Su Señoría, y estamos muy honra

dos de ello. 
'El señor AMUNATEGUI.-Y ahora 

nos quedamos callados, Honorable señor 

QuinteroS. ¿ No es cierto? 
El señor QUINTEROS.-¿ Cómo dice 

Su Señoría? No le escuché bien, ' 

El señor AMUNATEGUI.-Digo ,que 

como Su Señora menciona a cada instan

te los intereses que representa el partido 

del HouQrable señor Moore, podemos, sos

tener que, si aceptamos la representación 

de esos intereses, como nos lo atribuye Su 

Señoría, también el Honorable señor 

Quinteros representaría a esos intereses. 

Sin embargo, yo creo que aquí nadie re

presenta intereses, sino opinion.es. 
El señor MOORE.-Ha,ce poco los pasi

llos del Senado estaban atestados de pro-

ductores que nos preguntaban cómo era 

posible que fuéramos a despachar, sin 

, substanciales enmiendas, un proyecto que 

S9 lo congela los precios de los artículos; 

y comen1aban señalando el caso del precio 

del trigo, que estaba por debajo del pre 

cio estudiado y fijado por los organismos 

técnicos. En esta nueva etapa de sacrificios 

compartidos, el sector campesino es el pri

mero que responde. 
Por eso, creo que el proyecto no es tan 

malo, cuando aquellas personas que, se

gún se sostiene, son las favorecidas con 

su dictación, están preocupadas ante la po

sibilidad de que sin algunas modificacio

nes se apruebe. Seguramente Su Señoría 

se sentiría abismado si supiera que las 

personas que me han expresado esa opi

nión son de gran calidad espiritual; 'e in

clusive abogados de gran versación en es

tas materias han opinado en esa forma: 

que el proyecto congelará solamente los 

precios. ¡ Diametralmente opuesto este jui-

cio al de Su Señoría! , 
,El señor AMUNATEGUI.-El hecho 

. de que unos y otros critiquen el proyeGto 

indica que tal vez se ha encontrado la ecua

ción justa. ¡ Cuando están todos discon

formes, es que se ha dado en el cl~vo ... ! 

El señor MAR TONE S.-Eso sólo justi

fica nuestra afirmación de que el proyec

to es malo. 
El señor AMUNATEGUI.- Para Su 

Señoría. 
El señor MARTONES.-¡Pero si nadie 

está contento con él ! 
El señor AMUNATEGUI.- Según Su 

_ Señoría, sería preferible que uñ sector es

tuviera contento h~sta el delirio con el 

próyecto, y los demás sectores, tristes. Si 

unos y otros lo critican, quiere decir que 

se encontró la ecuación de justicia. 
El señor MARTONES.-¡ Palos para ' 

arriba y palos para abajo! 
El séñor AMUNATEGUI.-Eso signi

fica que el proyecto es justo, que es im.., 

parcial. 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Ruego a Sus Señorías guardar silencio. 

I 
I 
I 
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E1 señor MAlRTONES.-j Es típica
mente antid'emocrático! j Tiene mucha 
razón Su Señoría ... ! 

-El señor Presidente agita la campa
nilla. 

'El señor FIGUEROA (Presidente).
Ruego a los señores Senadores evitar los 
diálogos. 

Puede continuar el Honorable señor 
Quinteros. , 

El señor PEREIRA.-El Honorable se- ' 
ñOl" Martones desea que sólo se dé de pa
los a los de' arriba ... 

:BI señor MARTONES.~Nq, que se dé 
de palos a quien los merezca. 

El señor AMUNATEGUI.-En eso es
tamos todos de acuerdo. 

El señor MAR'rONES.- Sus Señorías 
los han' merecido siempre. 

El señor AMUNATEGUl.- El señor 
Senador puede formular indicación en t.al 
:s'entido, y nosotros la apoyaremos: que se 
~lé de palos a quienes los merezcan. , 

, El señor QUINTEROS.-Lamento mu-" 
~ho el tono de la interrupción del HO:rlOra
ble señor Amunátegui. Estoy haciendo un 

:análisis de tipo objetivo, desde mi punto' 
de vista de socialista, del proyecto en de
bate. El señor Senador vincula mi actitud. 
con los sentimientos de amistad y de gra
titud que he tenido y tengo hacia ciertos 
partidos. Sostengo que es inadmisible que 
se personalice el debate y se transforme 
el aspecto objetivo, como yo lo planteo, en 
una discusión sobre si el Senadór que ha
bla puede, en este momento, expresar su 
opinión como socialista. 

El señor AMUNATEGUI.-Su Señoría 
nos formuló preguntas que no eran agra-
dables. , • 

El señor MARTONES.~ y las respues
tas fueron también un poquito mezquinas. 

El señor ALLENDE.-j De manera que 
:al Honorable, señor Amunátegui sólo le 
gustan las preguntas agradables. . ! 
. El señor AMUN A TEGUI.- Cuando se 
formulan preguntas impertinentes, las 
respuestas tienen que ser de igual carác
ter. 

El señor QUINTEROS.~Soste11ía _~r 
con esto termino de contestar las obS'erv.t
ciones sobre este D.sp'ecto-- que, en mi con
cepto, el Partido Liberal -que represenbl 
interesez l'espctables, ¡muque no son los 
míos, pero contrarios a los de la clase so
cial qU0 repl'Gsento~ no hace, en estos 
momentos, un sacrificio de ~onfianza en 
el Excelentísimo señor Ibáñez. No lo' har:e 
de ningüna m<1uera. Tal dije, y creo ... 

El señor AlVIUNATEGUI.-¿,Su Seño
ría piensa que los productores no hacen 
ningún i'acrificio al, aplicarse las disposi
ciones del proyecto? 

El señor QUINTEROS.-CQntinúo, se
ñor Presidente. 

El señor AMUNATEGUI.- j Continúa 
pero 110 contesta .. ! 

El señor QUINTEROS.-Por lo demás, 
el proyecto parte de una afirmación que 
me parece inexacta: la de que la inflación se debe fundamentalmente al reajuste 
mnw.l de sueldos y salarios, autorizado, pa
ra los diversos sectores asalariados, por 
distintas leyes. 

Me p,rece que tal afirmación, que el 
IIonorable sefíor Prieto reafirmó con al
gunas cibs de autOl'es, es inexacta. 

El seí'ior PRIETO.-Nb dije tal cosa, 
HonornbJe Senador. Dije que ése era uno 
de los motores de la inflación, e insistí 
reiteradamente en que hab~a otros, como 
los gastos d~el sector público. . 

El señoi' QUINTEl{OS.- Entonces, oí 
mal a Su Señoría, y le pido disculpas. 

Lo que sí deseo decir, Honorable Sena
do, es que debemos recordar que, antes de 
la dictación de ninguna de las leyes sobre 
reajuste anual de sueldos y salarios, ha
bía ya inflación. Luego, ésta es preexis
tente, en Chile, a las leyes de reajuste de 
sueldos y salarios, las cuales se dictaron 
precisamente para proteger a la clase asa
lariada de una inflación que se estimaba 
grave en esos, momentos. De manera qUE' 
sostener que el motor principal de la in
flación son las leyes de reajuste anual de 
sueldos y salarios es, me parece, contra
decir la experiencia histórico-económica d€ 
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lo sucedido en Chile en el último tiempc. 

El señor AMUNATEGUI.-Han sido el 

pedal de aceleración más grave. 
El señor HERRERA (Ministro de Ha

cienda) .-Cuando se inició la discusión 

del proyecto, hice presente lo mismo qUe 

acaba de expresar el Honorable señor 

Quinteros, en el sentido de que nunca (>1 

Ejecutivo ha pensado que sea una sola la 

causa de la inflación. Por. eso, se están 

haciendo esfuerzos para atacar todas aque

llas partes doade se esté produciendo el 

mal. Sería absurdo -así lo dije en mi ex

posición- pénsar que el Ministro' trajera 

un proyecto con esta clase de medidas cre

yendo que fueran las únicas para detener 

lá inflación. Me referí largamente a los 

problemas del crédito, de la previsión, del 

Presupuesto, etc. Por eso, me parece -des

graciadamente, el Honorable señor Quin-

, teros estaba ausente de la sala cuando me 

'referí a este punto- que la primera ot1-

jeción de fondo que él hace ya está con

testada. 
Quiero hacer presente al Honorable ,se

ñor Quinteros- cosa que, lógicamente, no' 

puede saber- que el 16 de noviembre pa

sado el Ministerio de Economía' y la Su-

,perintendenciade Abastecimientos y Pre

cios registraron los precios de todos los 

artículos de primera necesidad, para uti

lizarlos en el momento oportuno. 
El señor MARTONES.-¿ Y-el de la pa

rafina, también? ¿ Se va a congelar el pre

cio de este artículo al del 16 de noviem-' 

bre? 
El señor QUINTEROS.- La observa

ción del señor Ministro me hace recordar 

otro rasgo del proyecto. Se pretende impe

-dír, en mi concepto teóricamente, el alza 

del precio de los artículos durante el año 

1956; pero no se impide ni se ha impedido 

lo que ya se ha producido: el alza del pre

cio de los artículos esenciales en 1955. 

Así, con la misma mano, con la misma in

tención con que se pretende congelar el 

precio de los artículos en 1956, se han 

autorizado, en 1955, álzas en la parafina, 

bencina, pan y otros ~rtículos esenciales. 

X' o digo, si estas alzas se han autorizado, 

desde la presentación del prQyeéto, apro

vechando los últimos días de 1955, ¿ tene

mos derecho a esperar' prudencia 'en el 

otorgamien.to de autorizaciones de alzas 

para artículos de primera necesidad en 

1956; de parte del actual Gobierno? 
Creo que tenemos derecho a desconfiar 

de la acción del Gobierno. Y, disintien-, 

do, en esto s momentos,- de una apre

ciaclOn del Honorable señor Ampuero, 

quiero decir lo siguiente o repetir lo que 

alguna vez se ha expuesto en el Senado. 

No podemos seguir responsabilizando, 

en este caso, al Gobierno de la República 

ni de este proyecto ni del caos económico 

a que se nos ha conducido. En un Gobier

no de tipo presidencial -soy majadero 

repitiendo' cosas ya dichas- hay un su

premo responsable del gobierno y del des

gobierno; y éste se llama Presidente de la 

República. 
Creo Que en el Ex~elentísimo señ~r Ibá

ñez reside la responsabilidad de lo que es-

,tamos sufriendo y soportaNdo; y creo que, 

detrás de estos problemas aparentemente 

económicos -o inmediatamente económi

cos, quiero decir- hay un problema polí

tico. El Gobierno del Excelentísimo señor 

Ibáñez no nos inspir'a confianza precisa

mente porque está presidido por el Exce

lentísimo señQr Ibáñez. 

Muchos de sus Ministros -y no acos

tumbro hacer elogios inmotivados- nos 

merecen profunda deferencia" entre ellos 

concretamente el Ministro· señor Herrera: 

pero sabemos que, detrás de estos Minis

tros que pasan y cambian, hay un núcleo 

decisorio' e inconstante, que es el Presiden

te de la República. Así, pues, junto a los 

problemas económicos, fundamentalmente 

hay un problema político: la presencia, en 

la Presidencia de la República, del Exce

lentísimo señor Ibáñez. Yeso hace que 

este Gobierno no merezca nuestra con

fianza. 
Vuelvo a decir que, por ello, no creo en 

los propósitos de congelación de precios 

para el año 1956. 
Dentro de la inconstancia del Primer' 

Mandatario, acabamos de ver que, para, 

I 
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producir o mantener una ,determinada ma
yoría en favor del proyecto de ley, se 
han sucedido en los pasillos de esta cor
poración los más pintorescos incidentes a 
propósito dbl flamante Ministro de Re
laciones Exteriores, señor Serrano Palma. 
El Almirante Olsen se embarcó y dejó el 
cargo ministerial, y ya un Honorable co
lega y amigo ha servido de desemba~cador 
del señor Serrano, quien, a última hora, 
optó por retirarse sin dar una explicación 
defÍnitiva ... 

El señor PEREZ DE ARCE.---':¿, :r.,fe per
mite una interrupción, señor Senador? 

El señor QUINTEROS.- Con todo 
ag'rado. 

El señor PEREZ DE ARCE.- Por la 
forma en que se ha expresarlo Su Señoría, 
parece que aludiera a la persona del Sena
dor que habla. 

A este respecto, puedo decir que, en la 
gestión que hice esta mafiana, no tuve 
otro espíritu que el de aliviar una tensión 
que podría haberse producido en el seno 
del Partido Liberal, tienda política que ha 
estado apoyando leal y patrióticamente al 
P;imer Mandatario. Para eso, concurrí 

. hoy a la Presidencia de la República y de 
parte de Su Excelencia sólo recibí la si
guiente declaración: que dicho nombra
miento no tenía ninguna implicancia ni 
ministerial ni política ... 

El señor MARTONES.- ¿ y qué pasó 
con el señ~r Senano Palma. 

El señor PEREZ DE ARGE.- Eso yo 
no lo puedo decir, pues no tengo, en razón 
de mi cargo, ingerencia alguna en el mane
jo de las relaciones exteriores del País. 

El señor MARTONES.- Simplemente, 
negociaron la salida del señor Serrano a 
cambio de la actitud del Partido Liberal 
en· este proyecte. 

El señor AMUNATEGUI.~ No, señor 
Senador. Si me permite el Honorable seño~' 
Quinteros, añadiré algo más. 

No hay ningún sector político que condi
cione la votación de este proyecto a la per
manencia o salida del s~ñor Serrano Pal
ma. Se trata de algo muy distinto; se 

I 

creó una situación que nada tenía que ver 
con esto otro. 

El señor QUINTEROS.--Aludí' a este 
incidente sin ningún ánimo de agravio 
hacia el Honorable señor Pérez de Arce,... 
quien, . en su posición de Senador de Go
bierno, ha hecho todo lo posible para solu
cionar esta "tensión", como la ha ll~mado .. 

La verdad es que, si me referí a eSe' 
episodio, fué para hacer ver la inestabili .. 
dad que los colaboradores del señor 'lb á
ñez tienen con respecto a él. No ha sidüt 
otro 'mi ánimo. • 

Estaba diciendo, señor Presidente, que 
me parece injusto determinar como fac
tor principal de la inflación, por la¡¡ ra
zones que 'acabo de dar, el reajuste' 
anual. Y puedo añadir que, en realidad, 
'con los reajustes anuales de sueldos y sa
larios, no' se aumentan los sueldos y sal? 
rios. En efecto, si el costo de la vida en E'r 
año 1955 ha subido en un 80% y los sue!
dos y salarios se reaj ustan en un 80 % 
también, 10 que se hace es devolverles er 
valor adquisitivo que tenían a comienzoS' 
de 1955. 

De modo, pues, que no hay ni auménto, 
de sueldos ni mayor posibilidad adquisiti
va de parte de los empleados y' obreros; pe
ro, en cambio, si confesandQ, como se' 
confiesa, que ha aumentado el costo de' 
la vida en un 80 %, se dice que los sueldos 
y salarios van a ser reajustados sólo en 
un 50 % del 80 % indicado, se está sacri
ficando, se está reduciendo su valor adqui
sitivo en relación con el que tenían a prin
cipios de 1955. 

Por eso, el proyecto en discusión' no me
rece llamarse de congelación de sueldos y
salarios, sino de congelación y reducción' 
de los mismos. Esta es una observación' 
que yo esperaba me fuera contestada;' 
pero no ha sucedido así. 

En' nuestro país, el Senador que habla 
es uno de los pocos que van quedando en 
calidad de no economistas. Somos un país' 
productor de economistas, como es perfec
tamente sabido, lo que no impide q~e con-·, 
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,tratemos técnicos 'o especialistas extranje- (como en el monopolio de los cigarrillos, el 
ros, circunstancia que tambiéT). es conoci- del azúcar, el de los teléfonos, fuerza eléc
da. A pesar de ello, todos sabemos más o tl'ica, etc.), que influyen en la especula

-menos cuáles son las causas y los remedio!! ción. Es evidente también que los produc
.de la inflación. tos para la venta están en manos del due-

Sabemos que no existe una producción ño, productor o comerciante, y nUllcaen 
adecuada frente a la demanda y que eLdé- manOD del asalariado. Sin er!lhul'go, en el 
ficit de producción afecta especialmente a proyecto de congelación de precios, sueldos 
la agricultura. No voy a generalizar ton- y salarios no veo que se proponga ni la 

, tamente diciendo que nuestros agriculto- sombra de una medida pará corregü' estos 
res son retrógrados. Sé que la agricultura dos factores que son decisivos en el creci
tiene una serie de problemas de toda índo- miento de la inflación. 
le; pero creo que, en el fondo, hay un de~- Finalmente, quiero referirme a dos as-

,equilibrio, como lo han expresado perso- pectos constitucionales del proyecto. 
nas mucho más autorizadas que yo, entre La Comisión de Hacienda del Senado re
la prpducción industrial y la agrícola. Se- chazó, y en mi concepto con razón, el ar
gún mi parecer, a nuestros agricultores, tículo 5° del proyecto, que permitía des'ahu
hablando en términos generales, con mu- ciar, por decirlo así;los contratos colecti~ 
chísimas excepciones,. les falta el ímpetu,' vos de trabajo. Estimó que tal medi-

. el espíritu ... , yo diría, como socialista, la . da afectaría a un derecho adquirido y, por 
' , voluntad capitalista de hacer diner.o, de consiguiente, violaría la Constitución 

.obtener mayor producción agrícola. la posibilidad d~ que el Presidente de la 
Según mi criterio, en el déficit de pro- República les ponga término anticipado. 

ducción, que n<r ~3 imputable a las clases Si la Comisión de Hacienda adoptó ese 
as~lariadas, radican, las causas fundamen- acuerdo, ¿ por qué no observó esa misma 

-tales de la inflación y también en otro fac- actitud respecto de disposiciones simila
tor perfectamep.te conocido: la especula- res que contiene el proyecto? 
ción. Esta se realiza por aquellos que Los empleados particulares, por ejem
pueden especular, que no son los asala- plo, en sus contratos de trabajo, tan con
riados, (pues éstos sólo tienen su trabajo tractuales como aquellos a que se refiere el 
y su sueldo), sino los dueños de los pro- informe de la Comisión,tienen incorporado 
ductos que dan margen a esta actividad el derecho de reajuste anual. De manera 
abusiva. Los especuladores existen en can- que es tan respetable el d~recho de re~jus
tidades asombrosas. Con la división de las te anual derivado de los contratos con- ' 
tierras suburbánas y la venta de parcelas, tractuales celebrados entre los empleado
se obtienen ganancias fabulpsas; los con s- res y los empleados particulares como 

, tructores de edificios venden el metro éua- aquellos que ha respetado la Comisión, de 
drado a precios muy superior~s a los de Hacienda. . 

. costo; los cQmerciantes Y productores, en Por otra parte, las leyes de reajuste, to-
general, no venden sino cuando tienen la davía vigentes, mantienen, a contar des
posibílidad de obtener una gananCIa que de el 19 de ~nero de este año, todos los de
les asegure el año. Me da la idea, a ve- rechos que se establecen en sus disposicio-

,ces, de que en ]0 económico ocurre como nes. Es evidente, entonces, que el derecho 
si estuviéramos en el Far West: gana el adquirido debe respetarse en este proyec

, que dispara ~itp.ero, el que asegura la ga- to, pero no ha sido considerado. 
"nancia desde su punto de vista económico. El señor AMPUERO.- ¿Me permite, 

Sabemos que existen en el País una se- señor Senador? 
-ríe de monopolios que fijan los precios a Me parece muy importante dejar' cons-
;8U voluntad; que en ellos hay empresas 
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tancia de nuestro criterio respecto de la Hacienda de la Honorable Cámara d~ Di-
observación que acaba de hacer el Honora- putados! cuyo informe tengo a la vista~ 
ble señor Quinteros. dice: 

.con motivo de la discusión del Referén- "Asimismo, se eliminaron disposiciones . 
dum Salitrero, la mayoría del Congreso modlficatorias de la Ley de la Renta y va
Nacional ha establecido y sancionado una rios otro's tributos, todos los cuales tenían 
doctrina. Ella consistiría en que los dere- por objeto increme'ntar los recursos del 
chos adquiridos en los contratos no pueden Presupuesto para hacer frente a los gas-
ser 'violados por una ley. En el caso que tos que el reajuste automático y' otras dis
destacaba el Honorable señor Quinteros, posiciones signifiquen a la C~ja fiscal. La 
habría una magnífica y brillante oportu- materia, como se ha dicho, no se incorpo- , 
nida'd para que la mayoría que suscribió ra en este proyecto, el cual, por su natura
esa doctrina la aplicara en el caso parti- / leza urgente; tiende a legislar sólo sobre 
cular de los asalariados. Efectivamente, el lo substantivo del proceso inflacionist¡l". 
reajuste anual de los empleador; particula- Si aquÍ hay reaj Í1stes y gastos, si ,el fi;-

res se incorpora a los contratos de traba- nanciamiento correspondiente se ha su--
, jo vigentes. En el caso actual, p~ra el año primido en la Cámara de Diputados, si esta. 

1956, eso ocurre desde las doce ile la no- ley consigna gastos para los cuales, has-·, 
che del día treinta y uno de dici0mbl'e de ta el momento, no se encuentra finan-
1955. Se trata de un crédito que los em- ciamiento alguno, quiere decir que au--

. pleados tienen frente a sus empleadores; ,mentará el déficit' fiscál. Franca y sin
el derecho de exigirles, como pago o remu- ceramente, desearía que el señor Minis-
neración, el sueldo vital. Por lo tanto, es tro de Hacienda o algunos miembros de 
una cláusula contractual que,' en el caso la Comisión respectiva me dijeran cómo .. , 
que discutimos, seríá violada o atropella- si esta ley contiene' nuevos gastos, deri-' 
da por la ley. vados de los reajustes de sueldos fisca-

Estimo, señor Presidente, que esto es tan les, no tiene el debido financiamiento o .. 
serio que valdría, tal vez, la pena -y ello más bien dicho, no tiene financiamiento, 
no significaría, a mi juicio, una gran de- de ninguna clase.' . 
mora en la tramitación del proyecto--, ' Estas, señor Presidente, son las pre-. 
que, junto con volver el proyecto a la guntas que -repito- habría querido
Comisión respectiva, para segundo infor~ ver contestadas en intervenciones ante
me, opinara sobre esto la Comisión de riores. 
Constitución, Legislación, Justicia y Re- Lamento que, a' pesar de la tranquili
glamento, la cual ha sostenido una tesis dad y objetividad con que he planteado 
determinada, y tendrá, ahora, la oportu- mis observaciones, en algún momento ellas, 
nidad de aplicarla en el proyecto de ley puedan haber provocado reacciones de 
en estudio. índole personal, que creo no merecer. 
Much~s gradas. Nada más, señor Presidente. 
El señor QUINTEROS.-Estoy entera- El señor FIGUEROA (Presidente).-. 

mente de acuerdo con la sugestión hecha Tiene la palabra el Honorable señor Frei. 
por el Honorable señor Ampuero, que creo El señor 'FREI.-Señor Presidente, en. 
no dilatará la tramitación del proyecto y este extenso debate, todos los sectores po-

. permitirá aclarar este punto, tomando líticos han planteado sus puntos de vis
pie de un aspecto que ha formulado la Co- ta frente a este proye~to, y que~a muy 
misión de Hacienda. 

Pero debo referirm&también a otro pun
to que ya he enunciado. La Comisión de 

poco que agregar. 
Desde hace también muchos años, en" 

este mismo recinto, en la opinión púb~i--

., 

f; 
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-ca y en ,la prensa, se ha venido plantean
·do la gravedad que implica para el País 
"el desarrollo del proceso inflacionista, que 
afecta tan gravemente no sólo a las ac~ 
tividades económicas, sino también a las 

. conquistas social~s de los trabajadores. 
Por' ello; al discutirse este proyecto po~ 

,driamos decir que no se ha dividido la 
:opinión del Senado entre los que 'quisie~ 
ran favorecer la inflación y los que qul~ 
sieran combatirla, sino respecto de la 

-forma como unos y otros estiman que se 
·debe afrontar dicho problema, seguramen~ 
te tI más grave que aqueja a la Repú

-hUca. 
Cuando' el Gobierno envió este proyec

-to, pensé, al igual que otros Senadores, 
·que ello creaba para muchos un verdade~ 
ro problema, porque era difícil no acep~ 

-tar una iniciativa tan insistentemente so
licitada por los diversos ~ectores políti~ 

,'cos 'y por la opinión pública general.' Sin 
embargo, señor Presidente, a medida que 

'hemos avanzado en el estudio de ella, he 
llegado, honestamente, ala conclusión de 

, que, por desgracia, "representando sin duda 
una determinada manera de afrontar el 
probletna, en mi entender, por lo menos, 

-ella ño va a ser operante ni va a condu~ 
cir a los resultados que el Gobierno, en un 

, gesto de valor, ,ha querido afrontar, y 
que una mayoría en el Cong,reso, con pa

-triotismo, ha querido apoyar. 
El proyecto mismo, señor Presidente, 

nace, ami entender, de un equívoco ini
,cíal que costará muy caro. El País ha en
o tend\do que el proyecto implica sustan
-cialmente una congelación de las remune-
raciones, jU!1to a otras medidas que el Go~ 

-bierno anuncia, como la política crediti
'cia que está adoptando, todo 10 cual con
. currirá a producir una disminución de la 
-capacidad de compra y, en consecuencia, 
'la realización de los activos y "stocks" en 
-el comercio y la baja de 'los precios; con-

, secuencialmente, también, ocurrirá una 
estabilización, por lo menos parcial, den

ztro del .desarrollo inflacionista. La otra 

medida, que se anuncia es la congelación 
de precios. 

Pues bien, señor Presidente, silÍ insis
tir con majadería en algo ya anaIlzado, 
estimo que aquí reside el equívoco; me 
parece inconveniente anunciar una conge
lación de precios que no será operante y 
que, económicamente, en el actual instan
te de nuestra evolución económica, es to
talmente imposible, salvo para un cierto 
grupo de productos agrícolas. ¿ Por qué 
sostengo ésto, señor Presidente? ¿ Porque 
si el Gobierno cumple su propósito de au
tofinanciar las empresas de servicio pú
blico, necesariamente tendrá que produ
cir una fuerte alza en el transporte colec
tivo, af€ctado por el alza de las divisas 
en todo lo que se refiere a su capital, re
puestos, combustibles; por el alza parcial 
que habrá de sueldos y salarios y por el 
alza de la electricidad en la locomoción 

\ 
de los "trolebuses": habrá un alza ge-
neral del transporte en el País, como con
secuencia de la modificación del régimen 
cambiarío; habrá un alza en todos los 
combustibles; habrá un alza en el gas, en • 
los ferrocarriles y en la electricidad. 

N o quisiera analizar cada uno de ta
les rubros, y sólo pondré el caso de la 
ENDESA, que, para realizar su programa 
de 1956, necesita 8.500 millones de pesos 
y sólo cuenta con un aporte, por conduc
to de la Corporación de Fomento, de 800 
millones y con entradas propias por dos 
mil millones.' Está desfinanciada en más 
o menos cuatro mil millones de pesos, 10 
qUE:\ obligaría a un alza de tarifas de más 
o menos un 80%. 

Si todas estas· alzas de precios, inevita
bles-y he puesto sólo un ejemplo-, so
bre rubros esenciales de la vida del con
sumidor, se operan junto con producirse la 
congelación de sueldos y salarios, ¿ cuál 
será la reacción lógica de la opinión pú
blica? Y muy lógica, señor Presidente, 
pues le han dicho: "Habrá congelación de 
sueldos y salarios". Un sector apreciable 
del País ha comentado; "Bueno; pueda. 
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ser que este esfuer7 0, aunque sea doloro
so, resulte. S~ nos congelan . los sueldos y 
salarios; que nos congelen también los 
precios". 

Pero junto con producirse esta aparen
~';e éQngelación de sueldos y salarios -di
go "aparente" porque así la estimo, y la 
voy a analizar de inme~iato-, hechos eco
nómicos inevitables para cualquier Go
bierno producirán un desplazamiento ex
traordinario en precios de consumos esen
dales: en transporte~ en, combustible, en 
mercaderías, en energía. Y ello habrá de 
afectar al consumo individual, al consu
mo industrial y a los productos alimenti
cios que de todas maneras tendrán que 
ser alzados. 

En estas condiciones! señor Presiden
te, el equívoco está producido: no hay 
congelación de precios, y, en cambio, todo 
el sector asalariado sentirá congeladas 
sus remuneraciones, e incumplida una 
promesa que no debió hacerse por impo
sible. 

Ahora bien, para hacer operante esta 
congelación de precios, ¿ a qué se recurri
rá? ¿ A bonificaciones ? Yo creo, señor 
Presidente, que el sistema de bonificacio
nes ya ha dado de sí todo lo que podía 
dar. Las bonificaciones, especialmente me
diante los cambios -y me voy a referir 
a este punto más adelante- son el ger-

/ 

men de las mayores injusticias y de los 
mayores engaños colectivos respecto al 
costo de nuestra producción económica y 
de su verdadera realidad, que mantienen 
en una confusión al mundo económico, fi
nanciero y social del País. 

Sólo será operanté la congelación de 
precios, en el sector agrícola, con el in
evitable desplazamiento de los capitales 

. hacia aquellas rubros no congelados, o Sea, 
hacia los productos no necesarios. La ex
periencia! que han hecho desde los socia
listas suecos, noruegos e ingleses (cuan
do estuvieron gobernando los laboristas), 
hasta los gobiernos demócrata-cristianos 
. de Italia, el gobierno alemán y el francés, 

ha sido la de evitar este sistema de boni
ficaciones y evitar la congelación de los 
precios agrícolas, p.orque la política mun
dial está orientada hoy, principalmente, a 
su desarrollo como producción esencial. 
Hay en esto de las bonificaciones peligro~ 
extremados, como ocurre con la asig
nación familiar -en el proyecto original, 
yeso revela su poco estudio, la asignación 
familiar implicaba alzar la cotización a 
un 62,35 %, a fin de cubrir un monto de 
$ 2.700 por carga: un mayor gasto de 
cerca de 30.000 millones de pesos; y aho
ra se ha rebajado 'a $ 1.800 por carga-, 
que se financia, a mi juicio, por un siste
ma extraordinariamente inconveniente 'e 
inaceptable: a base de la diferencia de 
cambios que obtendrá el Gobierno,' como 
dice el proyecto: "producto del cambio 
fluctuante con el cambio actual". 

Creo que no se puede aceptar que un 
beneficio de este tipo se financie de 'una 
manera tan irregular y tan contraria a 
las normas más elementales de I una sana 
economía. 

Por último, en este aspecto de la con
gelación de los sueldos y salarios, en el 
informe de la Comisión de Hacienda y en 
los datos que hasta' ahora hemos podido 
recoger no se esclarece una seri~ de, ci
fras importantísimas para iniciar un plan 
antinflacionista. ¿ Cuánto significa el me
nor gasto del sector público? ¿ Cuánto ha
bría significado con la vigencia d~ las 
leyes actuales? 

Esta mañana, el Honorable señor Opa
so llegaba a la conclusión de que existía 
una diferencia de 1.000 millones de pe
sos. Otros cálculos elevan esa diferencia 
a cuatro o cinco mil millones, en un Pre
supuesto que llegará a doscientos diez o 
doscientos quince mil millones de pesos . 

¿ Qué representa el sector de los emplea
dos? He buscado antecedentes incesante
mente y no he podido obtener cifra algu
na. La apreciación ,más aproximada llega 
a una diferencia de 71 mil millones de 
pesos de economía; pero, a su vez, el prp-
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yecto establece un salario :rbínimo y, ade-
más, un nuevo monto de Ía asigna~ión fa
miliar. ¿ Cuánto repi-esentará este nuevo 
beneficio? No hablo de su aspecto social, 
sino de ,cuánto va a significar la capaci
dad de compra que quedará en el públi
co presionando los precios, si tal fuera la 
filosofía y la técnica del actua.! proyecto. 

Si estudiamos estas cifras, no sabemos 
si en el billón de la renta naCional cal
culada esto va a ser una cantidad supe
rior a cincuent!l mil millones. No hay' es
tudios justificativos. 

Señor Presidente, como no quiero man
tenerme en una posición negativa, deseo 
decir -como lo manifesté al, Presidente 
de la República cuando tuve a honor ser 
invitado junto con otros representantes 
de partidos políticos, hace poco tiempo
que nuestro criterio respecto de este pro
yecto es que en los países hay dos mane-' 
ras, de gobernar: una, con balas, y otra, 
con razones. 

Soy de los que creen, inevitablemente, 
que hay que gobernar con razones. Pero, 
para gobernar así, es necesario conven
cer, llevar acuerdos il" la opinión pública, 
llevarle razones. 

Este proyecto se nos presenta después 
de haber esperado tres años, después de 
haber perdido todo el año pasado, no por 
culpa del señor Ministro de Hacienda ác-, 
tual, que ocupa la 'Cartera hace tan sólo 
dos meses y medio. Y se nos propone, 
justamente, en vísperas del reajuste. Se 
,quiere hacer operar toda la mecánica del 
proyecto -sé que hay ,otras medidas, 
pero, por lo menos, toda la mecánica so
cial, psicológica y política, en una conge
lación-. en momentos en que estaban ya 
ajustados los acuerdos sobre aumentos de 
su~ldos y salarios en la mayor parte de 
los sectores; en momentos en que el em
pleado se sentía ya poseedor del derecho 
a su reajuste, técnicamente discutible para 
muchos, pero, en todo caso, cuando ya todo 
el sistema había operado. 

Por otra parte, creo que el País se en-

cuentra !'rente a la oportunidad única de· 
sariear todo su sistema económ~co; y quie
ro profundizar en este. aspecto. 

En mi concepto, no hay manera de sa
near el mecanismo económico del País y 
de implantar una lucha antinflacionista, 
sin sanear nuestro sistema moneta'rio y 
establecer su verdadera relación con el 
cambio mundial. De esta manera han pro
cedido, después de la guerra, todos . los: 
países. En Alemania; se comenzó por li
quidar el sistema "nazi" de 30 ó 40 cam
bios especializados, en el que existía l,ln 
cambio para cada productor o para cada 
sector. Similar y tremendo esfuerzo hizo-

'el Gobierno socialista noruego, tan respe
table que ha gobernado después de la gue
rra y que comenzó por convencer a su 
pueblo de que debía ir al establecimiento 
de un cambio que reflejara la realidad de 
su trato con el mundo. 

N o se pueden formar islas económicas 
de seis millones de habitantes, ni crear, 
mediante mecanismos de cambios, 10& 

privilegios más irritantes y las inmorali
dades más ofensivas, el germen de nego
cios y de ventajas ofensivas a todos los 
hombres honrados del País y que provo
can un mal mucho mayor que el económi
co: corrompen la moral ciudadana. Pero
también causan un mal económico, cual 
es el de que, en Chile, no sabemos lo que 
realmente podemos y debemos producir, 
po~que, sobre la base del malabarismo en 
los cambios, ignoramos cuál es el costo de 
nuestra producción y, cuál es, efectiva
mente, la relación de nuestras importacio
nes y de nuestras exportaciones respecto 
de lo que sucede en los p~íi?es donde exis
te un solo cambio: el rublo, el dólar, la 
libra o el marco. 

En un país donde existen quince mone
das, la economía no puede sobrevivir. Un 
país de seis millones de habitantes no 
puede seguir barajando este artilugio de 
diversas monedas, para dar ganancias o 
para hacer fructificar determinadas acti
vidades que no responden a hechos eco-
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nómicos, sino a ventajas que se consiguen en este proceso: comercio internacion~l, 
o á presiones a que está sometido el Go- gastos fiscales, créditos, todo el nivel 
bierl10 para otorgar regímenes de ca,m- de la realidad que reflejaría el verda
bios preferenciales. Ahora bien, evidente- dero valor de la mopeda y. del· costo de 
mente, 'el ajuste de los cambios significa la producción. Evidentemente, llegaríamos 
un tremendo problema social. Ya lo supo así, al término del año, si no con el acuer-
el ex :'Iínistro de Hacienda señor Felipe do de la totalidad, cosa que es muy di
Herrera cuando hizo uno de estos aj~stes, fícil, por no decir imposible en esta ma-
a mi juicio, un punto acertado de suges- teda, por lo menos, con el consentimien~ 
tión. Pues bien, esto hay que hacerlo. In- to de grandes masas de trabajadores, de
cluso para terminar con las bonificacio- bidamente advertidos y con un pl:;m ya en 
nes indirectas, que no favorecen al pue- marcha, para ir a una disminución pau
blo. Cuando estamos bonificando el azú- latina y hasta una derogación, si fuera 
cal'; ¿estamos favoreciendo al pobre O' al . necesario, del reajuste automático, pues 
rico? ¿ Es el pobre el que consume más los aumentos de salarios deben responder 
pastillas, más chocolates, más licores fi- a un aumento de la productividad y a 
nos, más pasteles, el que come postres? cambios reales que conduzcan a una redis
Rstamos beneficiando con las bonificacio- tribución de la renta \ nacional que no se 
n.es a lo;; que comen más y estarnas car- opera mediante los mecanismos inflacio- --
gando al País con esas bonificaciones. narios. 

Por eHo, aplicar al País, en este instan- Esta, señor Presidente, sería la filoso-
te, el doble proceso de la congelación y fía, la forma de actuar, de un plan que 
.después el impacto del ajuste cambiario, realmente reflejara una lucha eficaz, con
me parece que sería col,ocarlo en una en- tra el proceso inflacionista. 
crucijada demasiado difícil de soportar. Por último -y con estq termíno- creo 
Ningún ajuste cambiarío de esta especie; que una política antinflacionista no pue
-como 10 hanyefectuado en otras naciones,. de ser sólo una política negativa y no pue
se ha hechif con una congelación previa de consistir en contener los créditos, o en 
de sueldos y salarios, porque no lo puede contener los sueldos y salarios, ni siquie
soportar, social ni políticamente, ninguna ra en contener el Presupuesto. No en vano 
democracia y, quizás, tampoco ninguna la inflación es un mal orgánico que no se 
dictadura. Por eso, he pensado que debe- detiene en los efectos, sino en las causas. 
ría haberse hecho unanivelación por arri- Un ,distinguido colega de estos bancos 
ba, sobre la base de llevar al País a una me decía privadamente -y por esto no 
verdadera realidad económica; saber lo me atrevo a citar su nombre-- que él veía¡ 
que somos, saber lo que nos cuesta pro- que la presión en el Presupuesto no podía 
ducir y lo que nos cuesta comprar, y, 80- d,escongestionarse sino con imaginación 
bre la base de un saneamiento, saber don- financiera, con capacidad planificadora; 
de estamos parados en este país en ma- . con autoridad y en concordancia organi
teda económica. Y esto lo haríamos en zada con las industrias, para crear em
una oportunidad única por el auge de pleos a 30.000 Ó 40.000 personas, en for
nuestras exportaciones. Sobre el funda- ma de desplazarlas desde el sector públi-

. mento de haber realizado ~ste saneamien- co a los sector'es privados de la minería, 
to previo, iniciar una política en el curso la agricultura y la industria, porque es
de 1956 con una realidad económica de- tas actividades creadoras no son capaces 
finida, un plan económico orgánico, en de mantener en el País la maquinaria 
que se hubieran tocado los diversos re- pesada de la burocracia y del comercia 
sortes que influyen tan complicadamente desproporcionados a nuestra realidad. eco-

nómica. 
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Pues bien,podemos decir que\este tipo 
de desplazamiento significa cambios es-

. tructurales de nuestra economía, progra
mas de productividad planificados y en 
desarrollo; en una palabra, equipos nu
merosos, ideas clara¡;¡, definiciones entre 
el sector privado y el sector público, una 
política ágil no solamente llevada a cabo 
por un Ministro, sino por un equipo coor
dinado de Gobierno y que no esté en rela
ción a los sectores privados. 

¿ Qué encontramos hoy día? ¿ Tenemos 
esto? Después de ver la experiencia oc u- . 
rrida con el Estatuto de los Trabajado
res del Cobre, la manera como se desig
nan Ministros, los decretos que se dictan 
.para traer automóviles, etcétera, para ci
tar únicamente lo más reciente, creo qtÍe 
ésta no es tarea de un solo hombre, sino 
de muchos, que deben asumir la responsa
bilidad de gobernar, lo cual no ocurrirá si 

_ los que dan mayoría no son los que toman 
a su cargo tal tarea. 

Por tal razón, habiendo comenzado el 
estudio de este proyecto con serias dudas 
respecto de cuál sería su eficacia e, in
cluso, pensando, como muchos, que no ha
bía que perder esta -oportunidad, mala o 
buena, de emprender una lucha antinfla
cionista, después de examinarlo, he llega
do a la conclusión de que esta forma· de 
operar producirá graves dificultades en.lo 
social; que no hay estabilidad en el cri
terio poIltico, y que menos la habrá en lo 
técnico y en lo económico. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor MARIN .-Señor Presidente, 

toca a su fin este largo debate. 
Peso, en toda su intensidad, la difícil 

y complejísima situación de los liberales 
frente al proyecto que discutimos. 

Por haberse hecho tabla rasa de todas 
las buenas normas de la economía, que 
nosotros hemos defendido, se lanzó al 
País en el plano inclinado de la infla
ción. 

De nuestras advertencias hay constan
cia permanente en los anales parlamen
tarios de los últimos 15 años y en nues-

tra prensa, "El Diario Ilustrádo" y "El 
Mercurio". 

Con inconsciencia, el Presupuesto Na
cional, que en 1938 er~ de mil seiscientos 
millones de pesos, se ha ido aumentando 
hasta ser, en la actualidad, de ciento se
tenta mil millones de pesos. Hasta el año 
pasado, calculado este crecimiento en dó
lares, en moneda estable, se había eleva
do el Presupuesto en - un 650 %, desde 
1938, mientras la producción del País sólo 
había mejorado en un 61 %. Esto es: se 
había sextuplicado el Presupuesto; y como 
la producción crece lentamente, se hubo 
de rec\lrrir a emisiones sin respaldo de 
una mayor producción, de mayor rique
za circulante; y lógicamente, al aumen
tarse . el circulante sin incrementarse la 

. producción, al existir mayor número de 
.billetes en perse'cución de casi los mis
mos artículos, subió el costo de la vida, 
se desvalorizó la moneda en una propor
ción casi exactamente igual a los mayo
res gastos, a 108' aumentos presupuesta
rios no aparejados con J?ayor producción. 
Es curioso, como 10 he demostrado en 
otras inversiones, lo absolutas que son, 
al respecto, las' experiencias que re
gistra la economía. Ante el alza cada día· 
mayor del costo de la vida, en lugar dé 
frenarse los gastos y evitar los déficit 
~re$upuestarios, sólo se aumentaron los 
sueldos y salarios, y se agravó el prol;>le
ma al emitirse cada vez mayor circulante 
sin crecimiento de la producción, sin ha
berse aumentado la efectiva renta nacio
nal. 

Tal fué la política de los Gobiernos de 
Izquierda y la que hasta ahora ha segui
do este Gobierno, aún con mayor incons
ciencia. 

Ante la pavorosa situación monetaria, 
que debía hace,l" crisis' en el presente año, 
no obstante que jamás ha sido más prós
pera la posición económica del País, y sin 
esperanzas de que se llamaran al Gobier
no a los hombres verdadetamente capa
ces de restablecer el orden financiero, es
píritus sereno;:; aconsejaron al -Presidente 
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,de la República la contratación de la Mi
.sión Klein-Saks, técnicps extranjeros, ale
jados de nuestras pasiones políticas y con 
bien ganado prestigio internacional. 

. La Misión, frente al precipitado ritmo 
que tomaría la inflación con'los próximos 
reajustes legales, ha debido pedir al Go
bierno tomar medidas inmediatas, antes 
.de terminar sus estudios de conjunto, 
pues, de no adoptar las que ha propuesto, 
en espera del término de su estudio, el 
proceso inflacionista adquirida, en el cur
so del año, caracteres insalvables: 

De ahí el presente proyecto, 
Cualesquiera que sean los errores o va

cíos del' proyecto, él consigna, más o me
nos, las medidas que todo economista 
consciente debería dictar al abocarse sú-

.bitamente hóy a la actual situación del 
País .. Nuestras finanzas están fuera del 
cauce normal, fuera del riel ordinario. 
Hay que recurrir a soluciones también 
anormales, extraordinarias, como la in
tervención quirúrgica en los organismos 
enfermos. El más liberal, frente a una 
plaza sitiad)l, debe aceptar el raciona
:miento de los alimenJ;os y del agua. De 
ahí que, en mi libro recién publicado, ha
ya preferido esta: definición del liberalis
mo: " ... el régimen que prefiere la liber
tad como regla, sobre el intervencionis
mo del Estado, que sólo se acepta como 
excepción". 

No puede, a mi juicio, el legisla'dor 
consciente, negarle su apoyo, sin echar 
sobre sí la más terrible responsabilidad. 

Si el proyecto fuera rechazado y la in
flación asumiera en el presente año ca
racteres pavorosos, diría el País, el hom
bre. de la calle-de eso estoy seguro-: 
Vino una misión extranjera de técnicos a 
indicar lo que debía hacerse para evitar 
el colapso, pero los políticos, los partidos 
y el Congreso, por meras razones polí
ticas, se opusieron a dar solución al te
rrible problema. 

N o quiero para ini partido ni para el 
'Senado semejante responsabilidad. Hay 
'que hacer, al menos, un, esfuerzo, para 

contener el proceso y el ambiente infla
cionista que empuja a todos a la especu-. 
lacióll, a la ganancia fácil, al agio, a crear 
el ambiente de inmoralidad y de aventu
ra que está caracterizando nuestra época • 

La ejecución del plan, la energía y pru .. . ' 

dencia que serán necesarias para su des- • 
arrollo eficaz, ya no son responsabilidad 
nuestra. 

Lo más penoso, en nuestra patriótica 
actitud, está en que, en lo futurQ, nunca 
podrá saberse los mayores males que nos 
habremos evitado. 

Ahora debo hacer algunas adverten
cias. 

El origen pre.ciso del proceso inflacio
nista, como he dicho, fué el aumento de 
los gastos fiscales en forma despropor
cionada a las posibilidades del País, Pues 
bien, con energía, con decisión, con sen-. 
tido de sobriedad, de responsabilidad, per
fectamente en el Presupuesto actual, de 
ciento setenta y siete mil millones de pe
sos, pudieron hacerse economías por cin
cuenta mil millones de pesos. Cuando se 
vive -transitoriamente si se quiere .. ' (lo 
que es la verdad)- en un grave problema 
monetario, resuélvase primero esté pro
blema, vital para la tranquilidad social 
del País, y después, en uno o dos años 
más -nada para la vida de la Nación-, 
constrúyanse nuevas obras públicas. No se 
ha hecho así; y el Presupuesto autoriza, 
una serie de otros gastos, para obras muy 
útiles, pero que en el momento actual son 
contraproducentes. 

Por otra parte, como decía Portales: 
"No habrá ley buena si no funciona bien 
el resorte principal de la máquina". El re
sorte principal de la máquina -especial
mente entre· nosotros, por el régimen pre
sidencial-, es el Presidente de la Repú
blica, que hasta hoy ha gobernado muy 
mal y ha defraudado a la ciudadanía 
entera, en particular a la inmensa ma-

. yoría, por no decir a la unanimidad, de 
los mismos que le dieron sus sufragios. 
Nadie puede dudar ya en: Chile de la per
sonalidad caprichosa del Presidente de la 
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República. No sabemos hasta qué punto 
y hasta cuándo apoyará los buenos propó
sitos del ac.tuaI Ministro de Hacienda. 

Además,cuando se va a exigir a la 
ciudadanía entera inmensos sacrificios, el 
factor confianza es absolutamente indis
pensable. Es necesario que la N ación 
tenga plena confianza en los conocimien
tos,. práctica y eficiencia financiera y 
económica de los hombres en quienes de
positará su sacrificio, p~ra que no se des
perdicien esos esfuerzos y privaciones; 
que sepan, por el contrarío, que tendrán 
la espléndida compensación de poder dis
,poner en adelante de una moneda esta
ble, que lés permitirá saber realmente lo 
que ganan, la suma de dinero con que con.,. 
tarán a fin de mes como al fin del año. los 
precios de sus consumos, y que ya el aho
rro dejará de ser un disparate, para éon
vertirse, nuevamente, en la virtud que 
forma capitales y, por tanto, bienestar 
seguro en 'el porvenir. Y es también la 
verdad que el actual Gabinete, en gene-

, , 
ral, está muy lejos de inspirar esa con-

, fianza a la opinión pública, no obstante 
la entereza moral, digna de aplauso, que 
ha demostrado en estos días el. señor Mi
nistro de Hacienda. 

Con una drástica redllcción del Presu
puesto y con un Gabinete de hombres con 
prestigio, de. eficiencia, el dólar bajaría, 
en un día, no menos de 200 pesos; y, da
das las entradas cada vez mayores del co
bre, el factor confianza contribuiría de 
modo dec.isivo a la estabilización monet~
ria. 

Esto ha dependido exclusivamente del 
Presidente de la República, y no ha que
rido hacerlo. 

El Jefe del Estado, que indudablemen
te pbsee mucho "don de mando", tiene, 
por desgracia, un concepto demasiado pri
mitivo del mando: . manda, pero no go
bierna. 

Por otra parte, cuando se exigen sacri
,ficios, que habrán de ser muy duros, debe 
el Gobierno' dar ejemplo de austeridad y 
renunciamiento.' N o debió aumentarse el 

rancho de la Moneda. Debieron suprimir" 
se sus automóviles, que muy bien podría, 
pagar el propio Presidente, y ,dejarse 
para mejores tiempos las reparaciones 
del palacio' presidencial de veraneo. El 
Presidente de la República, como todos 
sus antecesores, no debiera tener un solo, 
pariente suyo rentado con dineros fisca
les o por instituciones de influencia fis
cal. Serán, todos éstos, detalles, pero de
talles que contribuyen a formar la "ha
bladuría pública", a relajar, cada vez 
más, la moral col~ctiva, en días en que 
'debiera~darse ejemplo de sobriedad, como 
lo exige el verdadero patriotismo 'de los 
gobernantes, en momentos en que se im
pone a todos los ciudadanos despertar del 
sueño de opio en que viven, pero artifi-
cial y pernicioso. , 

lVIas todo esto ya no es de responsabi
lidad nuestra, sino del 'Gobierno ; y no. al
canzan a ser razones para que lenegue-: 
mos las medidas que propone para con
tener la inflación, ya que, más o menos se-· 
mejantes" habría debido tomar todo lVIi
nistro de, Hacienda que pretendiera de
tener el ·proceso inflacionista, como en 
1950. 

Cuando un gobierno, aunque malo, pro
ponga cosas buenas, no habrá razón para 
negárselas. 

Ojalá que las ejecute bien y no las des
prestigie, lo que sería sumir al País no 
sólo en el caos monetario, sino en un te-' 
rrible escepticismo: 

Cuando el Presidente de la República 
triunfó en las urnas, dije en este re
cinto: 

~ "Frente al nuevo Gobierno que se cons
tituye en derrota nuestra, manteiWremos 
una patriótica serenidad. Queremos tener" 
la satisfacción,' el honor, de no dejarnos 
arrastrar por la pasión partidista y no' 
proceder con nuestros adversarios triun
fantes como antes se había procedido con 
nosotros, y como teníamos seguridad. que, 
se habría procedido con nuestro Gobier
no en caso de haber obtenido la victo
ria . 
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"N os hacemos cargo de las inmensas 
.dificultades que encontrará. el nuevo Go-
bierno y nos sentiríamos traicionando a 
nuestro país si entorpeciéramos, por in
terés político, las soluciones que conside
ramos convenientes para los agobiantes 
problemas que pesarán sobre él, y que, 
equivocadamente, creíamos que pesarían 
'sobre nosotros, llenándonos de patriótica 
inquietud. 

"Este será nuestro proceder. 
"La pasión, el despecho, ,el rencor, la 

injusticia, los escollos, no vendrán de nos-
otros. . 

"No: por el contrario, nuestro anhelo 
:sería, tener que aplaudir siempr~ al nue
vo Gobierno. Ello significaría que estaba 
hac~endo el bien del País, que es 10 úni
co ,que deseamos. El que haga el bien de 
la Pat'ria, aunque sea nuestro adversa
rio, recibirá nuestro apoyo y nuestro 
aplauso. Y, en cambio, de ese apoyo, no 
pediremos intervención en el Gobierno, ni 
influencias ni puestos. Nos bastará que 
'se sirva bien al País. 

"Si el Gobierno toma medidas equivo
cadas, si se aparta de lo que nosotros 
consideramos el bien de la República, re
cibirá, )1luy a pesar nuestro, nuestra cen
sura, nuestra oposición, patriótic~, levan- ' 
tada, persuasiva, siempre dispuestos a 
-colaborar para que se enmienden los erro
res, como lo hemos hecho permanente
mente desde 1939, frellte a los Gobiernos 
de don Pedro Aguirre Cerda, don Juan 
Antonio Ríos y don Gabriel González Vi-

-dela. Lo ha visto el País y lo registran, 
para honra nuestr~, los anales parlamen-

• tarios, que nos enaltecerán frente a la 
historia" . 

Así hemos procedido. Y de ahí que, 
aunque no estarnos representados en el 
Gobierno; que seguimos en la Oposición; 
-que no nos inspira ninguna confianza el 
Gobierno, ni la estabilidad de criterio ni 
de proceder del Presidente de la Repú
blica; que se han dejado de tomar medi
,das que nos parecerían indispensables para 

el mejor éxito del plan que se nos presen
ta; que se acaba de designar Ministro de 
Relaciones Exteriores a una persona que 
el Senado rechazó como Embajador en 
W áshingt,on y que tuvo el repudio oficial 
de nl1estro partido, le daremos nuestros 
votos, pues se trata de medidás indispen
sables en el momento dificHisimo, de su
perinflación' monetaria, que vive el País. 

Creo que ello es un deber para el legis
lador sereno, patriota y con cabal sentido 
de su responsabilidad, por encima del re
pudio que nos merece el Gobierno.' 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Tiene la palabra el Honorable señor La
vandero. 

El señor LA V ANDERO.-Señor Presi
dente: 

Aun. cuando no me había inscrito para 
tercia.r en este debate, quiero, sin em
bargo, decir algunas pocas palabras con 
el fin de hacer una· pequeña historia 
de la tramitación que hasta aquí ha te
nido este proyecto de ley desde que llegó 
a la· Sala. 

J unto con tomar conocimiento el Sena
do del oficio en que la Honorable Cáma
ra de Diputados le comunicó la aproba
ción del proyecto remitido, se suscitó un 
interés extraordinario de parte de todos 
los señores Senadores; cada cual deseaba 
que la iniciativa fuera, para su estudio, a 
la Comisión de que formaba parte, y con 
tal finalidad se provocaron varias vota
ciones. Se acordó, por último, que el pro
yecto fuera a la Comisión de Hacienda. 
Allí el señor Ministro hizo una expos,ición 
sumamente interesante sobre el plantea
miento del Gobierno y de los futuros phl- "
nes con que complementaría ~l proyecto, 
y nos informó que éste contaba con la. 
aprobación de la misión financiera Klein
Saks. Pedí . en aquella oportunidad que 
la ~xposkión del señor Ministro, junto 
con las conclusiones de la misión finan
ciera fueran publicadas íntegramente, 
dado el excepcional interés que el proyec
to había despertado, no sólo en el Senado, 
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sino también en toda la opmlOn pública; . timo año calendario; es decir, se mejora 
asimismo, dentro de la Comisión hice' el salario de los obreros y el sueldo de los 
saber a uno de los Honorables Senadores empleados, con relación a la proposicíón 
allí presentes, representantes del Partido de la Cámara. Luego se formuló una in
Radicai, que personalmente estaba llano dicación, que fué aprobada, por la cual 
a aceptar cualquier planteamiento que esa solamente el Presidente' de la República 
colectividad quisiera formular para mejo- ,puede alzar los precios, y ello en casos 
rar el proyecto, por cuanto la finalidad excepcionales, hasta un 40 %, y no más .. 
perseguida era que éste saliera lo mejor Así, el proyecto se fué perfeccionando. 
posible del estudio que la Comisión ha- Y, naturalmente, si los financieros inter
ría. Desgraciadamente, en cuanto a la nacionales señores Klein-Saks formula
publicación solicitada, ella no pudo ser ban recomendaciones y éstas no se se
acordada porque en la. sala se opuso un guían, como bien lo deCÍa el Honorable ' • 
partido; y, respecto de las indicaciones a señor Coloma, no habría tenido objeto 
cuya aprobación había adelantado ~i haberlos invitado. Aquí un señor Senador 
buena disposición, ella~ nunca fueron pre- manifestQ que los señores Kiein-Saks ha
sentadas a la Comisión. Aparte los miem- bían venido a opinar y que tenían dere

'bros integrantes de ésta, llegaron hasta cho a hacerlo. Yo creo que no vinieron' 
ella, a prestar su colaboración, sólo los a pasear, señor Presidente, sino, precisa
Honorables ,señores Matte e Izquierdo y mente, a dar su opinión, y ésta ha sido la 
el Diputado señor Serrano. que se ha seguido en el actual proyecto. 

Me di cuenta, entonces, de que no ha- Se ha criticado mucho la iniciativa en 
bía verdadero interés por resolver el pro- debate y se ha dicho que la misión Klein
blema, ya que si un proyecto es malo para Saks no tiene ningún valor. Por mi p~r
conseguir los fines propuestos, lógico es' te, miro con cierto beneficio de inventa
que cada cual. patrióticamente, trate de río a los teóricos. Tuvimos nosotros en 
subsanar sus deficiencias y mejorarlo. .. cierta ocasión un teórico, también profe-

El señor RODRIGUEZ.-O que 16 re- sor de economía, educado en la Univer-
tiren. sidad de Bonn, que fracasó rotundamen-

El ¡;¡eñor LAVANDERO.--:-Y dentro de te. En cambio, otros señores que no son, 
este planteamiento, estuve todo el tiempo, técnicos ni han sido profesores de nin
patHóticamente, desempeñando mis fun- guna universidad, por ejemplo, el señor 
ciones en la Comisión de Hacienda, jun- Ross, gozan de reconocido prestigio por' 
to con los Honorables señores Amunáte- sus éxitos en materia financiera. 
guí y Prieto Concha. Tratamos, en lo po- De manera que toda esta gente -estoy 
sible, de mejorar el proyecto, y, en reali- seguro- no tendría otra solución, para 
dad, salió bastante perfeccionado respec- detener el proceso inflacionista, que ata
·to de como.lo, de.spachó la Cámara de Di- carla por su misma base. ¿ Cuál es ella?' 

. putados. Aquí se agregaron algunas en- En las postrimerías del Gobierno ante
miendas de considerable interés. Por rior, se dictaron leyes que legalizaron di
ejemplo: la' Cámara de Diputados dispuso cho proceso. Entonces, para de!enerlo, • 
que del alza del costo de la vida se pagara ¿ qué debe hacer primeramente un Gobier
a los empleados y obreros sólo el 50 ro, y no? Equilibrar los Presupuestos. ¿ Pero' 

I que para determinar esta alza se tomara cómo lo hará cuando rigen leyes inflacio
en cuenta el período comprendido entre nistas dictadas sin financiamiento al
el 31 de julio de 1954 y el 31 de julio de guno? 
1955; aquí se modificó tal disposición, en Si las remuneraciones de los obreros y 
el sentido de tomar en consideración el úl- empleados continuarán experimentando-
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alzas constantes en circunstancias de que bIes señores Ampuero, Martínez~ Gonzá-
los artículos de consumo siguen. siendo Iez, don Eugenio, Martónes, Rodríguez, 
unos mismos, ¿qué sucederá? Que dichos Quinteros y Allende formulan indicación! 
aumentos constituirán un enga,ño: mien- para enviar el proyecto a la Comisión de" 
tras más dinero tengan, más pesos lleva- Legislación, a fin de que se sirva infor
rán al comercio, con lo cual ellos mismos mar si el· proyecto de ley en debate, apro
se encargarán de hacer subir los precios, bado después del 1 Q de enero, podría, 
ya que el número _de los artículos de con- constitucionalmente, reducir los sueldos 
sumo no habrá aumentado. vitales establecidos para 1956 en virtud' 

Por eso, me parece de lógica elemental de la ley 7.295, y el reajuste de sueidos de' 
que para detener el proceso inflacionista, la Administración Pública señalados en la. 
lo primero que debe ha<;erse es atacar las ley 10.343. 
leyes tendientes a acelerarlo, sin perjui- El señor FIGUEROA (Presidente) .-
cio de adoptar, al mismo tiempo, aquellas si no se pide votación, daré por aproba-
otras medidas señaladas por el señor Mi- da la indicar.ión. 
nistro. El señor PRIETO.-¡ Que se vote! 

Por otra parte, cabe preguntar para El señor FIGÚEROA (PréSidente).--
qué se habría ._ contratado a -los señores Se va a votar la indicación. 
Klein-Saks si había técnicos chilenos su- .El señor MARTONES.-Es indispensa-
periores a ellos. La verdad es que si ha- ble conocer la opinión de una Comisión 
bía técnicos tan expertos en Chile, no se ' técnica. 
explic;a cómo el País ha llegado a la si- El señor QUINTEROS.-La indicación 
tuación en que se -encuentra. Esto último no significa ningún- nuevo ..trámité ni de-o 
demuestra que, de existir taIl¿s técnicos, mora en la aprobación del proyecto. Por
ninguno de ellos ha hecho un planteamien- eso, la votaré afirmativamente. 
to serio para solucionar el problema de El señor PRIETO.-Entiendo que .si se' 
la inflación. aprueba la indicación, tendremos que es-

Los Senadores del Movimiento Nacio- perar algunos . días más para votar el 
nal Independiente votaremos favorable- proyecto. 
mente el proyecto, porque estimamos que El señor MARTONES.-Se votaría 
cualquier sacrificio que se realice para de- siempre dentro del plazo establecido. 
tener .el proceso inflacionista es pequeño El señor PRIETo..-Pero el plazo ven-· 
en proporción ¡:t los males que dicho pro- ce hoy. 
ceso puede acarrear. Es preferible hacer El señor MARTONES.-Ese es el pla-· 
algo aunque el,lo tenga algunos defectos,. zo para votar en general el proyecto. Es .. 
que no hacer nada. No podemos permane- perfectamente posible enviarlo durante 
cer impasibles, quedar mirándonos como los dos próximos días a la Comisión que' 
musulmanes o como momias ante la ca- indicamos, a fin de que ésta informe. 
tástrofe que nos amenaza. El señor PRIETb.-Esa es una con-

El señor FIGUEROA (Presidente).- sulta. 
Se va a dar cuenta de algunas indicacio- El señor COLOMA.-Una consulta aje--
nes. na al pr~yecto. 

El señor SECRETARIO.-EI Honora- El señorMARTONES.-¡No tanto! 
ble señor Martones propone que se acuer- El señor COLOMA.-Ajena a la tra-· 
de recibir indicaciones hasta mañana, mitación del proyectó. 
miércoles, a las doce del día. El señor ALLENDE.-¡ Tampoco! 

-Se aprueba la indicación. El señor FIGUEROA (Presidente) .--
El señor SECRETARIO.-Los Honora-· Si no se pide votación, daré por aproba-

da la indicación. 
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El sE)ñor' POl{LEPOVIC.-¿ Para que 
;'se consulte .a la Comisión? 

El señor FIGUEROA (Presidente).
,Sí, señor Senador. 

El señor ALLENDE.-Hay opinión 
'unánime. 

El señorMARTONES.-Hay unanimi
<.,dad, señor Presidente. ' 

-Se aprueba la indicación. 

INTEGRACION DE COMISIONES 

El señor SECRETARIO.-El Honora
. ble señor Faivovich renuncia como miem
'bro de la C?misión de Hacienda. 'La Mesa 
-propone designar en su reemplazo al Ho
'norable señor Bossay. 

El Honorable señor Faivovich renun
,'Cia como miembro de la Comisión de Le
~gíslación. La Mesa propone designar en 
;·8U reemplazo al' Honorable señor Alva
,rezo 

-Se aprueban Zas renuncias y las de
:"signaciones propuestas. 

PROYECTO SOBRE ESTABR.IZACION DE 

SUELDOS, SALARIOS Y PRECIOS. 

El señor FIGuEROA (Presidente).
'Ofrezco la palabra en la discusión gene
ral del proyecto sobre estabilización de 

. sueldos, salarios y precios. 
Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Se va a proceder a la votación general. 
Los Comités Radical y Socialista Popu

'l~r han pedido que la votación sea nomi
:naI. 

En' votación nominal el proye~to. 
-Durante la 1JotaGÍón. 
El señor ALESSANDRI (don Eduar

·uo) .-Honorable Senado: 
Sólo deseo decir algunas palabras para 

fundar mi voto. 
El proyecto sobre congelación de pre

;cíos, sueldos, salarios y pensiones que es-

tamos votando y que preocupa muy jus
tificadamente a toda la opinión pública, 
es~ a mi juicio, el ¡más inflacionista e in
justo 'de cuantos nasta ahora se han pre-

" sentado al Parlamento. Y es, además, 
esencialmente intervencionista, pues pre
tende llevar el "control" del Estado mu
cho más allá de su áctual y exagerada in- ' 
tromisión. 

Por ello, doctrinariamente, no 10 pue
do aceptar. Y a este respecto, creo estar 
en buena compañía, al repetir los concep
tos breves y precisos que un ilustrado eco
nomista argentino, don Luis Roque Gon
dra, expresó en circunstancias parecidas 
a hlsen que ahora nos encontramos. Ma
nifestó: 

"El Estado, por su índole; 
transformar arbitrariamente 

no puede 
~unciohes 

,privádas en públicas. Cuando lo hace, in
terviniendo de modo 'abusivo ,en la activi
dad privada, se ve forzado, además, a 
torturar y aún a destruir las institucio
nes de la libertad política y de la crítica 
y fiscalización, esto es, de la democracia, 
correlativa de la libre contratación en la 
actividad económica". 

Un país que aumenta día a' día sus gas
tos improductivos; que entorpece la' mar- . 
cha de la producción y el comercio por 
medio de "controles" siempre mal conce
bidos y, por norma, peor aplicados, y que 
ha' incurrido en errores tan perjudiciales 
como el de la política cambiaria y de la 
intervención en el comercio exterior, tie
ne, fatalmente, que llegar a desvaloriza'r 
su' signo monetario. 

Esta equivocada política está haciendo 
crisis, y se nota, felizmente, de parte' de la 
cjudadanía, un cansancio que provoca la 
consiguiente alarma en todos los secto
:t:es. Por desgracia, sin embargo, tan lau
dable reacción no ha sido aprovechada, y 

se pretende solucionar el problema que 
nos ocupa actuando sobre los efectos y 
no sobre las causas de la situación eco
nómica. 

Se nos pide que aprobemos una let:ds-
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lación incompleta y, a todas luces, profun
damente inj usta y discriminatoria, ya que. 
en el fondo, y como única medida efecti
va, el proyecto' sobre congelación dispo
ne la reducción en los reajustes de remu
neraciones. 

La iniciativa del Poder Ejecutivo que 
estamos votando establece la congelación 
de precios como una compensación para 
empleados y obreros por el cese de los re
ajustes. Todos sabemos que en . un régi
men de libertad política es imposible in
tervenir en los precios de,manera efeG
tiva. 

El Comisariato -ahora / llamado Su
perintendencia de Abastecimientos y Pre
cios- fué establecido en 1932. Durante 
estos 23 años, ha sido manejado por hom~ 
bres de diferentes tendencias políticas y, 
en los últimos tiempos, por distinguidos 
miembros de nuestras Fuerzas Armadas. 
Toda clase de esfuerzos han realizado los 
personero.s de esta institución para lo
grar estabilizar los precios. Empero, nada 
han logrado. Los resulta;dos prácticos del 
Comisariato han sido nulos. Todo el País 
lo sabe. ~ólo ha logrado una cosa posi
tiva, a más de provocar ,la escasez de to
dos los artículos que: "controla" Ja forma
ción Qe una bolsa negra. 

La compensación que se ofrece no pue
de dar, en consecuencia, 'confianza ni se
guridad alguna, a nuestros conciudada
nos que viven de un sueldo o de un sala
rio, .pues han palpado, en . carne propia, 
el rotundo y lamentable fracaso de todos 
los métodos y sistemas que se han inten
tado para "controlar" los precios, ya que 
las alzas han sido su único y lamentable 
resultado. 

En el aspecto de las remuneraciones, ha 
ocurrido algo muy similar. Los reajustes 
se han producido al margen de las clarí
simas disposiciones legales vigentes. Ahí 
tenemos el caso d~ la ley de Empleados 
Particulares, que, explícitamente, esta
blece que dichos reajustes se efectuarán 
una vez en el año, por medio del sistema 

que ella consagra. Pero, en' el hecho, se~ 
han aceptado los aumentos solicitados 
bajo la presión de la huelga ilegal. Des
graciadamente, no se ha discriminado~ 

entre conflictos legales, e ilegales. En de
finitiva, se han aceptado las peticiones 
de ,aumento de remuneraciones en forma 
desorbitada. 

No ,son leyes, ciertamente, las que fal-'
tan ,a Chile para anular o por lo menos' 
frenar el proceso inflacionario. Por el 
contrario, sobran muchas, las que ya es" 
necesario 'derogar, pues no han hecho otra 
cosa que contribuir a dar mayor fuerza 
al flagelo. 

El proyecto que ahora nos preocupa es' 
de aquellos que pueden ubicarse en el si
tial de honor para dirigir la aceleración; 
del proceso inflacionista, para hacerlo im-
batible, mortal, decisivo de nuestra ruina. 
¿ Por' qué me atrevo a aseverarlo?' Senci
llamente, porque se vuelve con nl!evos Ím
petus a preconizar la intervención omni-· 
potente del Estado en la vida económica 
del País. ~ 

. No creo que las medidas antinflacionis~ 
nistas se puedan adoptar rígidamente, sin 
ninguna considerac~ón, contra el sector de 

,los empleados y obreros, pues a la larga 
ellas repercutirán en' forma desastrosa 
en la producción. Estabilizar precios que
no se van a poder mantener, ya que los 
costos de producción fatalmente subirán 
por causas ajenas a la voluntad de los em-· 
presarios, nó pasa de ser una buena in
tención 'carente de toda base y condena
da al más rotundo fracaso. Es indudable 
que el proceso inflacionario que agobia al 
País debe enfrentarse con máxima ener-· 
gía, decisión y sacrificio. Pero la única 
arma que se puede esgrimir para ultimar" 
a este verdadero drag6n infernal --como' 
tan justamente llamó 'a la inflación que' 
padeció Alemania en los comienzos de la 
déca9a del 20 el Presidente, Ebert- es, 
una política económica general de gobier
no que refleje por sobre todo austeridad._ 
trabajo y sereno e inflexible ejercicio de' 
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la autoridad. Disponiéndose de esta arma, 
no caben para nada, leyes superfluas, ni 
menos aún las de carácter intervencionis
ta, que -repito- llevan a nuestra pa
tria a la ruina. 

Es indispensable ' realizar de una vez 
, por todas una política armónica que ata

que conjuntamente, por todos los frentes 
y con orientación definida, los factores 
que producen la pavorosa tragedia que se 
trata d~ impedir. 

Soy un convencido -y ya lo he dicJlO 
en otras oportunidades - de que no hay 
un solo chileno que no esté de acuerdo en 
combatir a .la inflación, que tantos daños 
produce a' los asalariados como también, a 
los sectores de la producción. 

La ,austeridad, la máxima parsimonia 
,en los gastos públicos, es indispensable. 
No se puede seguir haciendo inversiones 
'improductivas ni perder el tiempo en pla
'nes y,proyectos que rebasan las posibilida,. 
,des actuales de la economía nacional. La 
, Administración ,Pública debe ser reorga
nizada en forma racional, oon criterio 

;técnico, jamás político. Debemos tener el 
número preciso de funcionarios que re-

.quiere la marcha del Estado; ni uno más. 
:La burocracia, que entraba y dificulta 
las actividades de los que producen y crean 

:riquezas, debe ser eliminada. 
Los que sostienen la idea de aprobar 

·este proyecto argumentan que es preciso 
hacer ~lgo -en contra de la inflacion, pues 

,el País rueda vertiginosamente hacia un 
, abismo. Les respondo: efectivamente, . es 
'urgente evitar la catástrofe, impedir que 
el' País se despeñe hacia el barranco 

,de la ruina; pero ya lo dije: no será con 
una ley intervencionista como podremos 

,salvar a la Nación. Lo expresé hace un 
momento: la plaga sólo podrá ser aven
tada por medio de una política económi
ca general de gobierno. Pero si se in

:siste en intervenir en la vida económica 
de la Nación, si nuevamente se quieren 

-contrariar las leyes naturales que rigen 
]a economía, resultarán fallídas las me" 

jores expectativa.s y los más bien inten
cionados propósitos. 

, N o deseo hacer consideraciones sobre 
el articulado del proyecto, ya que en su 
conjunto me parece inoperante. Si en 
mala hora fuera aprobado, estoy seguro 
-y desde ya lo lamento- de que el tiem
po me dará 'la razón a muy corto plazo. 

En el Perú, la Misión Klein-Saks actuó 
en forma muy diferente.' Dejó el cambio 
libre y se alzaron, al mismo tiempo, las 
remuneraciones de los sectores público y 
privado, para que los asalariados pudie
ran hacer frente a las alzas de precios 
que debía producir el aum~nto del tipo 
de cambio. También al mismo tiempo se 
suprimieron los "controles" y se resta
bleció la más absoluta libertad económi
ca. El Estado dejó de intervenir en las 
actividades de la producción y el comer'
cio, y, tras unos meses, la república her
mana, gracias a estas medidas, que fue
ron ádoptadas simultáneamente y que 
Qbedecieron a un plan de conjunto para 
combatir el proceso inflacionario, entró 
a un período de franca recuperación, que 
hoy puede calificarse de bienestar y pro
greso. 

En Alemania, aconteció otro tanto 
gracias a las directivas del Ministro 
Erhardt, todas ellas inspiradas en la li
bre empresa. Ese país, que al terminar 
la Segunda Guerra Mundial era tan sólo 
un enorme hacinamiento de escombros, 
hoy presenta el espectáculo admirable de 
ser la gran usina que provee a Europa y 
al mundo de toda suerte de maquinarias 
y elementos, y, según noticias cablegráfi
cas muy recientes, es ya el tercer país 
exportador del mundo. De deudor, se 
transformó en acreedor. 

Se dice que este proyecto que 'propicia 
el Gobierno es solamente uno, de los que 
forman parte dél programa antinflacion
ni sta con que el Ejecut1.vo desea estabili
zar la situación económica del País. Mu
cho se ha repetido que más adelante se 
implantará el cambio libre fluctuante. 
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Nadie podrá desconocer que esta medida canas. Hemos oído muchas veces, casi en tendrá que hacer subir el actual. tipo de todos los sectores de la opinión pública, cambio. Cuando así ocurra, fotzosamen- manifestaciones de un interés superior, te los precios deberán subir y, como con- en orden ~ detener el proceso inflaciosecuencia de ello, hecha ley esta iniciati- nista. Queremos de esa manera 'servir ya, la congelación de precios, sueldos, sa- decidida y lealmente al pueblo de Chile, larios y pensiones será inaplicable y pa- para el cual la inflación es el robo de sus sará a ser letra muerta. salarios y de sus sueldos. 
Tengo el convencimiento de que si este No hemos encontrado en muchos ora-proyecto llega a convertirse en ley, será dores, en este debate, la sinceridad para un nuevo factor de agitación social y des- apreciar el problema y para ofrecer sa-

I contento colectivo. El camino por seguir crificios y esfuerzos a fin de procurar es otro: procurar un clima de pacificación una solución. 
espiritual que vincule a gobernantes y Lo fácil, lo electoral,.lo sencillo, lo agragobernados en el propósito comun de im- dable, es decir que el proyecto de ley que poner y aceptar sacrificios, que por ser se discute. en este momento será una ley justos no despierten resistencias en nin- de hambre; lo fácil, lo sencillo, lo agragún grupo social. Personalmente, y por dable y lo electoral es decir que con esta las razones que he expuesto, considero el ley se perjudicará a los intereses de los ' 
proye~to sencillamente funesto, ya que asalariados de Chile. Creemos que . esta obrará' en forma diametralmente opuesta ley será el principio, el indispensable a la que desean sus propiciadores. prinCIpIO para poner término al flagelo Lo único que en mi concepto procede, inflacionista que está destruyendo las es adoptar medidas de conjunto que con- energías mismas de la raza. Por eso, hejuren en todas sus partes el proceso in- mos tomado el camino difícil, hemos toflacionario. Iniciativas aisladas e inefi- mado el camino duro, hemos tomado el caces agravarán el problema sin benefi- 'camino fatigoso de decirle al pueblo de cio alguno para la colectividad. Chile que posiblemente esta ley le signifi-He expuesto con toda claridad mi pen- cará determinados sacrificios, pero que, samiento, y en el cumplimiento de mi de- en definitiva, será la voz inicial para pober y obedeci.endo a' los dictados de mi ner término a este flagelo inflacionista conciencia, voto que no. que lo está devorando y destruyendo. El señor COLOMA.-Señor Presiden- Señor Presidente, siento orgullo, COtn8 te, la opinión que pudiéramos llamar téc- Presidente del Partido Conservador, de nica del Partido Conservador Unido ha decir esta tarde' que, alejado de cámaras sido expuesta en esta sala por nuestro políticas, alejado de intereses subalternos, Honorable colega el señor Prieto. alejado de intereses electorales y demagó-Yo quiero decir sólo muy breves. pa- gicos, el Partido Conservador, hoy, como labras desde' un aspecto político. siempre, cumplirá con su debér: votare· El Partido Conservador Unido, por mos favorablemente una ley para ·un Gomedio de todas las intervenciones de sus bierno que no es nuestro; para un GobierParlamentarios, ha procurado siempre no cuyas. responsabilidades no hemos comluchar decididamente contra la inflación. partido.· Pero tenemos la satisfacción de Considera mi partido que en toda opor- decir que cuando este Gobierno busca los tunidad, la inflación es el peor enemigo caminos del interés del pueblo, entonces del pueblo. Y considera que en un' pe río- nos encuentra en el decidido empeño de do inflacionario corren riesgo el reglmen servir al pueblo. 

democrático y las instituciones republi- Voto que S1. ' . 
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El señor RIVERA.-Voy a fundar mi 
voto, señor Presidente. 

Hasta hace un instante, me había abs
tenido aun de concurrir.a la Sala, con el 
objeto de no tomar parte en este de
bate. 

Pedí a mi Honorable colega señor Opa
so -y supe que lo hizo en forma muy 
acertada- que, al manifestar su opinión, 
expresara también la mía. Yo me había 
a,bstenido de concurrir a la sesión, para 
np abanderizarme en esta materia, ya 
que muy respetables y distinguidos ami
gos y colegas de partido se habían situa
do en una posición distinta de la adopta
da por mí. 

Desde un principio' hice conocer al Par
tido mi sentimiento, mi convicción ad
versa al proyecto. Deseaba votar negativa
mente, pero' para no contrariar. la volun
tad de la que parecía ser la mayoría del 
Partido, me había abstenido de concurrir. 
Ahora, señor Presidente, ese impedimento 
no existe, porque hace un momento la J un
ta Ejecutiva del Partido Liberal ha dejado 
en libertad de acción a sus Senadores, a 
fin de que vo~en de acuerdo con lo que les 
dicte su conciencia. En esta situación, só
lo me cabe seguir el-camino que me había 
trazado antes de que se produjeran estas 
qivergencias de opinión internas. , 

De algunos de los discursos que aquí 
se han dicho, especialmente del de mi ' 
queridísimo y muy respétado amigo ,y elo
cuente orador don Raúl Marín, que es el 
único que he alcanzado a oír -sé que 
también otros 10 han hecho en forma bri
llante-, deduzco que algunos de los Par
'lamentarios que votan favorablemente el 
proyécto tienen terribles dudas, tienen 
una inquietud enqrme, sobre la aplicación 
de esta ley. Dudan, por los actos preceden
tes del Gobierno, de que se va' a alcanzar 
la finalidad que se deséa conseguir: de
tener la inflación. A este respecto, no ten
go duda alguna, sino la' convicC.Íón más 
absoluta de que en manos del actual Go
,bierno, este proyecto malo u' otros ,proyec-

tos buenos que se puedan presentar, no 
darán -resultado alguno y que, por el con
trario, agravará la situación actual. 

También hay discrepancias dentro de 
mi partido acerca de si en un caso extre
mo como este en que se encuentra el País 
en cuanto a su situación económica, po
drían postergarse nuestros principios a 
truequ:e de lograr la salvación de Chile. 
Creo que' no ha llegado el caso, porque 
no hay ningUna ventaja en herir, aun
que 'sea' levemente, nuestros principios 
doctrinarios aprobando este proyecto para 
ponerlo en manos del actual Gobierno. 

Se comprende que en períodos bélicos, 
cuando las naciones se están desangran
doo destruyendo, se adopten medidas ex
tremas, de "control" por parte del Esta
dO,en general muy ajenas a nuestros prin- • 
cipios. Pero no creo que sea éste el mo
mento de hacerlo. Por 10 demás, no se ha 
visto todavía que ningún país haya sali
do de, las calamidades económicas que 10 
afectan, mediante proyectos de esta es
pecie. Muy por 10 contrario: todas las na
cio~es del mundo que han 'sabido sobre
ponerse a sus dolores, a sus miserias y a 
sus desastres, 10· han hecho por el cami
no de volver a la libertad económica. El 
proyecto en debate, en cambio, no sigue 
tal camino, sino el inverso: acentúa y 
afirma una poÍítica de intervención del 
Estado· -la política de "controles" - y 
llega aun a imponer penas que el propio 
Senado r~chazó, respecto de los mismos 
actos, cuando se discutía el llamado pro. 
yecto de Delito Económico, iniciativa que 
fué repudiada· por esta corporación con 
nuestros votos. 

Se dice que la Misión Klein-Saks ha 
aconsejado esta iniciativa. Probablemen
te sea así. No tengo por qué ponerlo en 
duda. Pero personalmente he tenido opor
tunidad, en los últimos días, de hablar con 
un miembro prominente de la Misión, y 
le he preguntado si las medidas de orden 
económico extrañas a este proyecto han 
~ontado con la recomendación de ella. Y 
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este cabaJlero, en presencia de diversos 
testigos, me ha dicho que esas medidas 
-no especificó si la totalidad de ellas
no han sido aconsejadas por la Misión 
Kleip-Saks ni son de su responsabilidad. 
y esto 10 puedo' afirmar categóricamen
te, porque, repito, me fué expresado en 
presencia de testigos. 

En tales condiciones, como creo que no 
ha llegado el caso de faltar a los que esti:
mo mis principios doctrinarios, apoyando 
un proyecto que considero, en el mejor de 
los casos, inoperante y aun perjudicial 
si se 10 coloca en manos del actual Go
bierno, voto que no. 

El señor SECRETARIO.-Resultado 
de la votación: 19 votos por la afirmati
va, 19 por la negativa y 2 pareos. 

. Votaron por la afirmativa los señores: 
Acharán Arce, Alessandri (don Fernan
do), Amunátegui, Bellolio, Cerda, Colo
ma, Curtí, García, Izquierdo, Larraín, 
Lavandero, Marín, Matte, Moore, Pereira, 
Pérez de Arce, Poklepovic,Prieto y Vi
dela (don Manuel). 

Votaron por la negativa, los señores:' 
Aguirre Doolan, Alessandri (don Eduar
do), Alvarez, Allende, Ampuero, Bossay, 
Correa, Frei, González Madariaga, Gon
zález (don Eugenio) , Martínez, Marto
nes, -Mora, Opaso, Quinteros, Rettig, Ri~ 
vera Rodríguez y Torres. 

No votaron, por estar pareados, los 
señores: 

Figueroa y Del Pedregal. 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Procede repetir la votación. 
El señor COLOMA.-Que se considere 

I 

el mismo resultado, para los efectos re
glamentarios. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si al Senado' le parece, se considerará 
repetida la votación con el' mismo resul
tado. 

Acordado. 
Reglamentariamente, procede dirimir 

el empate en la próxima sesión ordinaria, 
es decir, mañana. 

El señor MOORE.-Fijemos la hora. 
'El señór FIGUEROA (Presidente).

Podríamos .celebrar una sesión especial 
mañana, de 11 a 12, para dirimir el em
pate. 

El señor AMPUERO.-i No hay acuer
do! 

El señór COLOMA.-A las 5, mejor. 
El señor PRIETO.-Que se vote a 

las ó. 
El señor CORREA.-Que se cumpla 

con el Reglamento. 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Se votará mañana, entonces, ,en la sesión 
ordiharia, en la hora de votaciones. 

El señor POKLEPOVIC.-¿A qué 
hora? 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si le parece a la Sala, se votará a las cin
co de la tarde. 

El señor COLOMA.-Conforme. 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Acordado. 
Se levanta la sesión .. 
-Se levantó la sesión a las 21.25. 

Dr. Orlando Oyarzun G. 
Jefe de la Redacción. 
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